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Dedicado a quienes, en el anonimato y el silencio, combaten para erradicar la tiranía, iluminando el camino hacia un mundo libre.
“Allí donde prolifere la mentira, la tiranía se anuncia o se perpetúa.” Albert Camus




Índice
 
Capítulo Nº 1
Capítulo Nº 2
Capítulo Nº 3
Capítulo Nº 4
Capítulo Nº 5
Capítulo Nº 6
Capítulo Nº 7
Capítulo Nº 8
Capítulo Nº 9
Capítulo Nº 10
Capítulo Nº 11
Capítulo Nº 12
Capítulo Nº 13
Capítulo Nº 14
Capítulo Nº 15
Capítulo Nº 16
Capítulo Nº 17
Capítulo Nº 18
Capítulo Nº 19
Capítulo Nº 20
Capítulo Nº 21
Capítulo Nº 22
Capítulo Nº 23
Capítulo Nº 24
Capítulo Nº 25
Capítulo Nº 26
Capítulo Nº 27
Capítulo Nº 28
Capítulo Nº 29
Capítulo Nº 30
Capítulo Nº 31
Capítulo Nº 32
Capítulo Nº 33
Capítulo Nº 34
Capítulo Nº 35
Agradecimientos
Sobre el autor





Capítulo Nº 1
 
La mansión de la familia Villarroel se alza majestuosa en una de las áreas más distinguidas del barrio de Pilar, en la provincia de Buenos Aires. Este idílico escenario fue escogido por un grupo de estudiantes universitarios para llevar a cabo una festividad que, en cuestión de minutos, derivó en una desenfrenada bacanal. La causa principal de este caos residía en que muchos de estos jóvenes indómitos ya se hallaban profundamente inmersos en el vórtice de los excesos del alcohol y las drogas, una rutina que repiten con metódica precisión en cada celebración.
Estos desenfrenados actores se mueven con verborrea y prepotencia, enorgulleciéndose de ser descendientes de destacadas figuras del ámbito político, del espectáculo y de los negocios. Este estatus les confería la capacidad de comportarse con total normalidad e impunidad ante cualquier evento criminal que se desplegara ante sus ojos. Como el caso de una joven que abandonó la residencia envuelta en una sábana que sujetaba con una mano, proclamando a gritos haber sido víctima de abuso por parte de un joven llamado Lautaro. Con celeridad, se introdujo en un vehículo deportivo negro que la aguardaba frente a la entrada de la mansión. Los jóvenes que ahí se encontraban restaron importancia al incidente, desprovistos de empatía y absortos en un universo de luces, estruendos y quimeras.
Todo comenzó poco antes de que el antiguo reloj de pie, confeccionado en madera a principios del siglo XX y ubicado en la entrada de tan espléndida propiedad, anunciara las dos de la madrugada. Fue entonces cuando una joven de cabellos rubios y de peligrosas curvas captó la atención de Martín (amigo de Lautaro). La forma en que se desenvuelve y de cómo interactuaba con los demás muchachos la convertían en un codiciado trofeo para un auténtico macho alfa.
—Lautaro, fíjate en la perra que está detrás de ti.
—¿Cuál? —preguntó, girando lentamente sin mirar hacia ningún lado, mostrando que no le interesaba.
—¡No seas tonto! La rubia que está sentada en la escalera —exclamó señalando con la copa en su mano.
—No hagas eso, pareces un novato —recrimina su amigo, dándole la espalda.
—Desde que llegamos nos ha estado siguiendo y no deja de mirarte.
—¿Sabes quién es? —preguntó antes de tomar otra calada del porro que sostenía.
—He oído que está en tercer año, pero es la primera vez que la veo en una fiesta.
—Un poco mayor para estar en tercer año —dijo seriamente, observándola por encima del hombro de su amigo.
—Es muy atractiva la chica —comentó Martín con cierta ansiedad, sin apartar la vista de ella —¿Qué importa su edad?
—Es cierto, es muy atractiva. Pero es demasiado pronto para intentar algo con ella, la noche apenas comienza.
La indiferencia ostensible de Lautaro no hizo mella en la joven de la expresiva mirada y cautivadora sonrisa, de bellos dientes blancos y ojos azules. Pacientemente, aguardaba su turno en segundo plano, sin demostrar impaciencia. Entre tanto, los jóvenes, ávidos de superar cualquier límite, experimentaban con sustancias recientemente desarrolladas por sus nuevos amigos del campus de la universidad de farmacología. Sin reparos, inhalaban peligrosas sustancias a la vista de sus compañeros, o se entregaban a la ingestión de metanfetaminas acompañadas de generosas cantidades de alcohol. En ciertos momentos, se convertían en el epicentro de la atención de todos los presentes. Sus acciones, ya fueran bromas, proezas o extravagancias, no dejaban a nadie indiferente. Las horas avanzaban y la diversión se concentraba en embriagarse o drogarse hasta el punto de ruptura. Martín fue el primero en abandonar la fiesta, seguido más tarde por varios conocidos. En cuestión de minutos, Lautaro se encontró solo, a excepción de la persistente presencia de la joven que, con paciencia y tenacidad, había sabido esperar su momento. Lautaro solía tratar a la mayoría de las chicas como simples objetos, sobre todo cuando percibía que estas podrían caer rendidas a sus pies. A todas las observaba con igual desprecio y cinismo, actitudes que, curiosamente, a algunas les resultaban incluso más atractivo.
Al deslizar la mano hacia el interior de uno de sus bolsillos, sus dedos encontraron el fármaco que debería haber ingerido varias horas atrás (un medicamento prescrito para controlar sus arrebatos de ira). Sosteniéndola con la palma de la mano, lo contempló con detenimiento, frunciendo los labios y entornando los ojos mientras reflexionaba sobre la posibilidad de que tuviera algún efecto adverso en ese momento, considerando todo lo que ya había consumido. Dudaba si valía la pena, pues últimamente había empezado a sospechar que la medicación le provocaba el efecto contrario cada vez que la ingería. Como si se tratara de un caramelo, depositó la pastilla en su boca y la tragó con el resto de la bebida que quedaba en su vaso antes de aproximarse, al lugar donde estuvo parada la joven que lo siguió durante toda la noche.
En las enigmáticas sombras de aquella bulliciosa fiesta, la intriga tejía sus hilos invisibles entre los personajes, donde los diálogos se volvían un juego de ocultas intenciones y gestos calculados. Lautaro, el audaz conquistador de noches turbulentas, se encontró frente a una figura que desafiaba sus artimañas con una astucia sorprendente.
—Casi todas las mujeres atractivas que vienen a estas fiestas terminan conmigo en una cama, excepto vos, que es la primera vez que te veo.
—Parece que la sutileza no es lo tuyo, flaco.
—¿Por qué debería molestarme en ser sutil? En estas situaciones, es inútil.
—En realidad, no se equivocaron en nada al describirte.
—¿Quién? —preguntó intrigado, arqueando una ceja.
—No importa ahora. Me llamo Carolina.
—Y yo... —Lautaro dijo, capturando su atención—.
—¿Quién eres y quién te habló de mí? —preguntó con una sonrisa, tratando de recuperar la confianza que la joven le había quitado al tomar el control de la situación, algo que no le sucedía desde hacía muchos años.
—Hace unos meses que me mudé a la ciudad y conocí a un par de chicas en el campus que me hablaron de vos y tu amigo; debo decir que no se equivocaron en nada de lo que me dijeron, son iguales —Lautaro volvió a arquear una ceja y fruncir los labios, expresando su sorpresa—. ¡No pongas esa cara! De hecho, tengo que reconocer que, si saben organizar buenas fiestas, ¡esto es lo máximo!
—Si quieres, puedo mostrarte otras formas de diversión —añadió, mirando fijamente el escote de Carolina, mientras daba un par de pasos para acercarse y rozar los senos de la joven con su pecho.
Lautaro la siguió con la mirada puesta en su trabajado trasero. Las sombras de la seducción se intensificaron cuando Lautaro, con ojos codiciosos no dejaba de mover sus brazos. Sin embargo, ella, con maestría, esquivó sus avances y se dirigió hacia la barra. La joven sabía cómo mantener a raya al intrépido Lautaro, quien, en su compulsión por la bebida, no percibía los juegos de manos y sonrisas cómplices que tejían una red de encanto a su alrededor, entretanto el joven que preparaba las bebidas les ofreció whisky a ambos. Carolina, hábil seductora, guió a Lautaro hacia la planta superior, donde el juego de misterio y atracción alcanzaría su punto álgido dentro de una de las tantas habitaciones de la finca. En ese rincón oscuro de la fiesta, donde las sombras susurraban secretos y los personajes se movían como piezas en un tablero de ajedrez, entre ellos se desplegaba una trama embriagadora.
Ya a solas en la habitación la cosa no había cambiado demasiado. El joven estaba perdiendo la paciencia ante los diversos esquives que ella le hacía a cada uno de sus embistes; como si el propósito fuese que el joven perdiera el control de sus emociones al ser dominado por los impulsos de un hombre primitivo. Preso de sus bajos instintos, cuando tuvo su oportunidad tomó a la joven de los pelos y la arrastró hacia la otra punta de la habitación. Ahí le propinó dos fuertes golpes en la cara y producto de ello quedó tirada en el piso, indefensa, paralizada del dolor. Situación que Lautaro aprovechó para tomarla nuevamente, pero esta vez por el cuello para lanzarla con fuerza a la cama.
De igual forma que hace una bestia cuando acorrala a su presa, el joven de un salto se lanzó bruscamente sobre ella. Con una mano le tapaba la boca para que dejase de gritar y con la otra se desabrochaba la bragueta del pantalón, preguntando a viva vos «¿Te gusta que te cojan con fuerza, mami?». Los movimientos que ella hacía no eran del todo efectivos para librarse de su agresor. En un descuido del joven ella pudo morderle un dedo de la mano, de esa forma tuvo la oportunidad de gritar bien fuerte «¡SOCORRO!» con el fin de que alguien escuchase los gritos y viniese en su ayuda. La joven presentaba una resistencia a la cual Lautaro ya no podía hacer frente y en otro descuido, ella pudo gritar más fuerte. Lautaro no fue consciente que la puerta se abrió a sus espaldas y por ella ingresaron a la habitación un grupo de jóvenes que liberaron a Carolina de su amarre al empujarlo al piso. Carolina al obtener su libertad, salió corriendo de la habitación, gritando «Lautaro me violó», así hizo reiteradas veces hasta llegar a la entrada donde se subió a un coche deportivo que la estaba aguardando.
En la oscura y recóndita habitación, donde las sombras danzaban al ritmo de un secreto indescifrable, yacía un joven perdido en las profundidades de su propia oscuridad. La penumbra se cernía sobre él, como si la misma noche lo hubiera reclamado como su presa. Su cuerpo, aún vestido con los harapos de la desmesura, descansaba en el suelo frío como un mármol desgastado por los estragos del tiempo. La embriaguez y el vértigo de las drogas habían conspirado para convertirlo en un espectro inerte, ajeno a la realidad que se desvanecía en la penumbra de la habitación. Con el transcurrir de las horas, el silencio se volvía más denso, como si las sombras quisieran retener cualquier susurro de la tragedia que había tenido lugar. Los relojes marcaban el avance inexorable del tiempo, pero en esa habitación, el tic tac parecía distorsionado, como si el universo mismo se negara a ser testigo de los horrores ocultos. Las sombras se adueñan de cada rincón, camuflando los vestigios de una noche turbulenta. Y mientras el alba se acercaba tímidamente, la habitación guardaba su secreto con la complicidad de la penumbra, como si el misterio mismo se hubiera tejido en la trama de esa oscura noche, esperando pacientemente a ser desentrañado por la luz del día.
Pasaron unos breves días desde aquel turbio episodio cuando el destino volvió a entrelazar los caminos de Lautaro y Carolina en los misteriosos terrenos del campus universitario, donde los ecos del saber se entrelazan con las sombras más ocultas. La mañana se vestía con la bruma del enigma cuando Lautaro, tras su sesión de gimnasia, divisó a Carolina a lo lejos. Sin titubear, se encaminó hacia ella, movido por la urgencia de esclarecer las sombras que aún nublaban la verdad de la noche pasada. Sin embargo, Carolina, inquebrantable ante la presencia de Lautaro, no mostraba intención alguna de transigir en la negociación del pasado. Sus ojos, fijos en el tumulto de sus emociones, revelaban una determinación que no flaqueaba ante las amenazas del oscuro protagonista. Las palabras de Lautaro, en un brote de furia descontrolada, adquirían un tono enfermizo, como si su boca fuera un receptáculo de veneno y desvaríos. El escenario se transformaba en una especie de teatro surrealista, donde las amenazas se entrelazan con el griterío de una discusión desquiciada. Carolina, lejos de ser una presa fácil, elevaba su voz con un propósito claro: ser escuchada por todos los testigos que se congregaron en los alrededores. Cada palabra pronunciada por ella resonaba como un eco de desafío, desafiando las sombras que amenazaban con envolverla.
Lautaro, en su desesperación, parecía sumido en la locura. Insultos y frases sin sentido escapaban de sus labios como si fueran la manifestación de una mente desgarrada por la confusión y la rabia. Los transeúntes, al pasar junto a aquel espectáculo desgarrador, compartían miradas estupefactas, sintiéndose testigos involuntarios de la decadencia de un hombre que, por momentos, parecía poseído por fuerzas insondables. La intensidad del enfrentamiento alcanzó su clímax en aquel día fatídico, marcando el trágico epílogo de la presencia de Carolina en el campus universitario. Nadie sabía qué suceso la había arrojado al abismo del misterio, como si la tierra misma se hubiera abierto bajo sus pies para engullirla en un oscuro secreto que se tejía en las sombras del silencio. La desaparición de Carolina resonaba en los pasillos como un enigma sin resolver, dejando tras de sí la sensación de que las respuestas yacían ocultas en las esquinas más sombrías de aquella historia perturbadora.





Capítulo Nº 2
 
En los intrincados corredores de la universidad, donde susurros y murmullos conspiraban en las sombras, la escena protagonizada por Lautaro y Carolina se convirtió en el néctar de chismes que danzaban entre los pasillos del recinto académico. Un relato que, más que una anécdota, parecía ser el capítulo inicial de una novela de terror, digna de las plumas más astutas y maestras del suspenso. Los corredores, antes testigos de los ecos de las clases y los trajines estudiantiles, resonaban ahora con las versiones distorsionadas de una historia que se tejía con maldad. En esa telaraña de palabras susurradas al oído y expresiones de asombro, se afirmaba que Lautaro, el enigmático joven, habría aguardado a Carolina a la salida de la facultad aquel día, urdiendo oscuros designios que la conducirían a un lugar apartado donde, según se murmuraba, cometió un atroz asesinato.
La narrativa se retorcía y deformaba a medida que el rumor se esparcía de boca en boca, alimentando el morbo y el temor entre los inquietos jóvenes del campus. Algunos afirmaban que el cuerpo de Carolina sería luego llevado de regreso al campus, para ser sepultado en el mismísimo jardín de la universidad, añadiendo un toque macabro a la trama que capturaba la imaginación de quienes la escuchaban. En medio de este torbellino de especulaciones, Martín, el mejor amigo de Lautaro, irrumpió corriendo en el vestuario. Deseaba esclarecer lo ocurrido o, al menos, obtener la versión de primera mano de su amigo. La noticia del rumor se extendió como un incendio en los estudiantes. El campus, antes impregnado de la atmósfera académica, se transformaba en el escenario de un enigma sin resolver, donde la realidad y la fantasía se entrelazan de manera inquietante.
En el oscuro rincón del vestuario, una tensión palpable flotaba entre los dos hombres. La acusación, lanzada con la crudeza de una verdad incómoda, cortó el aire como una daga afilada.
—¡Boludo, decime que no lo hiciste! —exclamó con el aliento entrecortado, señalando con asombro y horror el presunto crimen.
—¿Hacer qué? —respondió el otro, sereno y sin alzar la vista, como si estuviera más preocupado por sus propios asuntos que por la gravedad de la acusación.
—Matar a esa chica de tercero, idiota. Todo el mundo dice que la violaste la otra noche y que la amenazaste la otra tarde delante de mucha gente, diciendo que, si volvía a abrir la boca, la matarías.
El acusado, imperturbable, se limitó a encogerse de hombros y ajustar los cordones de sus zapatos.
—Ah, eso. A veces exagero y habló de más. Ya me conoces, así soy. Lo que digan los demás me importa poco, son unos estúpidos, como esos borregos de la televisión que, al no tener otra cosa de qué hablar, deforman un chisme nuevo para devorarlo como carroña.
La sorpresa e incredulidad se reflejaron en la mirada del acusador.
—¡Por Dios, lo hiciste! —dijo entrelazando las manos sobre la coronilla— ¿Eres consciente del lío en que te has metido? Cuando esto se investigue, estarás hundido. Parece que no te bastó con comportarte como un animal aquella noche con esa chica… ¿Con qué necesidad tenías de hacer eso para silenciarla?
—Tranquilo, Carolina no molestará más, de eso estoy convencido. Ahora evita el sermón, parece que estás hablando con un desconocido —la incredulidad persistía en el rostro del acusador.
—¿Cómo estás tan seguro de eso?
—¿En serio te vas a seguir molestando con este tema? Porque tengo hambre. ¿Vamos a tomar algo?
El silencio se apoderó del espacio con una pausa incómoda que pareció durar una eternidad. Martín, parado frente a su amigo desafiante, contempló la indiferencia en su mirada. La tensión cedió finalmente cuando Martín rompió en risas, como si la gravedad del momento fuera solo una broma pasajera.
—No tienes remedio. No cambiarás nunca —expresó entre risas, relajando sus facciones.
Abandonaron el lugar como si nada hubiera ocurrido, sumergiéndose en una charla trivial y risas huecas, ocultando otro episodio oscuro dentro de sus fríos corazones.
Ambos son dos almas errantes, envueltas en una maraña de astucia y violencia, forjan su existencia a los márgenes de la moralidad. Martín, en particular, se destaca entre las sombras al ser un hombre de imponente presencia modelada en las disciplinas del gimnasio, su piel dorada por sesiones de solárium. Ojos color miel y cabello rubio, un contraste vivo en el lienzo de su tez dorada, completan su apariencia que, a simple vista, sugiere la de un triunfador. Este joven, inteligente y astuto, demuestra maestría en los vericuetos de los negocios, faltando muy poco para concluir su carrera en economía junto a su fiel amigo. Sin embargo, su éxito palpable suscita emociones encontradas en quienes lo rodeaban, una amalgama de admiración y desdén cuelgan en el aire con la densidad de una bolsa de basura. Y como si la paradoja de su existencia no fuera suficiente, Martín suele ser el protegido de la fortuna, un ser al que la suerte no abandona. En ese entramado de intrigas y desafíos, este joven se erige como un enigma envuelto en el misterio de sus propios actos. La vida de ambos, tejida con hilos de engaño y desenfreno, despliega un tablero de enredos donde las piezas se mueven con astucia, ocultando secretos que solo el tiempo y la oscuridad podrían desentrañar.
Proveniente de una estirpe que trasciende en la influencia de la nación, este joven adinerado se mueve en las luces de la impunidad, creando una red de maquinaciones desde la cuna de la opulencia. Su árbol genealógico, arraigado en las raíces de la élite, le brinda la insólita capacidad de eludir las consecuencias de sus travesías juveniles. Bajo la égida de una relación cercana y refinada con empresarios, políticos y miembros de seguridad de diversas naciones, este personaje se convierte en una mancha camuflada entre los harapos del poder. Sus fechorías, hábilmente ocultas tras el velo de las conexiones influyentes se mezclan entre otras sombras de la alta sociedad. En un mundo de relaciones exquisitas y pactos silenciosos, este joven perteneciente a una estirpe privilegiada se convierte en un elemento de suspenso en la narrativa de su propia vida. Su impunidad y su red de contactos construyen un escenario donde la verdad se esconde tras la fachada de la elegancia y los vínculos poderosos.
Daniel Steimberg, una presencia inquisitorial y represiva por naturaleza, extiende su sombra de control sobre las vidas que orbitan a su alrededor. Su esposa, en particular, se ve sometida a la dictadura silenciosa de este inquisidor, una figura sin voz ni voto dentro de las paredes del hogar familiar. La omnipotencia de Daniel se extiende incluso a los rincones más íntimos, convirtiendo la vida doméstica en un escenario de sometimiento y silenciosa opresión. En contraste, Malika Steimberg, la hermana de Martín, se erige como la mimada de este dictador doméstico. Desde temprana edad, ha seguido obedientemente los pasos impuestos por su padre, transformándose en una joven familiar y dócil que acata las directrices con devoción. Sin embargo, la sombra de su hermano Martín, cuya vida se desenvuelve sin ataduras ni responsabilidades, provoca constantes conflictos con el patriarca, quien cuestiona cada aspecto de la vida del joven rebelde. Entre los muros de la mansión Steimberg, se moldean a fuego lento una serie de intrigas familiares, donde las relaciones se convierten en un juego de poder y resistencia. La lucha de Martín por una existencia libre de ataduras choca directamente con la autoridad paternal, en un duelo sutil que añade capas de odio y resentimiento a este drama familiar.
Sin embargo, entre los destellos de la vida de Daniel Steimberg, se ocultan sombras insondables. En repetidas ocasiones, sus pasos se han entrelazado con individuos vinculados al crimen organizado y miembros de la clase represora que, durante generaciones, mantuvieron en vilo a toda una nación. Tras la fachada de un exitoso hombre de negocios, Daniel se revela como una figura dispuesta a todo con tal de alcanzar sus objetivos, a menudo rozando los límites de la legalidad. Detrás de la máscara de respetabilidad y éxito empresarial, se cierne una conjunción de oscuros pactos. La conexión de Daniel con elementos turbios de la sociedad se convierte en la luz al final de un túnel desplegando sus acciones en la penumbra. Las sombras de su pasado y sus vínculos cuestionables lo impulsaron a tener y disfrutar de una vida aparentemente brillante.
Valentina Klein, la misteriosa musa que ha cautivado el corazón del joven Steimberg, emerge como una figura salida de las páginas de un cuento de hadas. Sus virtudes, desplegadas con elegancia desde temprana edad, han trascendido las pasarelas más importantes de todo el mundo. Detrás de la fachada de su deslumbrante belleza, se esconde una mujer cuyos esfuerzos la han llevado a la cima, ahora desempeñando el papel de conductora en un enigmático programa de interés cultural para una prestigiosa cadena de televisión por cable. Valentina, la encantadora dama de la alta sociedad, despierta la curiosidad de aquellos que se sumergen en los recovecos de su existencia. ¿Qué secretos se esconden tras la resplandeciente imagen pública de esta mujer que parece haber sido esculpida por las manos del destino? El encanto que rodea a Valentina Klein se desplaza sutilmente entre los salones de la élite, agregando un toque de fascinación a la familia Steimberg.
En la opulenta majestuosidad de un chalet enclavado en los confines de uno de los barrios más distinguidos de la ciudad, reside Martín Steimberg junto a su familia. A primera vista, su existencia resplandece con la fulgurante luz de la abundancia, y tanto admiradores como detractores coinciden en que lo posee todo. Sin embargo, entre las sombras de esa lujosa fachada, Martín percibe un vacío que la opulencia no logra colmar. En el teatro de su vida, donde los ricos tapices y las columnas imponentes crean la ilusión de la perfección, Martín se enfrenta a la paradoja de la insatisfacción. En este escenario de opulencia, la ausencia de significado le sumerge en una inquietante sensación de desencanto. En este contexto, Lautaro emerge como el confidente, el amigo inquebrantable con quien comparte no solo las horas del día, sino también los temores más oscuros que acechan en las esquinas de sus pensamientos. La amistad entre ambos, en apariencia sólida como las columnas de mármol que flanquean la entrada de su hogar, se convierte en un núcleo de misterio y complicidad que añade un matiz interesante a la narrativa de sus vidas. Detrás de las puertas cerradas de la opulencia, se ocultan unas sombras que danzan en la penumbra, esperando ser liberadas.
Desde los días de secundaria, Lautaro supo cautivar a la familia Steimberg, una conexión que él consideraba como su segunda familia, y ellos lo recibieron con brazos abiertos, viéndolo como un amigo ejemplar para Martín. Con modales refinados, educación y principios, Lautaro se ganó el favor de la familia, al punto que Daniel Steimberg no escatimaba en afirmar frente a sus propios hijos que Lautaro supera a su propio vástago. Una declaración que, entre líneas, buscaba sembrar discordia entre los dos jóvenes. Elevado al mismo estatus social gracias a la fortuna heredada tras la trágica pérdida de sus padres en un accidente de tráfico, Lautaro conoce solo una manera de vivir: aferrado a la sombra de su madre. Designado como el favorito a los ojos de sus padres, relegó a su hermana Laura a un segundo plano, alimentando una relación fraterna deteriorada con el correr de los años. A pesar de la desigualdad emocional y el desprecio familiar, Laura brindaba su apoyo incondicional, consolidándose como una de las mejores amigas de la hermana de Martín.
Las alucinaciones y arrebatos de agresividad que afligen a Lautaro fueron diagnosticadas por psiquiatras reconocidos y afirman que el joven padece desórdenes emocionales derivados de la trágica pérdida de sus padres. Su hermana, en un intento de mitigar estos episodios oscuros, le proporciona pastillas de origen natural recomendadas por médicos amigos. Estas cápsulas, tomadas regularmente, pretenden frenar la personalidad que lo impulsa hacia el lado más oscuro, donde, en los momentos más sombríos, encuentra nuevas víctimas entre su entorno, como su madre, algunas amigas y ahora una joven de tercero. En contraste, su actual pareja, Agustina Lombardo, una prestigiosa y atractiva periodista deportiva, permanece ajena del lado más perverso y oscuro de su pareja debido al breve tiempo que llevan juntos. Enamorada sin reservas, Agustina no duda en expresar públicamente sus sentimientos hacia Lautaro.
Tanto Lautaro como Martín se enorgullecen de su promiscuidad, atrayendo la atención y el temor de quienes los rodean. Su comportamiento temerario, ya sea en carreras ilegales, partidos de tenis o paddle, los impulsa a ir al límite en cada situación, sin medir las consecuencias de sus acciones. Su alegría efímera al ver sufrir a un oponente se desvanece rápidamente, dejando un vacío ardiente que los consume desde adentro.
Este existencialismo desenfrenado se apoderó de ellos durante sus primeros años de universidad, cuando investigaron la libertad del alma en el marco de sus estudios de filosofía. Interpretando de manera errónea los escritos de Jean-Paul Sartre, adoptaron una doctrina que dejó una marca indeleble en sus mentes confusas y corazones amargados. Desde entonces, todas sus actividades tienen un propósito claro: jugar con la línea entre la vida y la muerte, una experiencia que, aunque efímera, les permite llenar el vacío interior que sienten. El fervor por lo prohibido crece con el tiempo, alimentando la audacia y temeridad de sus pruebas, competiciones y hazañas. En esta trama de oscura intriga, la vida y la muerte se entrelazan en un juego peligroso, dejando en suspenso el destino de estos enigmáticos protagonistas.
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En la penumbra de la biblioteca, un silencio ceremonial se vio violentado por el alboroto de dos compañeros, portadores de noticias que agitaron los corazones de los estudiantes. La exaltación se propagó como un virus entre los presentes. Martín y Lautaro, al enterarse del inusual evento que se avecinaba, aceptaron de inmediato la invitación, confirmando su presencia al duelo a muerte entre dos alumnos de primer año, un espectáculo que helaba la sangre al solo imaginar que solo uno emergería con vida.
La noche cayó, y el lugar elegido para este macabro acontecimiento fue un paraje distante de los confines urbanos. El terreno se volvió escalofriante cuando la niebla se deslizó sigilosamente por la llanura. En un reflejo de las costumbres de los duelos europeos del pasado, los jóvenes contendientes llegaron acompañados por padrinos, portadores de maletines, que resguardaban celosamente las armas de fuego destinadas a sellar el destino del adversario. Despojándose de sus abrigos y dejándolos en la hierba humedecida, los jóvenes se situaron espalda contra espalda, respirando profundo y empuñando con firmeza sus armas. Iniciaron una marcha separada, siguiendo los pasos preestablecidos por sus padrinos. A treinta pasos, giraron y dispararon simultáneamente. El vencedor recogió su botín y abandonó el sombrío lugar, mientras el cuerpo del herido yacía en el suelo. Padrinos y un reducido grupo de estudiantes se aproximaron para levantarlo y trasladarlo urgentemente al hospital.
De regreso a sus hogares, Martín y Lautaro llevaban consigo la sensación de haber perdido la noche. Aquel evento no había llenado el vacío interior que persistía en sus almas, y el misterio que envolvía su búsqueda insaciable continuaba, inalterado por el macabro espectáculo que presenciaron.
En ese rincón universitario, la vida de los jóvenes transcurre en un vaivén vertiginoso, donde la rapidez es la regla y el aburrimiento y la obsolescencia amenazan a quienes no siguen el compás frenético del tiempo. Las huellas de un duelo casi fatal y el oscuro suceso vinculado a Carolina parecían desvanecerse en la memoria colectiva, eclipsados por una noticia que se propagó como la peste negra entre los estudiantes: una secta llevaría a cabo un sacrificio humano. Solo los más selectos podrían presenciar este macabro evento, un título que despertó expectación y curiosidad entre los jóvenes. La pregunta en boca de todos era un susurro inquietante: ¿Se atreverían? Martín y Lautaro, siempre ávidos de emociones fuertes, no dudaron en asegurarse un lugar para la noche de los demonios. Una generosa donación de dinero selló su participación a este evento tenebroso, atraídos por la oscura fascinación que ejercía sobre los hijos adinerados captados por la secta.
Al llegar al punto de encuentro en coche, la ansiedad vibraba en el aire mientras esperaban ser conducidos. Nadie anticipaba el giro que tomarían los acontecimientos. Después de un tiempo continuaron a pie, sumiéndose en una larga caminata bajo un cielo estrellado que apenas se filtraba a través de la densa arboleda. Al llegar a un claro sin árboles, unas mesas de madera y una gran hoguera pintaron un escenario sombrío. Cubriendo sus rostros con capuchas moradas, los jóvenes se acercaron guiados por el silencio sepulcral que reinaba. Frente a la hoguera un hombre mayor, líder de la secta, entonó un himno seguido por algunos presentes. Dos personas trajeron un cordero vivo y lo ataron a una de las mesas. Después, dos hombres llevaron a una joven a la otra mesa, vestida solo con ropa interior blanca, con la cabeza cubierta por una bolsa negra. El líder, alzando sus manos al cielo inició un ritual oscuro. Un discurso carente de sentido y lógica fluyó, cargado de insultos y amenazas. Tras concluir, se acercó al cordero y, con una daga en mano, le asestó un golpe fatal. La sangre fluía mientras los anfitriones se pringaban con aquel flujo sanguíneo, para luego untar el cuerpo de la joven.
El eco del disparo resonó en la oscura atmósfera, rasgando el silencio y desatando un caos incontrolable. La figura del anciano, con la daga en alto, quedó suspendida en un momento macabro, congelada en la cúspide de un acto siniestro que la intervención providencial de la ley frustró. El aire se llenó de gritos frenéticos, una cacofonía de pánico que se entrelazó con el sonido de las pisadas apresuradas de policías y jóvenes tratando de escapar del terror que se había desencadenado. La zona, antes iluminada por la danza de las llamas de la hoguera, se transformó en un escenario dantesco, donde sombras danzaban al ritmo de la confusión. Los destellos de luces intermitentes de las patrullas de policía rompían la penumbra, añadiendo un matiz surrealista a la escena de horror. El humo de la hoguera se mezclaba con la niebla del bosque circundante, confiriendo al lugar un aspecto fantasmagórico.
En medio de la turbulencia, Martín y Lautaro, como sombras fugaces lograron eludir temporalmente la justicia. Su escape fue una coreografía frenética entre los árboles y arbustos, un juego de escondite en el que la oscuridad se convirtió en su aliada. El tumulto quedó atrás, pero el suspenso persistía en el aire. La noche, que había comenzado como un macabro espectáculo, se desvanecía en un laberinto de incertidumbre, dejando tras de sí la huella de un evento que, aunque interrumpido, dejó cicatrices invisibles en las mentes de aquellos que lo presenciaron.
En los días que siguieron, el velo de normalidad cubría nuevamente a Martín y a Lautaro, como si la noche de los demonios no hubiese dejado rastro alguno en sus tumultuosas vidas. La rutina de desenfreno persistía, donde las drogas, el alcohol y los encuentros íntimos eran protagonistas indiscutibles. La graduación se acercaba veloz, un hito que debería celebrarse con alegría y logros, pero en la mente de estos dos jóvenes algo se había quebrado. La búsqueda incansable de ese algo que les proporcionará la plenitud deseada se volvía más urgente a medida que el evento académico se aproximaba. Como si una sombra macabra se hubiera apoderado de sus almas, la inquietud crecía en ellos, alimentando una sed insaciable de emociones extremas. En medio de la euforia desenfrenada, una sensación inquietante se infiltró en sus pensamientos, como un enigma sin resolver que se entreteje con cada risa forzada y cada exceso.
No importaba la extravagancia de las fiestas ni la intensidad de las experiencias; algo esquivo escapaba de su alcance, como una pieza crucial de un rompecabezas que se negaba a encajar. El peligro latente, el vértigo de lo desconocido, flotaba en el aire como una neblina sutil, pero amenazante. La certeza de que sus acciones podrían cobrar un precio alto, incluso la vida misma, se deslizaba por sus mentes como una sombra persistente. Así, en la vorágine de placeres efímeros y excesos desenfrenados, Martín y Lautaro se embarcaban en un viaje hacia lo desconocido. La graduación, que debería ser el culmen de sus logros académicos, se vislumbraba como un punto de inflexión, un momento crucial donde la realidad y la fantasía se entrelazan en una danza peligrosa. La pregunta que flotaba en el fondo de sus conciencias era inquietante: ¿Podrían encontrar la plenitud que ansiaban, o estarían condenados a perderse en la negrura de sus propios deseos oscuros?
Era una tarde soleada y apacible, algo que invitaba a estudiantes y vecinos a disfrutar de la plaza que se encuentra ubicada frente a la biblioteca del campus universitario, sitio donde se encontraba Lautaro. Inmerso en la lectura de la doctrina de la escuela clásica de Adam Smith, que defendía la idea de una economía autorregulada sin intervención estatal. Con la vista algo cansada sintió la necesidad de un receso. Se acercó a una de las ventanas coloniales del recinto, donde el sol filtraba una cálida luz, observando el bullicio en el jardín del campus. Pequeños acontecimientos captaron su atención: la dicha de unos jóvenes padres celebrando los primeros pasos de su hijo, las expresiones de alegría y preocupación marcadas en sus rostros. Sin embargo, sus ojos se detuvieron en otra escena: en una pareja a punto de besarse bajo un árbol, contiguo al suceso protagonizado por la familia. Luego, su mirada se posó en una pareja de abuelos sentados en un banco de madera, tomados de la mano como recién casados. Cada detalle, cada gesto humano, resonó en su mente, desencadenando en él una inquietante revelación. Retornó al centro de la biblioteca con la mente conmocionada, dejando de lado la doctrina económica que ocupaba su atención. Se sumergió en la escritura febril de un juego macabro que había concebido, estableciendo sus reglas y mecánicas. El silencio ceremonial de la biblioteca se quebraba con el sonido de objetos que caían al suelo debido a su torpeza, todos los presentes dedicaban miradas acusadoras hacia donde estaba sentado, pero él los ignoraba, porque estaba absorto en la creación de este enigmático designio.
Horas después, al salir de la biblioteca, llamó a su amigo para comunicarle que finalmente había conseguido lo que anhelaban. «Lo conseguí», exclamó con euforia. Su amigo, desconcertado, preguntó qué era lo que había logrado. Lautaro, enigmático, le pidió que respondiera sinceramente si había alguien que amara verdaderamente en este mundo. Con la confirmación de su amigo, anunció que tenían su juego, dejándolo intrigado. «Hoy a la noche te lo explicaré», prometió antes de regresar a la biblioteca para plasmar en la computadora los detalles del perturbador plan que había concebido. No dejaba cabos sueltos; quería que todo estuviera perfectamente definido antes de revelar el oscuro secreto que compartían.
Las luces artificiales se apoderaron del escenario mientras el sol se retiraba lentamente en el horizonte, dando paso a la oscuridad que se cernía sobre la ciudad. El pub elegido para el encuentro entre ambos, parecía estar impregnado con la misma oscura energía del macabro juego que estaba a punto de revelarse. Un aire enrarecido flotaba en el ambiente mal iluminado, y los pocos clientes que permanecían allí eran un grupo de pandilleros celebrando la absolución de su líder.
El tiempo se evaporó entre cervezas y chistes de mal gusto intercambiados por el grupo. Martín, intrigado, aguardaba ansioso la revelación de su amigo, quien con astucia manejaba el tiempo para aumentar la expectación. Cuando Lautaro consideró que era el momento adecuado, comenzó a relatar lo que había presenciado desde la ventana de la biblioteca. A pesar del interés inicial de Martín, la historia no parecía impactar, hasta que su amigo le formuló una pregunta que cambió por completo la atmósfera.
—¿Tienes en este mundo a alguien a quien ames de verdad? —inquirió Lautaro. Ante la afirmación de Martín, el tono de la conversación se tornó más grave— ¿Y serías capaz de asesinar a otra persona con el único fin de salvarle la vida a tu ser querido?
Martín, entre confuso y dubitativo, respondió a medias, pero la pausa que siguió aumentó la tensión.
—Lo haría, pero me imagino que no me lo estarás preguntando en serio, ¿O sí?
El silencio de Lautaro resonó, haciendo que Martín estallara en risas, pensando que su amigo jugaba alguna broma pesada inducida por alguna nueva droga. Sin embargo, la expresión seria de Lautaro indicaba que hablaba completamente en serio.
Antes de que Martín pudiera hacer otro comentario, Lautaro, hábil orador, continuó:
—Vos y yo compartimos muchas cosas, inclusive este tormento que nos consume. Déjame decirte que he encontrado la forma—.
Sin decir más, sacó una copia del reglamento del juego y la depositó sobre la mesa. Martín observó las hojas y, con una sonrisa, comentó que debía ser algo muy complicado para requerir tantos folios. Pero al revisar el contenido, la sonrisa se desvaneció de su rostro. El juego consistía en escribir en una servilleta los nombres de tres seres queridos; al intercambiarlas, esos nombres estarían condenados a morir. El primero en acabar con ellos ganaría un simbólico dólar. La cacería comenzaría en unos meses, coincidiendo con el fin de su ciclo universitario.
—¿Qué te parece el desafío? —preguntó Lautaro entusiasmado.
—¡Macabro! —Fue la primera reacción de Martín. Después de un breve silencio, añadió: —No puedo creer que por un estúpido juego creas que dejaré que asesines a mi familia, y yo a la tuya.
Tomando algunas hojas, las arrojó con desprecio al suelo. Lautaro recogió las hojas con calma, colocándolas junto a las demás, y, con un bolígrafo en mano, preguntó:
—¿Desde cuándo te volviste un moralista?
Martín, avergonzado, empezó a reírse mientras releía las hojas. Antes de firmarlas, exclamó: «¡Tienes razón! Jamás lo he sido», y firmó cada una de las hojas. Así, la suerte de seis personas estaba echada, y dos mentes perturbadas sostenían el destino en sus manos.
Martín revisó la servilleta y, atónito, increpó a su amigo por incluir a su hermana, novia y tía en la lista. La respuesta de Lautaro fue fría y desafiante:
—No hables tanto, vi que también pusiste a tu hermana, a tu novia y a tu padre.
—No me equivoqué contigo; sos peor que yo.
Después de unas cuantas cervezas más, cada uno se retiró a su hogar, reflexionando sobre la oscura decisión que habían tomado. La emoción del desafío estaba servida, y solo podía haber un vencedor.
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El fin de un ciclo se avecinaba para la mayoría de esos jóvenes universitarios, conscientes de que la vida desenfrenada de los últimos años no se asemejaba en nada al mundo que les esperaba afuera, donde la rutina y las responsabilidades aguardaban cada mañana. En los pasillos del Campus, los estudiantes de último curso se sumían en sus estudios para enfrentar exámenes parciales y finales rezagados del cuatrimestre anterior. Algunos se graduaron con honores, otros con pesar. Desde aquella noche, el comportamiento de Lautaro y Martín resultaba tan evidente que incluso sus compañeros, enfocados en los estudios, no podían pasar por alto. Su amistad, que solía ser tan notoria, ahora mostraba grietas. Ya no compartían tanto tiempo juntos, evitaban las fiestas de otros cursos y dejaron de frecuentar lugares que antes eran su territorio común. La fiesta de fin de ciclo, organizada por otros compañeros, los vio llegar por separado, una rareza para dos inseparables amigos que solían ser el centro de atención.
El juego, aun antes de comenzar, dejaba huellas en su amistad. La costumbre de ser el alma de la fiesta se desvanecía. A diferencia de otras noches, los veían por separado, bebiendo con moderación, cuidando su lenguaje y rechazando ofertas de estupefacientes. La distancia entre ellos era palpable; se observaban como extraños, con frialdad y cautela. Lautaro evitaba la proximidad con Martín, intentando desplazarse discretamente para evitar cualquier contacto. Harto de esta actitud infantil, Martín decidió romper la barrera y, tomando una botella de champagne y dos copas, se acercó a Lautaro.
—¿Brindamos por los viejos tiempos? —preguntó Martín, sorprendiendo a su amigo que miraba hacia el jardín.
—¡Qué sorpresa! Pensé que no me dirigirías más la palabra —respondió Lautaro, su tono cortante rompiendo la atmósfera.
La conversación tomó un giro inesperado cuando Martín expresó su aprecio, pero la respuesta de Lautaro fue igualmente brusca. A pesar de la tensión, brindaron por los viejos tiempos y se desearon suerte en el juego que les esperaba.
—Eres increíble. Soy quien toma la iniciativa de hacer un brindis, te digo lo que siento por vos, ¿Y me decís eso? —exclamó Martín, lanzando su copa al suelo.
La confrontación aumentó, y Lautaro acusó a Martín de actuar como un niño malcriado bajo la sombra de su padre. Lautaro, con firmeza, dejó claro que la iniciativa siempre le correspondía y que ya era tarde para lamentaciones sobre el precio que habían puesto por su amistad.
La discusión alcanzó su punto máximo cuando Lautaro abandonó la casa, dejando a Martín reflexionando sobre las palabras intercambiadas y el inminente desafío que les esperaba.
La universidad deslumbraba con su esplendor, preparada para la ceremonia de entrega de diplomas honoríficos a los graduados de diversas carreras. Entre los ilustres invitados figuraban personalidades del espectáculo y la política. La ceremonia se inició con las palabras de un respetado profesor, quien pronunció una prédica cargada de valores, ausentes en muchos de los presentes. La entrega de diplomas, que se extendió por más de dos horas, concluyó con cada graduado recibiendo felicitaciones de sus seres queridos. Lautaro se dirigió hacia su novia y su hermana, quienes le esperaban con un cálido saludo. Martín, por otro lado, recibió una ovación por parte de conocidos que rodeaban a su familia. Sin embargo, la relación con su padre, Daniel Steimberg, parecía tensa. Un apretón de manos y una mueca sustituyeron el afecto. La madre, en cambio, se desbordó de alegría y emoción, abrazando efusivamente a su hijo.
La sombra de la ausencia de Lautaro no pasó desapercibida. Martín, al posar para una foto con su padre, fue cuestionado sobre la ubicación de su amigo. La búsqueda se intensificó hasta que Malika, la hija de Daniel, señaló su llegada. Martín, con recelo, observó cómo su propia familia saludaba a quien, hace unos meses, vendió su amistad por un momento de gloria. La madre de Martín observaba la tensión entre los amigos. Nadie parecía al tanto del juego planeado por ambos, evitando así un desenlace diferente. Al proponer integrar a Lautaro y sus seres queridos a la celebración prevista, la reacción de Martín generó un incómodo silencio. Lautaro, con elegancia, corrigió las palabras de su amigo y cruzó una mirada fría. Ambas familias percibieron que algo no estaba bien, aunque no era el momento para discutir. La celebración de los Steimberg continuó en un lugar prestigioso de Buenos Aires, lleno de glamour, donde el recién graduado no dejó de posar para cámaras con poses extravagantes. Su comportamiento provocaba la molestia de su padre, agotado por esa exhibición pública.
Mientras tanto, Lautaro, reconociendo la importancia de la ocasión, optó por llevar a su novia y hermana a un modesto restaurante que guardaba un encanto especial. En medio de risas y anécdotas, disfrutaron de una cena sencilla, pero significativa, compartiendo momentos que fortalecieron los lazos familiares. Con su mente centrada en el futuro, Lautaro no solamente celebraba el logro académico, sino que también visualizaba sus próximos pasos hacia el mundo empresarial. Sus metas bien definidas se reflejaban en las diversas ofertas de empleo que había recibido de prestigiosos brókeres. Cada propuesta representaba una oportunidad para forjar su camino hacia el éxito. Inspirado por una ambición saludable, Lautaro contemplaba con determinación el desafío que se presentaba ante él. Su elección de un restaurante más modesto no sólo simbolizaba su humildad, sino también su enfoque pragmático hacia la vida, sabiendo que las grandes realizaciones a menudo se construyen paso a paso.
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Lautaro, con una facilidad sorprendente, se convirtió en una suerte de magnate empresarial en la bulliciosa ciudad porteña. Más allá de su astucia, oratoria impecable y habilidades en los entresijos del mercado de valores, se desenvolvía con la audacia y soltura de quien maneja la situación a la perfección. Sus tácticas hábiles generaron dividendos impresionantes para los clientes confiados a su cuidado, un logro que no pasó desapercibido y le valió un ascenso directo a la posición de director ejecutivo. Así, dejó en el olvido esos días de juventud descarriada, una etapa que ahora se contempla como una sombra en el pasado de este exitoso hombre de negocios.
Como solía ser su costumbre, Lautaro figuraba entre los últimos en abandonar la oficina, un hábito arraigado en su meticulosidad y deseo de controlar todos los aspectos de su trabajo. Aquella noche, tras una jornada extenuante llena de reuniones con la junta directiva, clientes y empleados, salió fatigado en dirección a casa. La falta de descanso en los últimos días pesaba sobre él, y, para afrontarla, se apoyaba en un fármaco suministrado por un amigo de su hermana. Mientras se dirigía a su hogar por la ruta, algo distraído, el sensor de combustible le indicó la necesidad de repostar. Encontró una estación de servicio a pocos minutos y, al entrar, no pudo evitar sorprenderse al ver el automóvil de Martín Steimberg, quien casualmente también había detenido su vehículo para cargar combustible. Se reconocieron de inmediato y, sin titubear, descendieron de sus respectivos coches para fundirse en un efusivo abrazo de amigos. Al igual que sus autos estacionados a un lado de la entrada de la gasolinera, dejaron atrás cualquier rastro de rencor que se habían jurado en la última fiesta de graduación. Optaron por sentarse en una mesa del bar frente al lugar del encuentro y comenzaron a charlar rápidamente sobre los acontecimientos de sus vidas en el último año. Lautaro, radiante de felicidad al ver a su amigo, compartió la noticia de su próxima mudanza, anunciando que había adquirido un departamento para vivir solo, harto de la convivencia con su hermana. Con el tiempo, la conversación tomó un rumbo diferente, explorando nuevas perspectivas y capítulos en sus vidas.
—Recuerdo las travesuras que hacíamos y me pregunto cómo no terminamos en un hospital o un cementerio —murmuró Martín con un dejo de nostalgia.
—¡Sí, lo recuerdo! Éramos unos verdaderos insensatos —respondió Lautaro, compartiendo el sentimiento.
—Hablando de locuras, ¿Aún está vigente ese juego que creaste? Porque, si mal no recuerdo, hasta firmamos un contrato —Lautaro hizo un gesto incierto y tomó un sorbo largo de cerveza antes de responder, generando un incómodo silencio entre ambos.
—No tienes idea de las ganas que tengo de que empiece, de patearte el trasero, borrar a tu familia del mapa y quedarme con tu dinero —respondió con soberbia, aunque también se vislumbraba un toque de sarcasmo en sus palabras.
—Pareces más viejo que yo. Además, olvidaste que siempre fuiste lento, un segundón, y eso es algo que jamás cambiará. En un abrir y cerrar de ojos me llevaré hasta el último centavo de tu dinero, y lo haré frente a tus ojos, sin que te des cuenta.
—¿Me estás llamando viejo? Te falta una neurona, lerdo. Ni dormido podrás acercarte a mí —la respuesta provocó risas en su amigo, quien tardó en recomponerse tras ahogarse con la bebida.
—Veo que no has cambiado en absoluto; siempre fuiste impulsivo, algo que te ciega rápidamente.
—¿Crees que tienes alguna posibilidad de ganar este juego? —inquirió Martín, acercando su rostro al de su amigo y poniéndole la mano en el hombro, gesto que siempre le disgustó.
—No me hagas reír —respondió rápidamente, apartándose en el asiento para liberarse de la mano de Martín.
—Me daría lástima que algo le sucediera a una mujer tan hermosa como tu hermana, sobre todo con el afecto que le tienen todos en mi familia —Lautaro sonrió y añadió.
—Estás equivocado si piensas que ella es un blanco fácil.
—Te olvidaste de mi posición económica; puedo permitirme hacer lo que quiera, sin mencionar los contactos de mi padre. ¿Acaso lo olvidaste? Me basta con hacer un par de llamadas para aplastarte.
—Veo que no entiendes la dinámica del juego —hizo un chasquido con la boca y añadió— para ganar, se necesita cerebro, algo que tú quemaste hace mucho tiempo.
Esta respuesta desató una serie de risas que derivaron en la rememoración de viejas anécdotas vividas juntos en los últimos años de la universidad.
Más tarde, en un ambiente más relajado y con varias bebidas de por medio, comenzaron a hablar sobre la familia. Lautaro descubrió, no sin sorpresa, las frecuentes visitas de su hermana a la familia Steimberg en los últimos meses. La noticia le impactó como una traición, al enterarse de las visitas sin su consentimiento. La despedida fue marcada por el recelo; Martín, sin certeza sobre la sinceridad de su amigo en relación al juego, y Lautaro, ansioso por regresar a casa y confrontar a su hermana. La charla con su antiguo compañero universitario dejó a Lautaro lleno de inquietudes y turbaciones. Condujo de manera temeraria, desafiando cruces de calles y semáforos en rojo. La mente de Lautaro estaba plagada de pensamientos sobre Martín y sus palabras. Cada vez que la imagen de su hermana aparecía, un sudor frío le recorría la espalda, dedicándole calificativos impropios de un hermano. En ese momento, su lado salvaje y primitivo se apoderó de su ser. Descendió del coche con la misma furia con la que irrumpió en la casa de sus padres, entre gritos y portazos.
La atmósfera pesada se apoderó de la estancia cuando el grito de su hermano retumbó en las paredes.
—¡LAURA, BAJA AHORA MISMO!
—¿Qué te pasa? ¿Por qué gritas? —respondió ella, con un escalofrío recorriéndole la espalda, mientras descendía lentamente las escaleras.
La mirada acusadora de su hermano la atravesó como un cuchillo afilado.
—¡Sos una puta de mierda! —rugió él al contemplarla en ese camisón de satén y encaje, apenas un velo que cubría su figura, una prenda que apenas le llegaba a cubrir los glúteos. Mientras tanto, él, apoyado en la barra, se servía otro vaso de whisky.
—¿Otra vez volviste a caer en los brazos del alcohol? —preguntó desafiante, con los ojos clavados en los de su hermano.
—Te ordené en más de una ocasión que te olvidaras de los Steimberg, y dejaras de frecuentar su casa.
La tensión flotaba en el aire, como si estuviera impregnada en cada rincón. Las sombras conspiraban para presenciar la confrontación entre hermanos, y Laura sintió el peso de la condena en las palabras de su sangre.
—Me das asco cuando estás así, mírate al espejo.
—Esa familia solo da problemas, son nuestros enemigos, y por boca de ellos me entero de que vos, seguís visitándolos. Escúchame bien, quiero que dejes de ir a su casa, ¿Me entendiste? ¡Es una orden! —clamaba Lautaro.
—No soy tu sirvienta para que me hables así, y menos, darme órdenes.
—Soy tu hermano, y tengo todo el derecho. Seguro que a ellos no les hablas de esa manera —hizo una pausa para beber de un tirón el whisky que tenía en el vaso— ¡Mírate! Pareces una puta. ¿Con ese atuendo te paseas frente a Martín? ¿O lo usas para revolcarte con las pelotas viejas de su padre?
—¡Sos una basura! —respondió ella entre lágrimas y gritos, agregando— Mamá no se equivocó al afirmar que sos un enfermo.
Acto seguido, fue hasta la mesa del comedor y le lanzó con furia un jarrón a la cabeza; objeto que supo esquivar. Los rincones oscuros de la sala se volvieron cómplices del horror que se desataba.
Laura, desesperada, intentó huir, pero su hermano la envolvió antes de que pudiera alcanzar la seguridad. La brutalidad se apoderó de la escena cuando él la arrastró por los cabellos hasta un sofá, un altar de sufrimiento. Entre golpes y feroces insultos, el terror creció como una sombra incontrolable.
Laura se retorcía buscando una salida, tratando de resguardar su cuerpo vulnerable de los ataques que llovían sin piedad. Lautaro, poseído por una furia siniestra, se abalanzó sobre ella, intentando sofocarla con sus manos en torno a su cuello, mientras ella, en un acto desesperado, forcejeaba por su vida, luchando contra su propio hermano convertido en verdugo.
La furia desbordante de su hermano se tradujo en manotazos violentos, desgarrando el frágil velo del camisón que protegía la integridad de Laura. En medio de la caótica tormenta de golpes, Lautaro quedó momentáneamente hipnotizado al descubrir la vulnerabilidad de su propia hermana, cuyo cuerpo quedó expuesto en la vorágine de la brutalidad. En un macabro compás, cesó la brutal golpiza para sumergirse en un frenesí de lascivia. La parálisis del pánico envolvía a Laura, quien, entre gritos y sollozos, suplicaba su libertad. Las manos de su hermano, ahora desprovistas de violencia física, se aferraron con voracidad a lo que antes maltrataba (el cuerpo desnudo de su hermana), mientras la oscura sinfonía del horror se desplegaba en el silencio opresivo de la habitación. El forcejeo y la sumisión de su hermana aumentaron su libido, y decidido a terminar lo que había empezado, la derrumbó al suelo de un golpe que atizó con fuerza dejándola boca abajo e inmóvil. Lautaro se bajó los pantalones y fornicó a su hermana como un salvaje. Ella logró escapar cuando su hermano quedó inconsciente al culminar su barbarie. Laura subió a su cuarto para vestirse y abandonar la casa.
Lautaro recobró la consciencia lentamente, inmerso en un aturdimiento que el reflejo del sol a través de la ventana no hacía más que intensificar. A medida que se incorporaba, el escenario se desplegaba ante él, pero la comprensión de lo sucedido le resultaba esquiva. Los muebles desordenados, fragmentos del jarrón esparcidos cerca de la barra. Al dirigir la mirada hacia el suelo, sus manos instintivamente buscaron su cabeza al encontrar las prendas desgarradas de su hermana. Un impulso urgente lo llevó a la escalera, pero tropezó torpemente al enredarse con sus propios pantalones, deslizados más allá de las rodillas. Mientras se ajustaba el cinturón entre sollozos, la amarga realidad se desplegó en su mente. Durante días, buscó a su hermana en vano, sin respuestas ni rastros. Cada llamada sin respuesta aumentaba la angustia. Fueron quince largos días antes de recibir noticias de ella.





Capítulo Nº 6
 
Lautaro se sumía en las estadísticas del último mes en su oficina cuando el sonido del celular irrumpió en la monotonía. Apartó la mirada del monitor, y la sorpresa titiló en sus ojos al ver que era su hermana quien llamaba. Sin dudar, respondió al llamado.
—Por fin apareciste, llevo días buscándote.
—Ahórrate el verso, pervertido, y escúchame bien, porque solo lo diré una sola vez. Quiero que me entregues todo el dinero que tengo invertido, ¿Escuchaste bien? Lo quiero todo, y también quiero el dinero que me corresponde de la casa que nos dejaron nuestros padres, y no sé cómo te las arreglarás, pero lo quiero en menos de diez días. Me voy del país. Si pones alguna traba a mis demandas, acudiré a la justicia ¿Entendiste?
—¿Por qué no hablamos antes? Esa noche perdí la cabeza, el mismo demonio me dominó. ¡Por favor! Necesito que me perdones. Pensar en ello me atormenta todas las noches, no puedo descansar en paz.
—¡Imbécil!... ¿Crees que yo sí puedo olvidarlo? No te llamé para escuchar tus lamentos o cualquier estupidez que se te pueda ocurrir ahora mismo. Solo quiero mi dinero… —hizo una pausa y agregó— Parece que no te das cuenta de nada; no te llamé para escuchar tu voz, me das asco, no quiero volver a verte en mi vida. Te juro que, si te sales con alguna de tus trampas legales y quieres embaucarme, iré a la policía y te hundiré.
—Tenemos que hablar, no puedes irte así.
—Solo dame mi dinero, no quiero volver a verte en mi vida.
—Estamos hablando de mucho dinero, son varios millones de dólares, será complicado.
—¿Cuánto vale mi silencio? Haz cuentas, acudiendo a los tribunales, terminarás preso, y toda tu vida se va a la mierda; búscate la vida, pero dame mi dinero.
—¿Qué garantías tengo de que esto no es el comienzo de un chantaje?
—Me tiene sin cuidado lo que pienses ahora mismo, quiero mi dinero, dámelo y no hablaré con nadie de lo sucedido.
—Laura, por favor, perdóname, siento lo que pasó esa noche, juro que lo siento.
—¿Lo sientes? ¿Qué sientes?… ¿Sabes que te deseo? Que te hagan lo mismo que pasó aquella noche, cuando me acorralaste para flagelar mi cuerpo con total frialdad y cinismo, y en esos minutos, los más largos de mi vida, deseé estar muerta, para no sentir nada de la bestia que me tenía prisionera contra mi voluntad.
Un silencio tenso se instaló entre ambos, que Lautaro rompió cambiando su tono, como si cerrara un acuerdo comercial.
—Llámame en tres días, conseguiré tu dinero, hablaré con mis abogados para que arreglen los papeles. Sus elegantes rasgos se desdibujaron por un instante; estaba sensiblemente molesto.
Por temor a perderlo todo, logró reunir la suma estipulada en el plazo acordado. Ambos decidieron no estar presentes en la operación, delegando la responsabilidad a un gestor y a un escribano, amigos de la familia. El joven empresario pudo obtener el dinero en efectivo aprovechando su posición en la empresa, donde diariamente numerosos clientes le confiaban sus inversiones en bolsa. Sin embargo, optó por utilizar los fondos provenientes de las cuentas destinadas a los seguros de pequeños inversores, personas de clase media trabajadora, que depositaban allí todos sus ahorros, confiando en grandes empresas con el fruto de décadas de sacrificio y esfuerzo. Al tratarse de sumas modestas de dinero provenientes de diversas cuentas, no levantaría sospechas entre los auditores, y el sistema tampoco emitirá alertas. Con seguridad y confianza, creía que las maniobras que llevaría a cabo en los próximos días en la bolsa de comercio generarían cuantiosos beneficios, suficientes para recuperar el dinero tomado prestado. Ese dinero no tenía el poder de comprar su paz interior ni de remediar lo sucedido; su única función era mantener alejada y silenciada a su hermana Laura.
Aquella noche se tornaba cada vez más tangible en cada una de sus pesadillas; la falta de descanso pasaba factura en su carácter, volviéndolo más tosco y hostil. No solo afectaba su rendimiento en la cama con su novia, sino también en el trabajo, donde dejaba escapar oportunidades de negocio evidentes. A pesar de manejar millones de dólares en cada operación, se estaba descuidando y perdiendo claras oportunidades. Lautaro no era un títere fácil de manipular, pero comprendió que su hermana no lo había vencido; más bien, le había ofrecido otra oportunidad para evitar que su vida se desmorone por completo. Este pensamiento le infundió confianza en sí mismo. Era un joven que analizaba los eventos con mente fría, no solo con la vista. Sabía que la bolsa sube cuando hay más tontos que acciones y baja cuando es al revés; estas lecciones las había aprendido del agente de bolsa André Kostolany, cuyas memorias le devolvieron la motivación. En menos de seis meses, se transformó en un destacado ejecutivo; su exitosa carrera como bróker lo convirtió en noticia en varios medios de comunicación. Esto contribuyó a estabilizar su relación con su novia.
Una tarde, al regresar de un almuerzo de negocios, Lautaro se encontraba revisando su agenda en su lujoso despacho cuando su secretaria lo interrumpió para anunciar la llegada de alguien que no esperaba volver a ver en su vida: el padre de Martín, Daniel Steimberg. Este hombre, reconocido en todos los ámbitos de la ciudad porteña, era temido por su historial de escándalos.
—¡Señor Steimberg! —exclamó Lautaro sorprendido al verlo cruzar el umbral de la puerta.
—¡Lautaro, querido, tanto tiempo! Ven aquí, dame un abrazo y deja a un lado tanto formalismo que me enferma —agregó con tono de superioridad, mientras su mirada se perdía en la ciudad visible a través de los ventanales.
—A la mayoría de las personas que vienen por primera vez a mi oficina les ocurre lo mismo —intentó bromear Lautaro, pero el empresario permaneció en silencio, con una mirada sombría, y después de unos segundos, agregó con seriedad.
—¡No te equivoques, muchacho! Yo no soy como el resto.
—Bueno, yo… en realidad quería…
—No te excuses conmigo —interrumpió—. ¿Puedo tomar asiento? —preguntó luego de un incómodo silencio, mientras señalaba dónde podía sentarse.
—¿A qué debo el honor de su visita? —preguntó Lautaro con más confianza, manteniendo la mirada intensa de Daniel Steimberg.
—Mi presencia hoy aquí está motivada por negocios… negocios —declaró pensativo con la mirada fija en la ciudad. Después de una pausa, agregó—: Estamos rodeados de ignorantes, ¿A dónde iremos a terminar con tanta mediocridad a nuestro alrededor? No estoy aquí para hablar de moralidad, y mucho menos contigo —sus palabras tenían una segunda intención, la primera, poner a prueba al joven empresario que disimulaba bastante bien su preocupación.
—¿Puedo ofrecerle algo de tomar? —preguntó Lautaro cambiando su expresión.
—Un café sin azúcar —Lautaro llamó a su secretaria y pidió dos cafés, sin dejar de mantener el contacto visual con Daniel Steimberg.
—Me dijo hace un instante que su visita estaba relacionada a negocios, ¿En qué puedo ayudarle?
—Muchos de tus colegas llevan años persiguiéndome para venderme fantasías con ofertas de alta rentabilidad. ¡Mediocres! No vine para hablar de ellos o de la mediocridad que nos rodea; otro asunto me trajo hasta aquí. En los periódicos dicen que te has convertido en el bróker del año, felicitaciones, por eso —expresó con cierto aire de envidia— ¿Quién mejor que vos para administrar mi cartera de inversiones? Creo que no puedo elegir mejores manos para alcanzar la más alta rentabilidad.
Lautaro bebía su café para hacer una pausa, la necesitaba, porque uno de los empresarios más influyentes del país estaba depositando su cartera de valores; necesitaba enfriarse, la cabeza le daba mil vueltas.
—Su decisión es acertada e inteligente, porque la bolsa en estos días está sufriendo muchas fluctuaciones negativas; y qué mejor que contar con la mejor empresa para administrarla. Imagino que habrá pedido algunas referencias antes de venir a verme, ¿Quién se las ha dado?
—Es cierto, estuve investigando un poco antes de venir, incluso le pedí a mi hijo que echara un ojo a tus logros del último año. Por cierto, ¿Sabes de la extraña enfermedad que padece?
—No lo sabía —respondió con el semblante sombrío— ¿Qué tiene?
—Pensé que te lo había dicho.
—No sabía nada.
—¿Desde cuándo no hablas con él? —Lautaro se llevó la mano a la boca, pensando, haciendo cuentas de la última vez que se encontró con él en la gasolinera, pero antes de responder, se adelantó Daniel Steimberg.
—¿Unos siete meses tal vez?
—Quizás, puede ser, ha pasado bastante tiempo.
—Por qué mejor no te haces una escapada este fin de semana y lo vienes a ver. Seguro le agradará tu visita.
—Me parece una fantástica idea, y de paso podré presentarle en la comodidad de su hogar cómo administraremos su cartera de inversiones, sacaremos la mejor valuación.
—¡Lo sé!, por eso estoy aquí. Dejemos a un lado los negocios, ¿Cómo está tu hermana? Hace mucho tiempo que no sabemos nada de ella, no responde a nuestras llamadas ni tampoco contesta nuestros mensajes.
Lautaro se quedó en silencio e inmóvil, mientras el padre de Martín lo miraba desafiante, apoyando la espalda cómodamente en el respaldo del sillón.
—¡Cómo pasa el tiempo! —respondió con la mirada perdida, ausente de esa oficina— ¡Creo que aún está de viaje por Europa! —agregó algo exaltado cuando se dio cuenta de la reciente actitud.
—¡Qué coincidencia! ¿Siete meses tal vez? —Aquella afirmación no parecía casual, pero tampoco podía identificar por qué. Los recuerdos lo secuestraron y lo llevaron por distintas etapas de su vida que hoy se siente profundamente arrepentido.
—¿Te encuentras bien? —preguntó Daniel Steimberg al notar que el semblante del mejor amigo de su hijo pasó por distintas tonalidades hasta estancarse en una palidez de muerte.
—Lo siento, recordé las cosas que viví con su hijo en los últimos años.
—Hablas como si se estuviera muriendo, o bien porque me estabas mintiendo al recordar otras cosas. No lo sé, pero de todas formas no me hagas tanto caso… Este fin de semana te espero en mi casa, trae los contratos, los reviso y los firmo ¿Quedamos así?
—De acuerdo, ¿Le acompaño hasta la salida?
Ese mismo día, Lautaro se sumergió en el trabajo con varios miembros de la empresa para elaborar una propuesta para el padre de Martín. La idea era que la noticia del traspaso de los activos financieros de Daniel Steimberg a la empresa de Lautaro impactará en los medios y generará un temblor en la bolsa de comercio. No obstante, no podía pasar por alto el prestigio y los considerables beneficios que su empresa obtendría al administrar esa cuenta. Este joven ocultaba un secreto hábilmente lleno de trucos, permitiéndole tomar decisiones acertadas en cada transacción comercial. Se desenvuelve con maestría en estos asuntos, como un timonel que navega por aguas turbulentas; los números hablaban por sí mismos, cualquier cosa que pasa por sus manos siempre genera buenos dividendos. Sin embargo, el rumor del preacuerdo era tan potente que resultaba imposible mantenerlo resguardado entre los muros de la empresa.
Rápidamente, la noticia se expandió por las redacciones de los medios de comunicación, hablándose de ello como un hecho cerrado incluso antes de la firma de los documentos. La sola intención de este empresario provocó que otros, con el mismo prestigio que el señor Steimberg, confiaran sus inversiones en las habilidosas manos de este joven. La semana llegó a su fin, y Lautaro, por una u otra razón, postergó la llamada que podría poner fin al distanciamiento causado por un estúpido juego, rompiendo lo más valioso que compartían: su amistad. Temía cualquier salida desubicada frente al padre de Martín, y no estaba dispuesto a perder esa cuenta que tan fácilmente cayó en sus manos.
—Hola.
—¿Lautaro?… ¡Hace tanto tiempo! ¿Qué decís, amigo? ¿Cómo andas?
—En un Audi, ¿De qué otra forma? —se produjo un momento de risas compartidas.
—¡Qué forro sos!... Che, ¿Es cierto que mañana vienes a casa para que mi viejo firme los papeles?
—Sí, es correcto. Por eso te llamo. Quería agradecerte de antemano. Fue un gesto genial convencerlo y elegirnos.
—No a tu empresa, a vos. Tu historial en la bolsa es increíble. No quiero saber cómo lo haces, pero de todas formas estoy muy contento por vos. ¿Te ha dicho algo sobre mi estado de salud?
—Poco y nada me dijo. ¿Quieres contarme?
—Por teléfono no. Además, tenemos que hablar de otras cosas más importantes.
—Mañana hablamos tranquilos, ¿Dale?
—¡Claro! No olvides que a mi viejo no le gusta que lo hagan esperar.
Lautaro llegó a la casa de Martín alrededor de las diez de la mañana, siendo recibido por el ama de llaves, quien lo condujo al despacho del señor Steimberg sin anunciar su presencia al resto de la familia. Daniel Steimberg pronunció unos pocos monosílabos mientras Lautaro exponía la oferta que había preparado con su equipo en los últimos días. Al concluir, colocó los papeles sobre el escritorio frente al padre de su amigo, quien mostró en todo momento un cierto desinterés e inexpresividad, como si algo más importante le estuviera robando la tranquilidad. Daniel Steimberg hojeaba las hojas con rapidez; se detuvo en la penúltima, donde examinó con atención el cuadro de valores de las comisiones que se aplicarían a cada transacción.
—Veo que se han esmerado con los números; ¡Me gusta! —Acto seguido, tomó la pluma y comenzó a firmar cada folio que conformaba el contrato que sostenía en sus manos. Lautaro se conmovió al ver cómo esa persona rubricó un contrato que apenas había ojeado.
—¿No prefiere tomarse su tiempo para leerlo y firmarlo con más tranquilidad? —Daniel Steimberg, sin dejar de hacer lo que estaba haciendo, apartó sus ojos del documento para mirarlo con un rostro serio y respondió con voz firme—.
—No me gusta repetir las cosas que digo, y creo haberte dicho que estaba de acuerdo con la oferta. ¿Te queda claro?
—Sí, señor Steimberg. Permítame agregar que ha tomado la mejor decisión al elegirnos. En estos tiempos convulsos, es mejor confiar en empresas con trayectoria como la nuestra.
—Sé perfectamente que estoy en buenas manos. Hablando de buenas manos, ¿Dónde está tu hermana? —Lautaro se enmudeció, y sus pómulos rojos empezaron a palidecer. Estaba preparado para todo tipo de preguntas y cuestiones comerciales, pero no para hablar de su hermana, y menos con el padre de su amigo. Salió del apuro inventando una historia.
—Ayer por la mañana me llamó desde Florencia; me dijo que se quedaría unos días más porque quería visitar a unas amigas.
Notó un cambio en las facciones del rostro de su cliente, lo cual le llamó poderosamente la atención. Estaba preocupado y se llegó a plantear que ella lo había revelado todo; un razonamiento que no duró mucho en su cabeza, ya que, de ser así, habría sido atacado en lugar de ser tratado de esa manera.
—¡La mejor inversión que uno puede hacer cuando tiene dinero y salud! Por favor, cuando hables con ella, dile que aquí es bienvenida y se le extraña muchísimo.
Se apoyó exhausto del otro lado de la puerta del escritorio, casi con alivio. Le atormentaba la idea de que alguien más estuviera al corriente de los hechos que ocurrieron aquella noche. Se sobresaltó al escuchar la voz de su amigo y, más aún, al verlo en ese estado.
—A todos les pasa lo mismo cuando abandonan su escritorio; ese viejo gruñón es exasperante cuando se lo propone. Tranquilo, es solo un papel que sabe interpretar muy bien. Con el tiempo te darás cuenta —los ojos del exitoso bróker no daban crédito de lo que veían, escuchando y observando a esa persona que no parecía conocer.
—¿No piensas venir a darme un abrazo? —hizo una pausa—. No te quedes callado, dime algo.
—Perdóname, es que te veo y no… —su amigo se rió, pasó un brazo por encima del hombro de Lautaro y lo llevó a caminar por el pasillo.
—No das crédito de lo que ves, ¿Verdad? A mí me ocurre lo mismo cada vez que me veo en el espejo.
—Boludo, pareces una pasa de uva. ¿Qué te pasó? —ambos se rieron.
—Que no te escuche mi novia, porque te salta a la yugular y te come. Está muy sensible; todos están muy asustados.
—¿Qué hiciste para estar así? ¿Te comiste a un anciano? —ambos se rieron.
—Dejémonos de payasadas, tenemos que hablar. Acompáñame a la biblioteca, porque no quiero que nadie nos interrumpa. —Lautaro eligió sentarse en un extremo del sillón detrás del mueble donde se atesoraban los trofeos de su cliente. Martín cerró la puerta y se sentó en el mismo lugar que Lautaro, pero en el otro extremo. El joven Steimberg cruzó las piernas, apoyó los codos en una de ellas para sostener con las manos su cara, que lentamente se fue cubriendo de lágrimas. Lautaro se disponía a transmitirle su preocupación seguida de palabras de ánimo, cuando Martín rompió el silencio con una confesión demoledora.
—¡Me estoy muriendo! Los médicos dicen que no tengo mucho tiempo de vida.
—No puede ser. ¿Qué tienes? ¿Quién te dijo eso?
—Los médicos me dijeron que me quedan diez días de vida, máximo un mes. Papá es el único que está al corriente de mi estado de salud. Nadie más lo sabe.
—No sé qué decirte. Es que… eres tan…
—Soy tan joven, y me parezco a un abuelo. ¡No quiero morir, no así!
—¿Fueron a consultar con otros especialistas?
—Mi padre lo hizo, y le dijeron lo mismo. Tengo la guita para poder comprar cualquier cosa, excepto una vida. De eso me estoy dando cuenta; el dinero no compra todo.
—¿Puedo hacer algo por vos? —exclamó consternado, apoyando su mano sobre la mano débil de su amigo.
—Sí, puedes hacer algo muy importante para mí.
—¿Qué necesitas que haga? —preguntó emocionado al saber que podía hacer algo para aliviar a su amigo afligido.
—¿Recuerdas el juego, ese que inventaste en una tarde de locura?
—Sí, me acuerdo —contestó pausado, confuso.
—Quiero pedirte… —hizo una pausa para tomar aire, mientras ponía a su amigo en alerta.
—No creo que me vayas a pedir… —Martín levantó la mano, pidiéndole que se callara y le dejara seguir hablando.
—Prométeme que cuidarás de mi familia en mi ausencia y que te olvidarás de ese estúpido juego.
—Estábamos locos… eso quedó en el olvido. Haré todo cuanto esté a mi alcance para ayudar a tu familia en lo que necesite —respondió más aliviado.
—Júramelo.
—Sabes que no me gusta jurar, porque considero que las palabras solo son eso, cosas que se las puede llevar el viento.
—¡Maldita sea, Lautaro! Júramelo, déjame morir tranquilo.
—De acuerdo, si eso te deja más tranquilo, te lo juro. ¿Estás contento?
—Contento no, tranquilo sí.
Ambos se sobresaltaron cuando se abrió la puerta. Era la madre de Martín.
—¡Por fin los encuentro! Lautaro querido, qué gusto volver a verte. Pasó mucho tiempo desde la última vez… ¿Vienen a la mesa? Están a punto de servir el almuerzo.
La madre acarició a su hijo en la cabeza, mostrando cariño y pena a la vez, lo cual molestó sensiblemente a Martín. Retiró bruscamente la mano de su madre, y ella, conmocionada, se retiró en silencio con la mirada puesta en el suelo.
—Fuiste duro con ella.
—Sabe que me molesta que haga eso.
—No sé si sirve de algo a esta altura, pero lamento haber estado alejado todo este tiempo.
—Hoy pienso que solo me llevaré los buenos recuerdos de la gente querida que estuvo en mi vida, y por algo, en la gran mayoría de ellos, apareces vos, pedazo de hijo de puta.
A un costado de la mesa rectangular se sentaron Martín y su novia, Valentina Klein. Frente a ellos, en el otro lateral, la madre y la hermana del joven; en los extremos, Lautaro y Daniel Steimberg, que no dejaba de observar cada uno de sus movimientos.
En los primeros compases de la comida, el joven empresario estuvo en boca de todos, comentando sus logros profesionales con gusto, como si quisiera demostrarle algo a su anfitrión, que en este caso era su cliente. Pero todo cambió repentinamente con un inocente comentario que realizó Daniel Steimberg sobre Laura, porque desde ese momento su carrera pasó a un tercer plano, y su hermana quedó en boca de todos.
Cada uno de los comensales tuvo fuertes reproches hacia su persona, haciéndolo responsable del distanciamiento que hizo su hermana con la familia Steimberg. Contestaba cada reproche con una excusa diferente, cruzando miradas incómodas con cada uno de los presentes en la mesa, pero sobrecogiéndose cuando eran los de Daniel Steimberg. Parecía disfrutar con lo incómodo que estaba.
«¿Qué propósito buscaba con ello? ¡Seguro que sabe algo!» —pensaba Lautaro— Tendría que buscar el modo de averiguarlo sin quedar expuesto por ello.
Lo que sucedió aquella noche regresaba una y otra vez a su mente; se sentía abrumado, cansado. Martín, que lo conocía bien, indicó que le gustaría tomar el café en la biblioteca, a solas con su amigo. Lautaro se sintió agradecido; aquello fue como el salvavidas que necesitaba una persona que se estaba ahogando en medio del océano.
—En verdad te agradezco que me hayas traído de vuelta hasta aquí; ya me estaban haciendo sentir incómodo.
—Te conozco hace muchos años, y sé que algo ocurrió, de lo contrario no te hubieras expresado así de ella; nunca se llevaron bien.
—No pasó nada, ella está de viaje, la extraño.
—¡Lautaro, déjate de joder!, no me mientas.
—¿Ella vino a contarles?
—¿Contarnos qué cosa? ¿Puedes dejar de hablar como un retardado, tomar asiento y explicarme qué sucede?
—¡Ah, no lo sabes!
—Déjate de joder, cuéntame qué pasó entre ustedes dos.
—Esto que te contaré ocurrió hace seis meses, la misma noche donde vos y yo nos encontramos después de no vernos las caras desde aquel día de la graduación. Me jodió tanto el haberme enterado por vos, que ella, mi hermana, los visité sin decirme nada… No te rías así, ¿Recuerdas que el juego estaba vigente en ese momento?… Cuando llegué a casa discutí con ella, tuve uno de mis ataques y me sobrepasé con ella…
—Flaco, ¿Qué hiciste?
—Fue una de mis peores noches… estaba hecho una furia, fuera de control —hizo una pausa para envolver la cabeza con sus manos, soltar un largo suspiro para continuar el relato—, encima ella estaba vestida como… nunca la había visto así, como explicarte…
—Tan sensual, como si no fuera ella —agregó su amigo con preocupación.
—Sí, así, como si no fuera ella. No sé cómo pasó, no puedo explicarlo, pero violé a mi hermana.
—¡¿Violaste a tu hermana?! —preguntó alzando la voz a la vez que los ojos parecían salirse de sus órbitas.
—Creo que sí… sos el primero en saberlo, no he podido hablarlo con nadie.
—¿Y con ella?
—Cuando desperté ella ya se había ido. La llamé muchas veces, la busqué por todos lados, pero fue inútil porque ella había desaparecido… Quince días después me llamó al celular para pedirme que liquidara sus bonos, sus cuentas y para que le diera todo el dinero, además quiso la mitad del valor de la casa de nuestros padres. No pude sentarme a conversar con ella, frente a frente, porque juró que nunca me perdonaría, que no quería volver a verme.
—Normal que no quiera saber nada de vos, para mí, la sacaste barata… Ahora, ¿Cómo conseguiste tanto dinero en tan poco tiempo?
—Eso no me preocupaba porque tengo acceso a las cuentas de capitales de todos los clientes; de esa forma pude hacerme con tanto dinero en efectivo en ese plazo de tiempo. No me mires así, no lo robé, lo compensé de otras cuentas de valores, nadie se enteró.
—¿Alguien más sabe de todo esto?
—No, ya te lo dije antes, sos el primero en saberlo.
—¿Sabes que, si ella acude a la policía, estás arruinado? Sos un estúpido.
—No tengo excusa, consumí la misma cantidad de alcohol que vos en el bar, pero al llegar a casa me comporté como si hubiese estado drogado, ¿Te acuerdas cómo me ponía? Y ahora esto, enterarme de que vos estás enfermo, me cae como re mal, no me lo puedo creer.
—Lo mío se puede atribuir al destino, otra explicación no encuentro…
—Hablar contigo me hizo muy bien, pero me tengo que ir, prometo volver en la semana a visitarte.
Lautaro se marchó satisfecho de la casa de los Steimberg; cerró un buen negocio, recuperó a su mejor amigo y logró confesarse.





Capítulo Nº 7
 
Las consecuencias de las estrategias emprendidas por este joven bróker en un lapso breve lo situaron en el centro de atención de empresas destacadas, incitando a la junta directiva a blindar de inmediato su contrato. Se transformó en un ejecutivo altamente codiciado por la competencia. Reconocido por los expertos en el ámbito financiero como uno de los agentes de bolsa más respetados a nivel mundial, este cambio de estatus lo condujo a una nueva percepción de la realidad. Sus iniciativas ya no se limitaban meramente al ámbito local; en ocasiones, se veía obligado a viajar al extranjero para cerrar acuerdos con selectos clientes.
Londres se desplegaba como una ciudad que nunca se sumía en el sueño, ofreciendo una diversidad de actividades y lugares por descubrir a cualquier hora del día. Sin embargo, para Lautaro, todo se reducía al deseo de regresar al Hotel Ritz, disfrutar de una copa y una cena ligera para celebrar el acuerdo alcanzado con un prestigioso holding londinense. Las horas previas a la firma estuvieron cargadas de tensión, con momentos en los que las negociaciones parecían naufragar en un mar de dudas.
La vida nocturna se filtraba a través de los ventanales circundantes del restaurante, donde aguardaba la llegada del vino elegido para acompañar la cena. Impaciente, tamborileaba los dedos sobre la mesa, inquieto sin comprender del todo la razón. De repente, el camarero se aproximó, exhibiendo la etiqueta de la botella antes de destaparla frente a Lautaro. Sirvió una pequeña muestra para su aprobación antes de llenar la copa. Mientras observaba a los demás comensales, buscando imperfecciones en ellos, fue sorprendido por el sonido de su teléfono celular. ¿Por qué Daniel Steimberg le enviaría un mensaje de texto a esa hora de la noche en Londres?
La impactante noticia de la muerte de Martín llegó a Lautaro a través de un mensaje impersonal, desprovisto de la calidez que solía esperar en momentos tan difíciles. Mientras leía las palabras secas sobre la pantalla, se preguntaba por qué conocería la trágica noticia de esa manera, tan distante. ¿Dónde quedaron las expresiones de afecto, esas que solían decir: «Eres como un segundo hijo para mí»? La frialdad del mensaje dejó a Lautaro perplejo, sin comprender cómo algo tan íntimo se reducía a unas pocas líneas impersonales. Sin reflexionar, dejó sus condolencias de la misma manera que había recibido la noticia: a través de otro mensaje de texto. «Mis condolencias para usted y su familia. Cuando regrese de mi viaje de negocios, pasaré a darles mis respetos». Colocó el teléfono en la mesa, al lado de su plato de comida, y perdió su mirada entre las personas que transitaban por las veredas, sumido en sus propios pensamientos.
Mientras Lautaro se sumía en sus pensamientos, un carrusel de recuerdos con la figura de Martín giraba sin cesar en su mente. Momentos compartidos, risas compartidas, y hasta las disputas entre amigos se mezclaban en un vórtice de nostalgia y pesar. Cada rincón de la ciudad, cada callejón, resonaba con la presencia del amigo perdido. Al bajar la mirada hacia su plato, descubrió que la comida se había enfriado, al igual que la efímera calidez que solía envolver sus encuentros. Incapaz de soportar la quietud del lugar y la frialdad de la realidad, se levantó, dejó unos cuantos billetes sobre la mesa para pagar la cuenta y se adentró en las bulliciosas calles londinenses. Caminaba sin rumbo, fusionando sus pensamientos con la multitud de transeúntes que iban y venían, como si la energía de la ciudad pudiera disolver, aunque sea por un momento, la pesadez de la noticia recién recibida.
Una vez concluido su viaje de negocios y de vuelta en Buenos Aires, se dedicó a realizar una visita a la residencia de los Steimberg para expresar personalmente sus condolencias a la familia de su amigo. Sin embargo, su llegada coincidió con un momento de profundo pesar. Se encontró con la hermana y la novia del difunto sumidas en el llanto, rodeadas de una caja llena de recuerdos impregnados de tristeza. Ambas vestían de luto, y el ambiente estaba cargado de una intensa emotividad. Sin embargo, su presencia pareció ser recibida con hostilidad, y junto con las lágrimas brotaban antiguos reproches, incluyendo las razones detrás de la desaparición de Laura de sus vidas. Aprovechando la ausencia de los padres de Martín, las circunstancias dictaron que lo mejor era retirarse, dejarlas a solas con su duelo, respetando el derecho de cada una a transitar el dolor a su manera. No era el momento para discutir trivialidades en medio de tan profundo pesar.
Salió de la casa con una dirección clara en mente: el cementerio. Pasó mucho tiempo desde su última visita a ese campo santo. Antes de ingresar, se acercó al puesto de flores y compró tres ramos de crisantemos; entretanto, el cielo se colmó de nubes, creando una atmósfera gris que envolvía todo a su alrededor. Avanzaba con pasos cortos por la pequeña callejuela, observando cada detalle mientras seguía al conserje que lo guiaba hacia el lugar donde descansaban los restos de su amigo Martín. El viento movía las ramas de los árboles, creando el único murmullo en el ambiente, sumiendo todo en una paz profunda. El joven vestido con un overol se detuvo y, sin decir una palabra, levantó el brazo indicando el lugar exacto. Su expresión seria durante todo el trayecto cambió cuando Lautaro extendió la mano para entregarle una propina significativa.
Deposita las flores con cuidado junto a la piedra que lleva grabado el nombre de Martín Steimberg, uniéndose a los numerosos ramos que aún persisten en el sitio, sostenidos por trípodes dispuestos para la ocasión. Se había prometido a sí mismo no llorar, pues no es de esas personas; sin embargo, el silencio y el remordimiento agitaron profundidades en su interior. Dos lágrimas tímidas se deslizaron de sus ojos vidriosos, recorriendo sus pómulos rosados, para luego dar paso a un llanto descontrolado, cuál niño desamparado. Sus piernas flaquearon y cayó de rodillas sobre la fría y húmeda hierba. En un rápido cambio de ánimo, abandonó el estado de congoja y, en un arranque colérico, maldecía su pasado, la clase de persona en la que se había convertido: un ser despreciable que olvidó a su mejor amigo y a su familia. Así permaneció durante un largo rato, hasta que logró recobrar la calma. Limpió los restos de hierba de sus pantalones antes de encaminarse hacia las tumbas de sus padres. Dio unos cuantos pasos, y al girar bruscamente, como si hubiera olvidado algo, se persignó, dedicándole una mirada cargada de tristeza.
Su desánimo crecía a medida que se aproximaba al lugar donde reposan los restos de sus padres. Todo estaba sumido en un abandono desolador, cubierto de tierra, ramas y hojas secas. Contempló en silencio la triste escena, inmóvil. Arrodillado, intentó limpiar con las manos ambas lápidas, pero el polvo lo obligó a utilizar el pañuelo que llevaba en el bolsillo. Al finalizar, depositó ambos ramos sobre las losas. La mirada desafiante de su madre cobraba vida en cada foto pegada al mármol, reprochándole la noche fatídica. Su mirada se dividía, incapaz de mantenerla fija en ellos debido al desprecio que sentía hacia sí mismo, cargando con toda la culpa de un villano. Con los labios temblorosos, comenzó a lagrimear, murmurando entre sollozos un constante «perdón», «lo siento». Hizo una pausa, levantó la mirada al cielo y notó las primeras gotas de lluvia que caían de un cielo cargado de nubarrones. Al volver a dirigir su mirada hacia las fotos de sus padres, pronunció una promesa en voz alta: «Les juro que cambiaré, lucharé contra este ser despreciable que se apoderó de mí y me convirtió en una bestia sin control». Al finalizar, miró asombrado a su alrededor, como si esperara alguna respuesta o señal divina, pero el único acontecimiento glorioso era la lluvia que caía con fuerza.





Capítulo Nº 8
 
Gladys Martínez, la nueva incorporación a la división de homicidios, era acogida con particular deferencia en el distrito donde residían los Steimberg. Su llegada no solo generaba expectación entre sus compañeros, sino que también despertaba la curiosidad de los habitantes locales, quienes veían en ella la promesa de un enfoque fresco en la lucha contra el crimen. El comisario, al recibir a Gladys, no escatimó en expresar su confianza en que su presencia sería un activo valioso para el equipo, especialmente al ser familia de un antiguo amigo muy respetado en la seccional.
—Tome asiento, agente. ¿Conoce el motivo de su traslado a este lugar? —preguntó el comisario, ojeando su informe por encima con una expresión perspicaz.
—Fui destinada a esta unidad porque me convertí en un dolor de cabeza para mi antiguo jefe. Así es, señor. Todo gracias a un adinerado degenerado que atrapé arruinando la vida de una menor. Sin embargo, debido a las marañas del sistema judicial, tanto la menor como yo terminamos sancionadas.
—¿En dónde cree que está? ¡Controle su lenguaje! —advirtió el jefe, expulsando nubes de humo con vigor casi en su rostro.
—Mis disculpas por la expresión. No se repetirá.
—Mejor que no, agente. Estoy leyendo tu historial, es sorprendente.
—Gracias, señor.
—Como le prometí a tu tío, te asignaré a la nueva unidad de homicidios. El siguiente caso que llegue será tuyo. Más adelante me encargaré de conseguirte un compañero. Les he pedido a los chicos que despejen un escritorio; el que está frente a esta ventana será tuyo —señaló con el dedo—. Quiero tenerte bajo vigilancia por un tiempo.
—Gracias, ¿Puedo retirarme ahora?
—Sí, pero hay algo más que debo decirte antes de que te vayas. Espero que sepas apreciar la oportunidad que te estamos brindando; no la desperdicies. Ten mucho cuidado aquí dentro, porque no todo lo que brilla es oro.
La joven asintió con el rostro sensiblemente preocupado, mientras se preguntaba si eso había sido una advertencia o una amenaza.
—Bienvenida, Gladys. Soy el oficial Oscar Gómez. Cualquier cosa que necesites, no dudes en pedírmelo —le dijo uno de los oficiales del turno vespertino, sorprendiéndola por la espalda.
—¿Hay algún lugar en la seccional para tomar una taza decente de café?
—¡Ja ja ja! ¿Te refieres a la cocina? Es la última puerta al final del pasillo. Allí tienes un poco de todo. Luego te explico cómo nos organizamos para comprar las cosas.
—¡Ah, genial!
—No quiero parecer un entrometido, pero me gustaría saber si lo que se dice en la cuadrilla es cierto.
—¿A ver, dime?
—¿Es verdad que eres la hija de uno de los jefazos?
—Mi padre fue policía y murió en servicio. Si te refieres a por qué demonios estoy aquí, es porque mi tío me dio una segunda oportunidad. ¿Eso responde a tu pregunta? —respondió, seria, tomando una postura desafiante y llevando las manos a la cintura.
—¡Tranquila! No lo tomes a mal, solo fue curiosidad.
—Tienes razón, perdóname. Estoy harta de tener que demostrarle a todo el mundo cuánto valgo…
—¡GÓMEZ! —exclamó el comisario alzando la voz, para interrumpir la charla de ambos.
—Sí, señor, dígame.
—Tienes trabajo que hacer. Déjala en paz.
Parada junto a su nuevo escritorio, estaba indecisa entre patearlo y tirarlo por la ventana o resignarse ante la falta de opciones mejores. Al igual que el resto del mobiliario, le faltaba una buena limpieza. Sumando a eso, su estado de ánimo no ayudaba a desempacar varios años de trabajo en un pequeño mueble.
Cada uno de sus movimientos era seguido con atención por todos en la oficina, que volvían a lo suyo cuando ella levantaba la vista. Aquella actitud era entendible, no solo porque ella era la más joven del grupo y la mujer policía más bonita que había tenido la seccional, que siempre contó con una población cien por ciento masculina, sino porque era la sobrina de uno de los jefes más respetados en el cuerpo de la policía bonaerense.
El primer retrato que apoyó en el escritorio fue cuando prestó juramento a la bandera en la escuela de policía; a su lado dejó uno de sus padres y otro con su tío cuando egresó. Por unos instantes, se quedó mirando las instantáneas con nostalgia, hasta que por detrás de ella escuchó la voz del comisario.
—Tuve la suerte de conocer a tu padre. Fue un gran hombre, un gran policía, de los pocos que honraron el uniforme —comentó su jefe, apoyando una mano sobre el hombro de la joven mientras tomaba el portarretrato con la otra, y luego de soltar un suspiro largo, volvió a dejarlo en su lugar.
—¿Llegó a conocerlo bien?
El comisario levantó la mirada y notó cómo eran presa de la vista de todos sus subalternos, que observaban cómo se desenvolvía la escena.
—Vayamos a la cocina. Te invito a tomar un café.
Pidió a los agentes que se encontraban tomando mate dentro de la cocina que volvieran a sus trabajos; quería estar a solas con la joven. La expectación iba en aumento mientras él disponía las tazas, agregaba el azúcar y el café. Cada tanto se giraba para verla y hacía una mueca, dirigiéndole una mirada cariñosa. Ella, en cambio, mantenía el ceño fruncido, confundida por tanto silencio.
Cuando le entregó la taza con la bebida humeante, agregó:
—No quiero darte un discurso, tampoco me quiero ir por las ramas; debe ser cosa de viejos, pero quiero darte un consejo. Aquí tienes que cuidarte muy bien las espaldas.
—Sé cuidarme, no soy una nenita que se escapó de un palacio.
—Eso espero, porque muchos de estos tipos se acercarán a vos por ser quien sos, ¿Me entendés? Bueno, porque también van a buscar hundirte, solo por diversión. Estamos rodeados de gente de mierda aquí dentro, y en algunos casos, son peores que la escoria con la que tratamos afuera en las calles.
—Vengo de una familia de policías, sé cómo va todo esto.
—No sabes nada, pichoncita… No confíes en nadie, camina con pie de plomo.
—Le agradezco el consejo, pero como le dije al principio, sé cuidarme muy bien —apoyó la taza en la mesa y se colgó del cuello de su jefe para darle un beso en la mejilla antes de volver a su escritorio, dejándolo con las mejillas sonrojadas.





Capítulo Nº 9
 
Fue otro día sombrío para los operadores de bolsa, ya que de forma arbitraria muchas acciones cerraron en números rojos, traducidas por los estadistas en pérdidas millonarias. Los medios resonaban con estas pérdidas y especulaban sobre si la decisión de Daniel Steimberg había sido desacertada, siendo uno de los damnificados. Lautaro no se pronunció al respecto, pues según sus notas, todo esto podría tratarse de maquinaciones desestabilizadoras perpetradas por especuladores y la competencia con el objetivo de crear caos. Aconsejó no realizar ningún cambio y seguir normalmente con las operaciones, confiando en recuperar las pérdidas. Fue una estrategia arriesgada que causó desazón y contrariedad, pero el tiempo le dio la razón, ya que al final de la semana la bolsa cerró en alza y su empresa recuperó lo perdido.
Lautaro eligió al padre de Martín para informarle personalmente de lo sucedido en la bolsa en los últimos días y explicarle su plan. Quería impresionarlo con sus charlas técnicas, buscaba ganarse su respeto. Sin embargo, se sorprendió al ver cómo el sujeto respondía a sus teorías y exposiciones. Este hombre experimentado en negocios conocía tan bien como él los trucos de la bolsa, restándole importancia a las fluctuaciones ocurridas en los últimos días.
Cerró la puerta del despacho de Daniel Steimberg, y al igual que la vez en que firmó el contrato, sintió el cuerpo apoyado contra la madera. Una opresión intensa le oprimía el pecho, sumiéndose en una extraña ansiedad sin motivo aparente. Al alzar la vista, por un instante, creyó distinguir la figura de su amigo, vigoroso, sano y con la sonrisa jovial que siempre lo caracterizaba. Impulsado por una fuerza inexplicable, siguió el espectro hasta la biblioteca, solo para descubrir que no había nadie. Desconcertado, revisó nuevamente la sala, pero solo encontró su propia presencia. Pensó que su mente le jugaba malas pasadas y decidió abandonar la casa sin dirigirse a nadie; la reunión con su cliente le había perturbado. Mientras se dirigía hacia su vehículo, en medio del jardín fue interceptado por Malika Steimberg, quien lo abordó con acusaciones sin razón aparente.
—Malika, ya te lo he dicho varias veces, no es mi culpa que Laura se haya ido por tanto tiempo a Europa. No entiendo tu molestia; también éramos amigos. Pero no soporto que te enojes conmigo por culpa de mi hermana. Lo siento, pero ella es así.
—¿Qué puedes sentir? ¿Qué dices? Tú no tienes sentimientos, estúpido. Nunca quisiste a nadie. Ella me contó todo —aquella declaración lo desconcertó de sobremanera, abrió grandes los ojos, los pómulos se tiñeron de una palidez mortecina— Me contó en qué pedazo de mierda te convertiste. Me das asco. No entiendo cómo mi padre puede confiar en una persona como vos —Lautaro soltó un pesado suspiro, miró hacia ambos lados, recordó la promesa que le hizo a su amigo y agregó.
—Contrariamente a lo que estás diciendo, les tengo un gran aprecio y no romperé la promesa que le hice en vida a tu hermano. Tampoco abandonaré a tu padre como cliente, aunque te moleste mi presencia en la casa; te pido que te acostumbres a ello —luego de una pausa, ella se rio, adoptando una postura desafiante.
—El prestigio que tienes es todo gracias a mi padre. Además, ¿Qué clase de amigo dices que eres?, cuando mi hermano agonizaba, tú estabas de juerga por Inglaterra.
—¡Mejor cállate! No sabes lo que estás diciendo —Malika, al ver que estaba logrando su propósito, prosiguió hiriéndole en lo más profundo de su orgullo.
—¿Crees que, por estar en una gran empresa, usar trajes caros, eres mejor persona? ¡Estás muy confundido, amor! La mona que viste de seda, mona queda.
—Cierra la boca, estúpida, y déjame en paz —cansado de la situación, se apartó de ella, dándole un empujón.
—Eres el mismo de siempre, crees que nos olvidamos cómo fumabas porros con mi hermano, cómo te emborrachabas… estaban de orgía en orgía… ¡Ahórrate el discurso ese que pregonas por ahí! Porque ni vos te lo crees eso de que has cambiado.
—Sigue hablando sola, me voy —Aquello molestó a Malika, quien fue tras él.
—¡Ven, acá, desgraciado! —gritó— y de forma colérica empezó a pegarle puñetazos en la espalda del joven, que rápidamente se giró y la arrojó al suelo del fuerte empujón que le dio.
—¡Me vuelves a tocar y te mato! —amenazó a la joven, alzando el puño y la voz.
Los empleados que se encontraban trabajando en los alrededores dieron aviso a los padres de Malika para que intervinieran antes de que todo aquello llegara a circunstancias peores. Daniel Steimberg solicitó a Lautaro que se fuera de la casa, y lo hizo de manera violenta. Desde otro punto del jardín, la escena fue captada por una persona que fotografió el incidente. Una persona que supo esconderse entre los árboles que rodeaban la finca.
Transcurrían las primeras horas de la madrugada, y todo estaba tranquilo en la mansión de los Steimberg. A través de la ventana se podía percibir el reflejo de tres personas que se movían de un lado para otro dentro del estudio. Era el único lugar con las luces encendidas de la casa. El forcejeo de manos entre ellos y algunos gritos aislados delataban una discusión que concluyó cuando se escucharon algunas detonaciones. Acto seguido, las luces del despacho de Daniel Steimberg se apagaron, y comenzaron a encenderse las de otras habitaciones. Los primeros en llegar al estudio fueron los padres de Malika, quienes la encontraron muerta, tendida en el suelo con dos impactos de bala en el pecho. Las primeras pesquisas policiales apuntan al robo como posible motivo del homicidio; sin embargo, con el paso de las horas, comenzaron a surgir otros posibles móviles. La madre de la joven fue ingresada en una clínica a causa de la crisis de nervios que sufrió; estaba devastada por la tragedia.
La noticia llegó a Lautaro de la mano de un diario que alguien dejó en su escritorio; abierto en la sección de policiales. El periodista situaba en la nota que los hechos ocurrieron antes de ayer por la noche, cuando todos en la casa se encontraban durmiendo. El joven se sintió alarmado y a su vez preocupado al enterarse del suceso por los medios de comunicación y no del padre de la víctima. Preocupado por el suceso, pidió a su secretaria cancelar todas las citas que tenía en la mañana; era necesario hablar con el señor Steimberg para aclarar algunas cosas. Mientras aguardaba en su oficina, la mente de Lautaro divagaba entre las sombras de la incertidumbre. Los detalles de la noticia resonaban en su cabeza, y una inquietud creciente lo empujaba a buscar respuestas. La falta de información directa de Daniel Steimberg añadía otro interrogante a la situación. Ansiaba esclarecer los acontecimientos que envolvían a la familia, pero la oscura trama parecía extenderse más allá de lo que las noticias revelaban.
La vivienda se revelaba como un escenario de sombras, con los coches de policía apostados en la entrada y los peritos aun desentrañando los misterios de la escena del crimen. La presencia de tantos investigadores tomó por sorpresa a Lautaro, quien, con una sensación de inquietud, comprendió la delicadeza que requería la situación. Hablar de ciertos temas en medio de tal despliegue policial podría comprometer más de lo que revelaría. La figura que encabezaba la investigación emergió de la nada frente a sus ojos, sosteniendo una libreta de notas que parecía contener secretos aun sin revelar. Gladys Martínez, la oficial a cargo, lo recibió con miradas inquisitivas y preguntas directas que flotaban en el aire, añadiendo una capa más de inquietud a la ya enigmática escena.
El diálogo resonaba en la sombra de la investigación, mientras las palabras de Gladys Martínez, la oficial al mando, cortaban el aire como cuchillos afilados. Su apretón de manos transmitía más interrogantes que respuestas, sumiendo a Lautaro Olsen en un desconcierto que se intensificaba con cada pregunta. Nombres y relaciones se enredaban en un tejido de misterios, donde la identidad se desdibujaba y la verdad se ocultaba entre líneas. Cada afirmación y contradicción tejían una red de secretos, y mientras el bróker intentaba esclarecer sus conexiones, las manchas de la investigación oscurecían aún más los contornos de este enigma. La libreta de Gladys, con sus anotaciones sigilosas, se alzaba como testigo silente de los entresijos que envolvían a la familia Steimberg y a aquellos que se autodenominaba amigos. El interrogatorio se desplegaba en la penumbra del estudio, entre sombras que revelaban más incertidumbre que certezas. Gladys Martínez, con su libreta y mirada inquisitiva, trataba de armar la trama de preguntas con destreza, pero también con una curiosa complicidad.
—¿Usted qué unión tiene con la familia para estar aquí? —indagó ella.
—Soy un amigo. ¿Puedo saber la identidad de la persona que me lo pregunta? —respondió Lautaro, notando en su mirada una chispa de reconocimiento, como si las sombras del pasado se entretejieran en el presente.
—¡Disculpe mis modales! Soy Gladys Martínez, la oficial a cargo de esta investigación —se presentó, estrechando su mano con un apretón que, aunque firme, sugería algo más que formalidad; una mezcla de profesionalismo y misteriosa complicidad.
—Mucho gusto, mi nombre es Lautaro Olsen —dijo él, sintiendo que las palabras resonaban en el aire cargado de una historia compartida.
—¡Olsen! —repitió ella con un tono más grave— Me dijo que usted es amigo de la familia, ¿De quién concretamente? —preguntó, y en sus ojos danzaba la sombra de un recuerdo.
—Era amigo de Martín Steimberg, el hermano de Malika, a quien también consideraba una amiga —confesó Lautaro, percibiendo cómo el pasado se entrelazó con el presente en aquel diálogo misterioso.
—Curioso que diga eso, porque tengo la declaración de varios testigos que afirmaron haberlo visto discutir con la víctima; el día anterior al suceso. ¿Quiere aclararme de qué discutían? —insistió Gladys, pero su expresión revelaba más que sus palabras.
—Solo fue una discusión, tonterías, solo eso. —Lautaro sentía que su pasado emergía entre esos recuerdos del ayer, formando un puente invisible que conectaba sus historias compartidas.
—¿Puede ser más específico? —preguntó ella, su mirada insinuaba entre líneas una revelación con el fin de desterrar secretos compartidos.
El diálogo, impregnado de misterio, era un juego sutil de complicidad entre dos almas cuyos destinos se entrelazan en el oscuro tapiz de la investigación. Las respuestas y contradicciones, como piezas de un rompecabezas, revelaban más preguntas que respuestas, mientras la libreta de Gladys capturaba la esencia de un enigma que los unía en un silencioso entendimiento.
Lautaro decidió regresar a la oficina, dejando atrás la mansión envuelta en un halo de misterio. La ausencia de la familia y la presencia policial generaban una atmósfera cargada de incertidumbre. La opción de visitar al padre de su amigo en la clínica se desvanecía ante la imprudencia que ello implicaría, especialmente considerando el estado de ánimo que lo embargaba. La reciente conversación con la policía dejaba en su mente un rastro de inquietud, que clamaba por respuestas. A medida que cerraba la puerta de la oficina, la sombra de la sospecha se proyectaba sobre su espalda, convirtiéndola en su compañera silenciosa en ese oscuro camino hacia la verdad.
La jornada siguiente en la bolsa llegaba a su fin cuando Lautaro, en medio de cifras y transacciones, se vio interrumpido por un mensaje urgente de Valentina Klein, la novia de su mejor amigo. El texto resonaba con misterio al pedirle que acudiera a su departamento para compartir una noticia de suma importancia. Entre acuerdos financieros, el joven aceptó la invitación, comprometiéndose a reunirse con ella más tarde, una vez que la vorágine de negocios se disolviera con el anochecer. La incertidumbre se cernía sobre ese encuentro, como las sombras que se alargaban en el ocaso, dejando entrever que tras ese encuentro aguardaban secretos por desvelar.
Estacionó el vehículo frente a la entrada del edificio de la joven. Antes de subir, su mirada se deslizó furtivamente en ambas direcciones, como si un espectro invisible le acechara. Una extraña sensación, latente desde aquel encuentro en la casa de los Steimberg, donde percibió la presencia de su amigo. La puerta del edificio yacía entreabierta, así que decidió no anunciarse, ascendiendo directamente por el ascensor. Su presencia sorprendió a la joven al otro lado de la puerta, pues él no había hecho más anuncio que el leve tintineo del timbre en la entrada del departamento.
—Gracias por tu prontitud, Lautaro. Adelante.
—Aquí estoy, Valentina.
—¿Quieres tomar algo primero?
—En realidad, no tengo mucho tiempo. Debo regresar a la empresa para concluir algunas tareas.
—Entiendo. ¿Cómo puedo explicártelo?
La joven se desplazó hacia el otro extremo del salón con la mirada perdida y la cabeza gacha.
—Estoy asustada. No quiero volver a la casa de los Steimberg; me da pánico lo que me pueda ocurrir.
Hizo una pausa, alzó la mirada para encontrar la suya, pero al recibir silencio continuó.
—Desde que regresaste a la mansión, cosas horribles comenzaron a suceder. Martín me advirtió que todo esto ocurriría. ¿Qué te motivó a querer matar a los Steimberg? —preguntó angustiada, llevándose una mano a la boca.
—No entiendo qué tipo de historias te ha contado Martín, pero te aseguro que jamás les haría daño, ¿Me comprendes? Jamás.
La joven corrió hacia él, comenzó a golpearlo con fuerza y a gritar. Lautaro forcejeaba con ella, sujetándola primero con fuerza y luego sacudiéndola.
—¿Cuántas metanfetaminas has consumido? ¡Reacciona!
—¡Estúpido! Sabes que dejé eso hace años. Él me lo dijo muchas veces, y yo le creí. ¿Por qué haces esto?
—Necesitas calmarte un poco, escúchame bien. Tu novio murió por causas naturales, tenía una enfermedad terminal. Tanto yo como su padre estábamos al tanto; él me lo confesó, pero no quiso decírselo a ustedes para no hacerles sentir peor. Y su hermana, Malika, murió a manos de un ladrón, probablemente mientras saqueaba el despacho de su padre. La policía está investigando el suceso, y colaboraré plenamente para encontrar al criminal. No tengo ninguna razón para causarles daño.
—¡Martín tenía razón! ¡Nos matarás a todos! —empezó a repetir en un estado de perturbación— ¡Martín tenía razón!… ¡Asesino! —gritó con dificultad, le faltaba el aire— ¡Asesino! —gritó nuevamente, pero esta vez se abalanzó sobre el cuello del muchacho.
—¡Basta, detente!
—¿Que detenga qué? Por tu culpa perdí toda posibilidad de convertirme en una de las mujeres más acaudaladas del país. Todos mis sueños quedaron enterrados en esa tumba, y todo por culpa tuya.
—¡Uy, piba!... ¡Qué mal estás de la cabeza!... ¡Andá a ver a un especialista, estás loca! Fue un error venir aquí… te deseo mucha suerte.
—Hijo de… me arruinaste la vida, ojalá te mueras. ¡Ojalá te mueras, maldito!... —exclamó otra vez lanzándose sobre Lautaro; lo hacía con rabia y desquiciada. Algo que colmó la paciencia del joven, que de un cachetazo la tiró al suelo.
Lautaro se precipitó fuera del edificio, descendiendo las escalinatas de dos en dos, abandonando el lugar con prisa bajo la fría y húmeda noche. Ajeno a su entorno, no percibió que alguien, desde la vereda opuesta, le tomaba varias fotografías; la misma persona que lo espió desde el jardín de los Steimberg.
La serenidad de los vecinos se vio quebrantada desde las primeras horas de la mañana, cuando los efectivos policiales ingresaban y salían del departamento de Valentina Klein. Un residente alertó a la policía al encontrar la puerta del departamento entreabierta, y a ella tendida en el suelo del comedor, sobre un extenso charco de sangre. La joven fue asesinada de la misma manera que Malika Steimberg, con dos disparos en el pecho, levantando sospechas de que pudiera tratarse del mismo calibre. A diferencia del caso de Malika, la víctima fue hallada semidesnuda. Esta circunstancia abonaba la hipótesis de un posible ataque sexual antes del asesinato, aunque para confirmarlo se debía aguardar el informe del forense.





Capítulo Nº 10
 
El caso de la defunción de Valentina Klein recayó en manos de Gladys Martínez, simplemente porque se temía que estuviera vinculado con el fallecimiento de Malika Steimberg. Mientras se sumergía en el tedioso papeleo que debía presentar ante el tribunal antes del final del día, pasó por alto la presencia de un sobre amarillo en su escritorio, desprovisto de sellos, inscripciones o remitente. Al preguntar a sus colegas quién lo había dejado, la respuesta fue un coro unánime de desconocimiento. Dejando momentáneamente de lado el informe que redactaba, abrió el sobre, sintiendo la aguijoneante curiosidad por descubrir su contenido. En su interior, halló varias fotografías que capturaron a la víctima en plena discusión con un joven de sorprendente semejanza con Lautaro, así como otras imágenes que la mostraban saliendo del edificio en el momento que el forense había establecido como la hora de su deceso. Guardó las fotos en el sobre y se levantó de un salto, dirigiéndose apresurada hacia la oficina del comisario para informarle del peculiar obsequio recibido.
—¿Agente, no le enseñaron a tocar la puerta antes de entrar a la oficina de un superior? —exclamó molesto el comisario, quien se vio sorprendido bebiendo alcohol en horas de trabajo.
—¡Lo siento! —ella golpeó la puerta que ya estaba abierta.
—Por la expresión de tu cara, imagino que debes tener algo bueno en el sobre que traes en la mano.
—Sí... bueno, en realidad, lo del sobre... eso no tiene importancia ahora... Cuestión, quiero enseñarle estas fotos.
—A ver, dame —ella guardaba silencio mientras su superior las observaba con sumo cuidado; las apoyó sobre el escritorio y, llevándose la mano a la boca, le dedicó una mirada de preocupación—. No sé cómo las obtuviste, no voy a preguntar, pero no tienen validez alguna para el juzgado. Lo que temo es que, si llegan a caer en manos de los periodistas esos de la televisión, me volverán loco haciendo guardia las veinticuatro horas del día en la puerta de la comisaría, y no quiero hacer de esto una telenovela, ¿Me entendés?
—Entendido, señor. Pero...
—Nada de peros, Martínez. Este chico Olsen, ¿Cómo se llama?
—Lautaro, Lautaro Olsen.
—Para mí está hasta el cuello en este asunto, si no es el verdadero asesino.
—Permítame decirle que, al hablar con él en la casa de los Steimberg el otro día, mi impresión fue totalmente opuesta a la suya. Puede que sea todo un cretino, pero no lo veo capaz de hacer algo así.
—¿Te basas en hechos o en tu instinto?
—Es una suposición, alimentada por varios interrogantes.
—¿Cuáles, por ejemplo?
—Empecemos por los intereses que pueda tener la persona que nos envió estas fotos, fotografiando a este empresario en el lugar de los hechos. Si no es adivino y el asesino, ¿Cómo es posible que haya estado en el lugar donde ocurrieron los hechos para sacar estas instantáneas? Y lo último y más preocupante, ¿Cómo hizo para entrar a la comisaría y dejar el sobre en mi escritorio sin levantar sospechas con ninguno de mis compañeros?
—¿Recuerdas lo que te dije el otro día? ¡No confíes en nadie, y menos aquí dentro! Anda a ganarte el sueldo, enséñale las fotos, a ver qué te dice. Quiero atrapar al asesino antes de que la prensa haga uno de sus circos mediáticos. ¡Odio a la gente de la televisión!
Pasaron dos horas antes de que Gladys se presentara en la entrada del edificio donde trabaja el amigo de Martín. Su intención era observar la reacción del hombre de negocios al ver las instantáneas.
En la recepción, el anuncio de la señorita Gladys Martínez resonó en la habitación a través del comunicador. La voz de su secretaria transmitía la inesperada visita de la policía. Respondió con desconcierto y le indicó que la hiciera subir. Mientras aguardaba la llegada de la agente, se sumió en especulaciones sobre el propósito de su presencia. Intentó adoptar posturas serenas, aunque en vano, pues la sorpresa lo atrapó cuando ella se plantó junto a la puerta, que casualmente estaba entreabierta.
—¡Agente! Buenos días... perdón, buenas tardes. Ya ni sé qué hora es. Por favor, tome asiento.
Gladys avanzaba con lentitud, sus ojos absortos en las vistas que se desplegaban más allá de los ventanales de la imponente oficina del empresario. Cada paso parecía perderse en la magnitud del espacio. Aunque Lautaro le ofreció un saludo acompañado de un gesto para acercarse a uno de los ventanales, ella no respondió de inmediato. Su atención estaba cautiva de la elegancia de la oficina.
—¡Qué carajo de oficina! —exclamó la joven, sus ojos fijos en la panorámica urbana ante ella—. Creo no equivocarme al afirmar que su oficina es más grande que la seccional donde trabajo. ¡Dios mío! —añadió, llevándose la mano a la boca abierta por el asombro—. ¿Cómo lo logra?
—¿Cómo hago qué? —inquirió él, sonriendo con cierta complicidad.
—¡Perdone mi arrebato! Me preguntaba cómo se concentra en sus tareas teniendo una vista como está a sus espaldas.
—Ah, eso —exclamó él, sonriendo con desenfado—. Mis ojos pasan más tiempo en los monitores revisando las operaciones bursátiles que en las vistas que ofrecen estas ventanas. ¿Quiere tomar un café? —propuso, mientras ella evaluaba la mirada que le dirigía.
—Sí, le acepto uno.
—¿Con leche y azúcar?
—Sí, gracias.
Gladys aguardó con paciencia hasta que la secretaria abandonara la estancia, llevando consigo la bandeja ahora vacía. Fue entonces cuando, con gesto serio, inició la explicación del propósito de su visita.
—Imagino que aún no estará al tanto, ya que los medios no han difundido la noticia. Por eso estoy aquí: para informarle que Valentina Klein ha fallecido.
—¡Qué tragedia! Pobre alma. ¿Saben cómo ocurrió?
—Fue asesinada. Murió de la misma manera que Malika Steimberg.
—¡Qué horror! ¿Tienen alguna pista sobre quién podría estar detrás de todo esto?
—Es una excelente pregunta y es la misma que me hacía de camino hacia su despacho, y pensé en usted para encontrar la respuesta.
—No entiendo. ¿Piensan que podría tener algo que ver con las muertes de esas mujeres?
—No, en lo personal no lo creo. Sin embargo, llegaron unas fotografías a la seccional que levantan muchas sospechas en su contra. Le seré franca, mi jefe está ansioso por presentarlo con un lazo al fiscal a cargo del caso.
Lautaro dedicó un tiempo considerado a examinar las fotografías. En su rostro no se vislumbraba asombro ni preocupación, sino más bien una extraña alegría. Una reacción que provocó incomodidad en Gladys.
—¿Le parece divertido? —inquirió ella, con un tono de reproche.
—En absoluto, pero creo que la persona que tomó estas fotos no conoce mi lado más masculino.
—No me haga perder el tiempo con tonterías, dígame qué hizo en el departamento de Valentina Klein.
—Me envió un mensaje diciendo que necesitaba hablar conmigo, me rogó que fuera a su casa. Cuando llegué, la encontré ebria, sumamente alterada, asustada.
—¿De qué hablaron?
—Estaba fuera de sí, decía cosas sin sentido, nada coherente, como si hubiese consumido alguna que otra metanfetamina. Usted me entiende.
—No, no le sigo. ¿Quiere decir que la presentadora de televisión, la víctima, era una adicta?
—Decir adicta suena un poco fuerte, yo diría que consumía alguna que otra cosa. Todo el mundo lo hace.
—Yo nunca consumí drogas. ¿Usted lo ha hecho? —preguntó ella con firmeza, observando la reacción del joven, quien se rio incómodo antes de bajar la mirada. Descuide, no está obligado a responder si no lo desea, no quiero incomodar. Ahora, volvamos a aquella noche. ¿Dígame de qué hablaron?
—Ya se lo dije, la encontré tan confusa, decía cosas sin sentido para mí. Estaba enojada con Dios porque al morir mi amigo perdió la gallina de los huevos de oro, algo así intentó decirme.
—Comprendo… ¿Vio o escuchó algo cuando salió del departamento?
—No, me fui pensando en lo estúpido que había sido, en el tiempo valioso que perdí con ella. Estaba tan molesto que vine directamente a la oficina a terminar una presentación para el día siguiente. Si necesita comprobarlo, puede pedir las cintas de video al personal de seguridad de la empresa; ahí podrá comprobar que estuve trabajando hasta altas horas de la madrugada.
—¿Se le viene a la mente el nombre de alguna persona que pueda tener algún motivo para seguirle y hacerle estas fotos?
—No. Lo único que puedo decir al respecto es que no será buena publicidad si esto sale a la luz —hubo un incómodo silencio que llenaron con una intensa mirada—. ¿Creen que asesiné a esas mujeres?
—Mi jefe así lo piensa; es de los que se sacan rápidamente los granos en el trasero.
—¿A qué debo esa expresión tan vulgar de su parte?
—Las víctimas estaban ligadas al mundo del espectáculo de una forma u otra. Una era presentadora de modas, la otra, la hija de un magnate. Usted se deberá hacer una idea de que los medios de comunicación, en breve, harán un espectáculo con todo esto; y mi jefe odia todo este tipo de escándalos. ¿Ahora me entiende? No le entretengo más. Le sugiero que se busque un buen abogado. El café estaba muy rico, gracias.
Lautaro observó con atención la figura de Gladys alejándose de la oficina. Sus ojos se encontraron con un sobre amarillo sobre su escritorio, un detalle que no había notado con anterioridad. Al abrirlo, descubrió una nota escrita con precisión: «vas ganando 2-0». El mensaje, enigmático y desconcertante, no despertó inquietud alguna en su figura, pero alargó el brazo para verificar el remitente, sólo para lanzar el sobre a la papelera al confirmar que todo podía tratarse de una confusión de su secretaria.
Al regresar a su hogar tras concluir la jornada laboral, Lautaro optó por una relajante ducha caliente. Envuelto en una muda de ropa limpia, se dispuso a revisar la correspondencia que había dejado en la cocina al entrar. Mientras preparaba un sándwich de pavo y vegetales con pan de centeno, y extraía un jugo bajo en calorías de la heladera, el destello de un sobre amarillo captó su atención entre las demás cartas. Antes de que pudiera indagar en el contenido de la misteriosa carta, el llamado de su novia lo absorbió por completo. Desvió su atención y se acomodó en el sillón del comedor para mantener una conversación que lo mantendría ajeno, al menos por el momento, al enigma que aguardaba entre las páginas del sobre amarillo. La sombra del misterio quedó suspendida, esperando su momento para develar secretos ocultos.





Capítulo Nº 11
 
Un nuevo día se desplegaba sobre la ciudad porteña, con un cielo despejado que permitía al sol inundar de energía las calles. La rutina matutina se desataba con personas y vehículos aglomerándose en el bullicio, contagiados de la fantástica alegría que ofrecía la mañana. Lautaro, desde las primeras luces del día, ocupaba su oficina, inmerso en la revisión de documentos cruciales para su control y aprobación, una tarea que formaba parte de su rutina diaria. Ajeno a su alrededor, desconocía que algunas cuentas corrientes bajo su responsabilidad recibían sumas cuantiosas de dinero sin explicación aparente. Sus colaboradores, aguzando su perspicacia, le alertaron antes de llevar a cabo el protocolo establecido para este tipo de situaciones, revelándose un misterio financiero que se cernía sobre su cotidianidad laboral.
—Lo notamos en más de cinco cuentas corrientes —mencionó uno de los empleados al mostrar un segundo listado con las transferencias que estaban recibiendo.
—¡Qué extraño! —exclamó Lautaro mientras revisaba por segunda vez el origen de esas transacciones; ninguna de esas cuentas le resultaba familiar.
—¿Aplicamos el protocolo? —consultó el empleado, sospechando que podía tratarse de una maniobra de lavado de dinero de alguna organización delictiva. El protocolo implicaba congelar los capitales y notificar a la policía para que la justicia interviniera.
Pero segundos antes de emitir la orden, sonó su teléfono celular; al dirigir la mirada hacia un costado, vio que se trataba de su hermana. Emocionado, atendió la llamada sin dudarlo, haciendo un gesto con las manos para que aguardaran un instante. La intriga financiera se mezclaba con la urgencia personal, creando una tensión en la oficina que aguardaba su resolución.
—Tanto tiempo, hermanita.
—Salva… ayúdame, Lautaro. Me secuestraron. No dejes que me maten… —resonó del otro lado del teléfono la voz sufrida y desgarrada de Laura Olsen.
—¿Qué clase de broma es esta? ¡Contéstame, Laura! ¿Hola, sigues ahí? —preguntó elevando la voz, visiblemente molesto. Tras una breve pausa, otra voz se hizo presente en el teléfono, claramente extranjera, de algún país del este de Europa, pero imposible de deducir cuál precisamente.
—Buenos días, señor Olsen. Escuche con atención lo que tiene que hacer; de lo contrario, su hermana sufrirá las consecuencias. Acabo de transferir mis capitales a las cuentas corrientes que usted administra en la empresa. Dada la condición social que su sociedad me ha impuesto, no me permite operar de forma transparente con mi dinero; por eso usted deberá ayudarme a blanquearlo, de lo contrario, mataré a su hermana. ¿Me ha entendido bien?
—No puedo hacerlo, existen protocolos dentro de la compañía que me lo impiden; pronto la justicia se hará eco de ello.
—Vigilo cada uno de sus movimientos, amigo mío. No juegue conmigo. La vida de su hermana está en sus manos. Sabemos las cosas que puede hacer con ese dinero. Póngase a trabajar y olvídese de llamar a la policía; de lo contrario, recibirá a su hermana dentro de una bolsa de plástico.
—¿Qué garantías tengo de que usted mantendrá su parte del trato?
—La vida de su hermana es nuestro aval. ¿Ha comprendido ahora? Esta tarde tendrá noticias nuestras. Buenos días.
—No corte, no corte. Quiero hablar con mi hermana. ¿Cómo sé que no le han hecho daño? —inquirió nervioso, pero los delincuentes cortaron la llamada, lo que lo alteró, ya que nunca le gustó que le hicieran eso. Pero su semblante se desfiguró al notar que los empleados seguían ahí parados, observando con asombro su reacción.
—¿Qué hacen ahí parados? —preguntó distraído.
—Aguardamos que nos diera una contestación sobre qué protocolo aplicar al capital que encontramos en las cuentas.
—¡Ah, eso! Déjenme los listados, yo me ocuparé de ello. Ustedes sigan con otra cosa.
—¿Está todo bien?
—Sí, ¿Por qué lo preguntan? —dijo alzando la voz.
—Por nada, por nada —contestó uno de los empleados, haciendo señas al otro para abandonar la oficina. Y antes de que salieran por la puerta, Lautaro agregó, excusando su comportamiento.
—Me había olvidado de avisarles de estos fondos. Son de un cliente nuevo que no tiene codificación. Lo siento, chicos. Yo me encargo de todo. La intriga financiera se mezclaba con la tensión de la amenaza personal, formando un nudo de misterio que envolvía la oficina.
Lautaro agarraba los listados, ojeándolos por encima mientras revisaba las sumas de dinero transferidas. Una y otra vez, dejaba los documentos a un costado para clavar la mirada en las fotos de su familia en el escritorio. La repetición de esta escena sugería un conflicto interno, una batalla entre la responsabilidad profesional y el lazo emocional con su hermana. Al no encontrar una solución clara, entendió que obedecer era la única opción para salvaguardar la vida de Laura. Con las manos sobre el teclado, aprobó rápidamente las transferencias recibidas. Acto seguido, las ocultó hábilmente en pequeñas inversiones y aportes a otros valores del mercado, con el firme propósito de que estas sumas más modestas pasaran desapercibidas, creando así un entramado financiero que buscaba mantenerse en lo más profundo del mercado bursátil. Las decisiones difíciles se adentraban en un terreno más allá de las cuentas y las responsabilidades.
Lautaro instruyó a su secretaria para que cancelara todas las reuniones programadas para el día y no le pasara llamadas; no deseaba ser molestado. Pasó la jornada encerrado en su oficina, en un suspenso constante, aguardando el inevitable llamado de los delincuentes. Cuando finalmente el teléfono sonó, un escalofrío le recorrió de pies a cabeza, temiendo lo peor. La tensión en la habitación era palpable, como si el problema que se armaba en torno a él hubiera alcanzado su punto álgido.
—Le felicito, ha seguido cuidadosamente mis indicaciones. Al parecer, su aprecio por su hermana es evidente.
—Quiero hablar con ella.
—Tranquilícese, primero lo primero. En breve, recibirá más transferencias de dinero que deberá blanquear y entregarme en efectivo mañana.
—¡Usted está loco! Eso que me pide es una insensatez. No puedo hacerlo en tan poco tiempo.
—Sí que puede hacerlo, tengo buena información al respecto. Usted puede disponer de todo el dinero que quiera en poco tiempo, y en efectivo para liquidar otras cuentas.
—¿De cuánto dinero estamos hablando? —preguntó nervioso.
—Actualice los datos en su pantalla y lo sabrá.
—Es una estupidez, no puedo. Es demasiado dinero.
—No juegue conmigo. Ya ha realizado acciones similares en el pasado. Conozco bien sus límites financieros, ¿O ha olvidado cuando tomó prestado el dinero de sus clientes para beneficio propio?
—No sé cómo ha obtenido esa información, pero está equivocado desde ya.
—Agarre papel y lápiz para apuntar la dirección donde deberá entregarme el dinero. ¿Escuchó bien? Quiero que sea usted quien me entregue el dinero. Tengo curiosidad por conocerlo. No toleraré trucos, o su hermana perecerá. ¿Entendió?
—Entendí.
La habitación se llenó de una atmósfera densa, como si la sombra del pasado hubiera resurgido, para envolver a Lautaro en un dilema peligroso y desesperado.
Entre las ruinas de fábricas abandonadas en Ciudadela, un enclave oscuro de la zona oeste de la provincia, se desplegaba el punto de encuentro elegido por quienes mantenían secuestrada a Laura Olsen. Aquel sitio, conocido en la jerga como aguantadero, solía ser refugio de aquellos que huían de la justicia. Lautaro, al volante de su vehículo, cruzó desde la bulliciosa capital porteña hasta ese destino, llevando consigo dos bolsos cargados con la suma de dinero exigida. Sin percatarse, ingresó a la escena sin sospechar que era observado por la agente de homicidios Gladys Martínez. Todo se desarrollaba en un lugar olvidado, donde cada sombra ocultaba más interrogantes de los que revelaba.
Detuvo el vehículo cuando el GPS indicó que había llegado a su destino; un lugar perdido en medio de una calle sin pavimentar, rodeado de construcciones a medio hacer. Siguiendo meticulosamente las instrucciones, apagó el motor y aguardó con las manos posadas sobre el volante, sintiendo una inquietud palpable. Después de unos minutos, surgieron dos imponentes camionetas 4x4 de color negro, con los vidrios polarizados, estacionándose frente a él a unos cincuenta metros de distancia. Descendió de una de ellas un hombre alto y delgado, con la cabeza rasurada, lentes oscuros y un traje gris claro. Ivor Stanescu, líder de la banda criminal, caminaba con una sonrisa y paso firme hacia donde se encontraba Lautaro. La escena se desenvolvía en medio de un silencio tenso, donde cada paso de Stanescu parecía llevar consigo el porte de un ganador.
—¡Buenas tardes, señor Olsen! ¿Trajo el dinero como se lo ordené?
—Los bolsos están en el baúl. ¿Dónde está mi hermana?
—Ella está a salvo, despreocúpese.
—Entonces, libérenla, agarren el dinero y váyanse.
—No sea ingenuo, amigo mío —respondió, haciendo una mueca en su duro rostro—. ¿No se dio cuenta de quién da las órdenes aquí? Le explico, aún tiene un dinero que me pertenece; hasta que usted haya blanqueado el último centavo de mi dinero, su hermana seguirá siendo nuestro aval.
—No entiende, esto tarde o temprano saldrá a la luz, no puedo hacerlo por mucho más tiempo.
—No hable así, usted es un hombre astuto, muy hábil con lo que hace; algo se le ocurrirá. ¿Por qué no revive esas viejas épocas de universitario? Cuando se tomaba todo como un juego en donde todo era de vida o muerte.
—¿Quién es usted? ¿Por qué me está haciendo esto?
—Mi querido señor Olsen, esto no es nada personal, solo son negocios.
—¡Quiero ver a mi hermana!
Ivor agarró el celular, hizo una llamada y lo acercó al oído de Lautaro para que pudiera comunicarse con Laura. Pero el joven, de malos modos, apartó el aparato de su cara y ordenó que fuera en persona.
—Blanquito, la próxima vez que me toques, te corto la mano. ¿Me has entendido? Agarra el teléfono y habla con ella.
—Te prometo que esto se acabará pronto, confía en mí.
—Tengo miedo, ayúdame…
Ivor apartó el aparato y cortó la llamada.
—¡Cuánta ternura! Cumpla con su parte encargándose de mi dinero, y yo cumpliré con la mía, cuidando de su hermana. Recuerde que le vigilo las veinticuatro horas del día, incluso cuando se acerca a la máquina de café para ingerir esas pastillas.
Fue hasta el baúl para agarrar los bolsos, y justo antes de subirse a su camioneta, batió dos dedos al aire, dirigiendo la mirada a uno de los edificios, para desaparecer velozmente de la zona, dejando una cortina de humo frente al vehículo de Lautaro, que hizo lo propio, saliendo por donde entró.
Entretanto, el destino de Laura Olsen quedó en la balanza de las decisiones tomadas.
El camino de regreso a la oficina se tornó interminable, plagado de obstáculos como embotellamientos causados por accidentes y manifestaciones con reclamos salariales, entre otros. Cada contratiempo agotó su paciencia. Anhelaba llegar a la oficina, un refugio mental donde podría encontrar la claridad necesaria para idear una solución a este creciente problema. La intriga sobre los eventos por venir se cernía en el aire, alimentando la incertidumbre que rodeaba su vida.
La puerta de su oficina cedió con un suave crujido, revelando la presencia inesperada de la agente Gladys Martínez, quien ocupaba su sillón, observando la ciudad a través de los ventanales.
—¡Buenas tardes! No esperaba encontrarla aquí, y tan pronto. ¿Puedo preguntarle quién la dejó pasar?
—Lautaro, perdón, señor Olsen —corrigió nerviosa— su secretaria me lo permitió. Le cedo su lugar, tome asiento.
—Dígame, ¿En qué puedo ayudarla? Estoy cansado, tuve un día complicado. No quiero ser descortés, pero no tengo mucho tiempo.
—Tiene usted razón, yo pensaba… olvídelo —dijo ella, apartando la mirada.
—Termine la frase.
—Creía que ustedes solo cerraban sus acuerdos aquí, en estas hermosas oficinas, y no en medio de un sitio peligroso, repleto de malvivientes.
—Los acuerdos no siempre se cierran dentro de estas cuatro paredes; a veces, tenemos que movilizarnos hacia el lugar que nos indique el cliente —respondió con astucia, percatándose de que ella lo seguía.
—Pensaba que los mafiosos… disculpe mi vocabulario, sus clientes entraban aquí, a la boca del lobo para ser devorados por hombres como ustedes, agentes de bolsa, así se dice ¿no? —Gladys sonrió y soltó una carcajada, lo que no sentó bien a Lautaro, quien le dedicó una fugaz y fría mirada.
—No estoy de humor, agente. Si no tiene nada más que decirme, le tengo que pedir que me deje trabajar.
—Empezamos a recibir presión política para esclarecer cuanto antes la muerte de ambas mujeres que, de forma indirecta, tienen relación con usted. Todo conduce hacia vos, Lautaro, perdón por el exceso de confianza, no sé lo que me pasa, señor Olsen. ¿Qué nos está ocultando?
—Lamento que no se avance en el caso, y no oculto nada.
—Una última pregunta antes de retirarme. ¿Dónde puedo localizar a su hermana? Me dijeron que era muy amiga de Malika Steimberg, y me gustaría hacerle un par de preguntas.
—Le será difícil localizarla.
—¿Por qué?
—Está de vacaciones por toda Europa. Dudo que quiera hablar con la policía.
—Pienso lo contrario. A lo mejor tiene más interés que usted en llegar hasta el fondo de todo esto. ¿En qué número puedo localizarla?
—No creo que sea buena idea; se molestará muchísimo si le arruina las vacaciones.
—Lo noto nervioso, ¿Le ocurre algo?
—No me ocurre nada, estoy bien.
—Descuide, lo hallaré de otra forma.
—Espere, aquí tiene —Lautaro arrancó una hoja de un anotador y escribió el número del celular de su hermana, pensando que fue una terrible idea.
La mañana siguiente, un caos bursátil pintó la jornada en tonos de rojo, proyectando una sombra amenazante sobre los portafolios que caían bajo la atenta mirada del joven Olsen. Accionistas preocupados elevaban sus quejas al comité directivo, señalando las acciones descuidadas por Lautaro Olsen, apodado el jefe de la bolsa. ¿Descuido o un presagio de la decadencia de su suerte? Todo adquiere matices más oscuros cuando se descubre que, tras el aparente desinterés, se escondía una conexión con la mafia y un lavado de dinero desesperado para salvar la vida de su hermana. Entre murmullos de descontento, un miembro, hastiado de quejas, se aventuró hacia la oficina de Lautaro para descifrar el enigma que envolvía al agente de bolsa.
—Necesito una explicación sobre esta situación. Clientes de larga data expresan su descontento. Tu actitud frente a los recientes eventos es incomprensible. Al leer tus análisis, no me queda más opción que darles la razón; hemos cometido errores de principiantes.
—Son meras fluctuaciones negativas, eso es todo. Te aseguro que restauraremos la confianza de nuestros inversionistas, solo dame tiempo —respondió algo fatigado, con la esperanza puesta en que el sujeto que tenía en frente cerrase la boca y lo dejase solo.
—¿Tiempo? ¿Me pides tiempo a mí? Lautaro, fueron anzuelos, y permitiste que tus colaboradores cayeran en ellos. ¿Cómo pudieron ser tan descuidados?
—Revisaré los índices nuevamente y hablaré con mi equipo para que estén más alerta.
—Espero que lo hagas. Nos observan con lupa; si no superamos esta ola negativa, corremos el riesgo de perder a esos últimos clientes que ganamos.
—No te preocupes, esas cuentas no se perderán, te lo garantizo —agregó cambiando el tono, ya molesto de escuchar tantos reproches.
—No olvides la confianza que depositamos en ti al otorgarte tanto poder en nuestra empresa. También estamos al tanto de tu reciente pérdida, la muerte de tu mejor amigo, pero te necesitamos más alerta que nunca.
—Entonces, déjame en paz con tonterías para que pueda concentrarme en hacer mi trabajo.
Respondió elevando la voz de manera vulgar. Un comportamiento sorprendente, dado que era la primera vez que se le veía tan desubicado. El director abandonó la oficina sin replicar, optando por evitar un conflicto con el joven, comprendiendo que eran asuntos propios de su juventud.
El estridente sonido del celular interrumpió la tensa atmósfera que envolvía la oficina. Lautaro atendió la llamada con la misma brusquedad con la que había despedido a uno de los miembros del comité de la empresa.
—¿Qué quieren ahora?
—Señor Olsen, no olvide con quién está hablando… —una incómoda pausa se instaló entre ellos— En cinco minutos, le transferiré veinte millones de dólares. Muévalos rápidamente.
—Primero, quiero hablar con ella.
—No, transfiera el dinero sin levantar sospechas. Después podrá hablar con su hermana. A trabajar, agente de bolsa.
La llamada concluyó, provocando la furia del joven que arrojó el teclado al suelo.
Mientras recogía el teclado y algunos papeles que se esparcieron por el suelo, el teléfono volvió a sonar. Era la recepción, anunciando que el señor Daniel Steimberg se dirigía a su oficina. La falta de consulta previa le molestó, y la llegada del padre de Martín presagiaba un encuentro cargado de reproches, similares a los que había escuchado minutos antes de uno de los miembros del comité directivo. Parecía que nadie le iba a dar tregua.
—Desde que mi portafolio está en tus manos, está perdiendo valor. Estoy perdiendo mucho dinero. Desde el primer día que estoy operando con ustedes, lo único que escucho de tus colaboradores son excusas. ¿Puedes explicarme qué está pasando? Confiaba en vos, confiaba en tu empresa.
—Entiendo cómo se siente, solo le pido un poco de confianza y paciencia. Las fluctuaciones de la bolsa tienen una explicación; son el reflejo de las decisiones absurdas del actual gobierno. Todos estamos transitando un momento delicado. Y también debe comprender que no estábamos preparados para tanto crecimiento de golpe; ya verá cómo el trimestre cerrará en positivo.
—Son palabras, más promesas. Te explico algo, que de seguro un muchachito como tú no ha logrado entender. Mira estas tablas, ¿Las ves? Ellas dicen una cosa totalmente diferente a tus promesas…
Lautaro, sensiblemente molesto por esas palabras, levantó la voz y no le dejó continuar, arrancándole el periódico de las manos de un arrebato.
—Si tan mal estamos haciendo nuestro trabajo, le sugiero que tome su dinero y se vaya a la mierda. No necesitamos clientes como usted, ¿Ha entendido?
—¿Crees que me vas a asustar siendo así de vulgar? Tú no sabes con quién estás hablando —respondió serio, desafiante, señalándole con un dedo.
—No le tengo miedo, métase las amenazas por el culo.
—Tengo un contrato firmado, e iré a los tribunales para demandarte —exclamó, esbozando una pequeña sonrisa, algo que enfureció a Lautaro, quien le ordenó que se fuera de la oficina a gritos, amenazándolo de muerte si lo demandaba, todo frente a numerosos testigos.
Lautaro volvía a su lado oscuro, hostil y primitivo; esta situación lo tenía desbordado, no podía pensar con claridad, cometiendo error tras error. Estaba tan angustiado que fue presa del pánico y huyó a su departamento en búsqueda de un refugio donde estar solo y descansar.
Al cruzar el umbral de la puerta, una extraña sensación lo envolvió. Inicialmente, se sorprendió, pensando que había dejado la luz encendida por la mañana, pero la melodía que llenaba el aire lo alertó de la presencia de alguien más. Esa persona no podía ser otra que su novia. Los detalles eran evidentes: la fragancia en el ambiente correspondía a un perfume que él le había regalado recientemente. Además, el rastro de prendas desparramadas por el suelo formaba un trazado, indicando un camino hacia el dormitorio. Ella yacía en la cama, vistiendo un conjunto de color negro, sugestivo y similar al que llevaba su hermana la noche en que sufrió el abuso.
—Agustina, tuve un pésimo día, no estoy de buen humor y lo que necesito ahora es estar solo.
—Dale, no seas tontito, mira qué lindo conjunto me compré… —se acercó despacio, sonriendo, con movimientos lentos, desabrochaba los botones de la camisa de su novio, pero él, una y otra vez, retiraba las manos de su pecho, pidiéndole que se fuera, que no insistiera. Ella se puso en pie y lo siguió hasta el otro lado de la habitación, pero sus abrazos, sus caricias no estaban sirviendo para relajarlo, sino todo lo contrario.
Cuando ella puso la mano en la entrepierna de Lautaro, este explotó, descargando sobre ella toda la furia y frustración contenida en estos días. Con cada golpe que le daba en la cara, le gritaba que era un cualquiera. Agustina se convirtió en una víctima más de la bestia que desde hace tiempo domina a Lautaro. La joven, en cuanto tuvo la oportunidad de librarse de su agresor, abandonó el departamento envuelta en un mar de lágrimas. Mientras ella huía, él, con total frialdad, se daba un baño, sin mostrar grado alguno de preocupación o arrepentimiento. Se preparó un sándwich de salchichón para cenar; lo hizo recostado en el sofá del comedor, donde pasó toda la noche.
Por la mañana, se levantó jovial y renovado, como si el descanso le hubiera sentado de maravilla. Su buen ánimo lo llevó a desayunar a un bar cercano a su domicilio. Pidió un café con leche y medialunas de grasa, observando su entorno con una atención meticulosa en detalles que antes pasaban desapercibidos: el tamaño de la flor en un cuadro, el color de la pintura. El camarero dejó la comanda en la mesa y se retiró intrigado por las expresiones del joven. Mordió la primera medialuna y centró su atención en el rostro que aparecía en la pantalla de la televisión. El noticiero matutino anunciaba la muerte de Daniel Steimberg; el cuerpo del empresario fue hallado dentro de un vehículo. Absorto en la noticia, tuvo el descuido de soltar el otro pedazo de medialuna, que se deslizó entre sus dedos hasta caer en el café con leche, provocando que la bebida caliente se derramara en la mesa. Rápidamente, tomó varias servilletas para limpiar el desastre, sintiéndose avergonzado. En ese preciso instante volvió la mirada a la pantalla y luego al servilletero, experimentando un escalofrío que recorría toda su espalda. Recordó el juego, el intercambio que hizo con su mejor amigo, las personas de una de esas listas fueron asesinadas; la lista estaba en su poder y custodia. O todo era una coincidencia del destino, o alguien había robado aquella servilleta. Solo había una forma de averiguarlo: ir hasta el lugar donde guardaba ese papel, la casa de sus padres.





Capítulo Nº 12
 
Turbado por la noticia, su única obsesión era llegar a la casa de sus padres. Olvidó su propio automóvil estacionado frente al bar y, subiéndose al primer taxi que pasó por la avenida, partió como si la cuenta estuviera saldada. En medio de su desconcierto, también olvidó recoger las llaves de su antigua casa. Por ello, se vio obligado a forzar la cerradura de la entrada, desplegando habilidades casi profesionales con la ayuda de una tarjeta de crédito.
Una vez dentro, su corazón comenzó a palpitar con mayor rapidez, los recuerdos invadieron su alma, atormentándolo. Rememoró ser un niño feliz, alguien que lo tuvo todo, un joven instruido en el respeto hacia la familia, los amigos, la vida... ¿Dónde quedaron los valores que su familia le inculcó? Al avanzar por el pasillo de la entrada, visualizaba escenas de su infancia: andando en triciclo, correteando a la mucama, a su madre, pisoteando los pies de su padre… Al llegar al salón, todo se volvió oscuro; un manto de culpa cubrió los recuerdos de su infancia. Las huellas de aquella fatídica noche persistían: los trozos del jarrón que su hermana le arrojó, las sillas tiradas en el suelo, los jirones de la ropa interior también. Se agachó para recogerlas; no podía reconstruir la prenda ni devolver el tiempo atrás. Eso le recordó por qué estaba allí.
Desde el umbral de su cuarto, como una sombra inquietante, se deslizó hacia la penumbra de sus dominios. Su búsqueda, inicialmente discreta, se desplegó con meticulosidad por los recintos más íntimos de su vida: el cuarto de su hermana, el baño, la alcoba de sus progenitores, y finalmente, la cocina. A pesar de desorganizar cada rincón, trastornar colchones y desentrañar almohadas, la lista codiciada bien se hacía rogar como un secreto bien guardado. Con cada puerta que se cerraba tras él, el sufrimiento se intensificaba. El frenesí de la búsqueda, una danza en la oscuridad, dejaba tras de sí un rastro de caos. Rendido junto al diván en el salón principal, declaró el fin de su empresa, consciente de que la lista se había sumido en una pérdida inexplicable. Sus lamentos resonaban en la quietud, maldiciones que se perdían entre susurros, en la penumbra. Su voz, una vez firme, se quebraba en sollozos infantiles. Golpes desesperados castigaban con furia uno de los almohadones, como si la clave de su desdicha estuviera encerrada en su relleno. En el silencio denso, sus juramentos de redención se desvanecían. Imploraba clemencia a fuerzas superiores, confesando pecados que emergían como espectros de su psique atormentada. Ansiaba una metamorfosis, pero el vacío, el silencio y el aire enrarecido conferían al lugar un aura de misterio paralizante.
En un arrebato de desasosiego, abandonó el hogar, confuso y turbado. Sus pasos lo llevaron hasta la avenida, donde se sumió en el desconcierto de la tarde, subiéndose al primer taxi que casi se desvanece frente a él, ajeno al semáforo en rojo que titilaba como una alarma que pedía a gritos ser atendida.
A su llegada a la empresa, la atención general se centró en él desde el mismo umbral. La camisa blanca, desplazada de su lugar original, aparecía arrugada y manchada de suciedad y sudor, al igual que su semblante. Fue consciente de su estado al toparse con su reflejo en el espejo del ascensor. Nadie podía pasar por alto su aspecto desaliñado; estaba sucio, desarreglado, y claramente algo le había sucedido. Su secretaria y la agente Gladys Martínez, quien esperaba para llevarlo a la comisaría, no pudieron evitar interrogarle al respecto en más de una ocasión. Durante el trayecto hacia la seccional, optó por el silencio, limitándose a dos comentarios triviales, uno acerca del tráfico y otro sobre las condiciones climáticas. Gladys le observaba con extrañeza, sin pronunciar palabra, respetando su mutismo. Sin embargo, su actitud cambió al acompañarlo al interior del destacamento policial. Un aire de misterio rodeaba aquellos acontecimientos, como si en las sombras se escondieran respuestas que aguardaban pacientemente su revelación.
En el umbral de aquel interrogatorio tenso, las miradas convergían en él. Su camisa blanca, desplazada y manchada, era un eco visible de su tumultuoso estado. La situación quedó grabada en su conciencia al contemplarse en el espejo de la entrada, ante la mirada atónita de todos.
—Quiero dejar en claro una cosa antes de empezar —declaró la agente, su tono grave resonando en la sala—. Lo he traído a este lugar porque usted no prestó la colaboración que necesitamos para esclarecer la muerte de Valentina Klein y Malika Steimberg. Todo lo que usted diga en este interrogatorio será enviado al juzgado que interviene en la investigación —continuó ella, y un hilo de soberbia se dibujó en su expresión—. Lamento que este sitio no huela tan bien, no sea tan lindo como su oficina; para remediarlo, ¿Me permite invitarle una taza de café?
—Gracias, me será de gran ayuda. ¿Es mucha molestia si le pido con azúcar, leche y un poquito del suero de la verdad? —agregó el protagonista, tratando de romper la tensión con un toque de sarcasmo. Gladys no pudo contener la risa, quería mostrarse seria, pero ese disparate rompió con los formalismos; tosió un par de veces antes de replicar.
—Le ruego que se ubique. Cuando regrese con el café, espero haya recuperado la compostura —replicó, riéndose de camino a la cocina.
El diálogo, entre pausas y sorbos de café, transcurría como una trama en la que cada palabra podía revelar un secreto oculto. Ella, con astucia, planteaba preguntas que desentrañan conexiones entre el interrogado y las víctimas, desvelando los hilos de una relación compleja y enmarañada.
El juego de respuestas se convertía en un duelo verbal, donde Gladys, con una sagacidad propia de los detectives literarios, indagaba al protagonista ya envuelto por todos en un manto de sospecha.
—Antes de continuar, le aclaro dos cosas —intervino ella—. La primera, esto no es una indagatoria; cuando termine, usted se podrá marchar libremente. Y segundo, que, si lo desea, puede llamar a su abogado para que esté presente. Pero creo que sería una pérdida de tiempo, porque le repito, usted prestará declaración y al finalizar podrá marcharse a su casa.
—Coincido con usted, ¿Comenzamos? —respondió el protagonista, sumergiéndose en el frío e incómodo asiento.
El clímax llegaba con la pregunta sobre el posible culpable. La agente, con firmeza, instaba a una confesión que no llegaba. El silencio tenso, la mirada fija, el gesto de control revelaban un enfrentamiento psicológico.
—¿Qué calificativo usaría para describir a la persona que asesinó a varios miembros de la familia Steimberg? —preguntó ella.
—¡Genio! —respondió el protagonista, provocando un quiebre en el diálogo y la confianza depositada.
—¿Genio ha dicho usted? Corríjame si me equivoco, pero fue así como se calificó usted, hace unos días en una rueda de prensa —observó la agente, acentuando la carga dramática.
—No se confunda, hablamos de cosas muy diferentes —aclaró Lautaro, levantando el tono de voz.
—¡Conozco a mucha gente como usted! Llegan a un momento de sus vidas que están podridos del aburrimiento, normal, con el dinero que tienen, buscan desesperados, nuevas formas de diversión —expresó Gladys, irrumpiendo en la escena con un toque de sinceridad brutal.
La revelación sobre el distanciamiento y las motivaciones profundas de Lautaro añadían un matiz dramático. La acusación sutil de la existencia de uno o varios genios detrás de los crímenes provocaba un quiebre en la fachada del interrogado al mencionar a sus antiguos compañeros de clase, a lo que el protagonista negó con una burda carcajada.
—¿Por qué? —continuó Gladys, desafiante.
—Porque ninguno de ellos puede tener las suficientes neuronas y pelotas para hacer una cosa así —sentenció Lautaro, subrayando su desdén por la idea.
—Entiendo… —se tomó una pausa para revisar el lenguaje corporal de Lautaro y para darle una ojeada a sus notas, otra vez— Si le digo que piense en una persona, ¿Cuál es el primer nombre que se le viene a la cabeza? Alguien, por ejemplo, de su estancia en la universidad —la pregunta quedó inconclusa, dado que Lautaro volvió a reír.
—¿Qué le pareció tan gracioso? —inquirió Gladys, desconcertada por la reacción del protagonista.
—Que piensen en que algunos de mis compañeros de curso sean capaces de asesinar a la familia Steimberg, ridículo —respondió Lautaro, más pensativo en el secuestro de su hermana que en la propia pregunta.
La escena, enredada en un juego de respuestas y contrarespuestas, llevaba todo a un punto muerto. La tensión entre el interrogado y los agentes se manifestaba en gestos y palabras. La interrogante persistente sobre el posible culpable resonaba como el eco de un inexorable desenlace.
—Te podés ir Lautaro, pero te advierto, la próxima vez que aparezcas por aquí, será en calidad de imputado, y te aseguro que para ese entonces habrá sido muy tarde —advirtió Gladys, marcando el desenlace de la escena.
—¿Me está amenazando? —inquirió Lautaro, desafiante.
—No, te advierto que te estaré vigilando día y noche, pronto cometerás un error, y estaré ahí para recordártelo —sentenció Gladys, abriendo la puerta entre la libertad y la sombra de la sospecha.
—Acepte una sugerencia, agente. Déjeme tranquilo, y dedique sus fuerzas en buscar al verdadero culpable de estos crímenes… ¡Ah, una cosa más antes de que me vaya!...
—¿Cuál? No estoy de humor para bromas, una más y buscaré un motivo para encerrarlo veinticuatro horas —intervino Gladys, ya visiblemente exasperada.
—¡Gracias por el café!, estuvo delicioso, me atrevo a decir que fue uno de los más ricos que probé en mucho tiempo.
—¿Querés saber por qué nuestro café es el más rico del mundo? —preguntó Gladys.
—Sí, quiero saberlo —solicitó ocupando una postura desafiante acortando distancia entre ella y él.
—El secreto de su sabor radica en que usamos suero de la verdad —concluyó Gladys.
El comisario Mario Lorenzo irrumpió en la sala de interrogatorios justo cuando Lautaro se despedía. Sus ojos se cruzaron, y un destello fugaz de complicidad se insinuó entre ellos. Observaron en silencio la salida de Lautaro, como si en ese instante, las sombras de la sospecha se colaran por los rincones, tejiendo un enigma aún por resolver.
—No te vayas, Martínez, quiero que me cuentes qué conseguiste —instó el interlocutor, su tono grave resonando en la sala.
—¿Aquí? —preguntó ella, extrañada, ya de pie a punto de salir.
—¡Sí, aquí! No quiero a nadie merodeando frente al pasillo, ya viste cómo se comportan todos en la seccional.
—No tenemos nada en concreto. En cada uno de los crímenes estaba en otro sitio, una vez trabajando en la empresa y la otra comprando en un supermercado. Mintió cuando le pregunté sobre su hermana, él me dijo que se encontraba de vacaciones por Europa. Como no atendía mis llamadas ni respondía a los mensajes, le pedí a un amigo que rastreara la ubicación del teléfono.
—¿Qué obtuvieron? —interrogó el interlocutor.
—Ella se encuentra en Buenos Aires —respondió ella con firmeza.
—¿O sea que te mintió? —indagó él.
—Sí, y hoy, cuando hablábamos de su vida, se puso nervioso, inquieto, no estaba cómodo. Algo oculta, está protegiendo a alguien.
—¿Le preguntaste sobre su relación con Daniel Steimberg? —cuestionó él.
—Sí, le pregunté y me respondió que era como un segundo padre para él.
—Espero por el bien de ese chico que no le haya enseñado nada —comentó él con un deje de preocupación.
—Habla como si conociera muy bien a ese hombre —observó ella, arqueando una ceja, mientras el comisario hacía montoncitos con una mano—.
—Esa basura de persona le jodió la vida a mucha gente. Nunca pudimos probar nada en su contra; estaba muy bien conectado con la casta criminal de varios países. Tu tío lo conoce mejor que yo —hizo una pausa— ¿Qué opinión te merece este muchacho?
—Olsen no los cometió, será un cretino en muchos aspectos, pero no un asesino.
—Entonces hace bien tu trabajo, investiga por qué protege a su hermana o a quien sea que esté protegiendo, presiónalo, haz que hable. De lo contrario, los que están investigando la muerte de Daniel Steimberg ya tendrán su cabeza de turco, y no creo que estén dispuestos a querer hacer esto muy largo; lo cocinarán rápidamente. Cualquier cosa que tenga relación con esa familia es para problemas.
—Y si está tan seguro de que las muertes de esas mujeres guardan relación con la muerte del empresario, ¿Por qué no me deja que lo investigue? —preguntó ella, desafiante.
—¿Vos sos sorda o no entendés cuando te hablo? Olvídate de Steimberg, lo único que vas a conseguir es que te maten a vos también. Seguí a este muchacho, presiónalo, hazle entender que lo mejor que puede hacer es decirnos toda la verdad, de lo contrario, el que irá entre rejas será él.
—¡Uyy! —exclamó ella, llevándose la mano a la cabeza.
—¿Qué te pasó? —indagó él.
—Me olvidé de hacerle firmar la declaración —se apresuró ella, tratando de recoger las tazas y los papeles para salir de ahí, mientras su superior se divertía por dentro—.
—¿No estarás embobada con ese muchacho? —añadió él, con una risa contenida.
—¿Quién, yo? —preguntó ella, exaltada, tratando de ocultar su sorpresa, mientras su superior se regocijaba en silencio.
De regreso a la empresa, apenas bajó del ascensor, fue interceptado por su secretaria, y todo no se debía a que la joven tuviese un sexto sentido, sino porque le advirtió al personal de seguridad que le avisen, apenas le vieran cruzar la puerta de blindex.
—¡Señor Olsen, menos mal que está aquí! —exclamó preocupada, mientras le hacía entrega de una serie de carpetas, que Lautaro miraba extrañado— El comité de dirección convocó a una reunión extraordinaria, al parecer están tratando un tema sobre unos fondos que usted usa para lavar dinero, eso pude escuchar no más.
—¿Y estas carpetas qué son? —preguntó Lautaro.
—No lo sé, pensé en dárselas para que no entre con las manos vacías, de seguro algo se le va a ocurrir, ¡Acabe con ellos!, no permita que ensucien su buen nombre.
—¿Ahora entiendes por qué digo que eres la mejor secretaria del planeta? —terminó la frase y le dio un efusivo beso en la boca a la joven. Esta se quedó a medio camino mientras miraba cómo su jefe iba hacia la sala de reunión. El gesto de su asistente le infundió confianza, cosa que reflejaba en su forma de andar y la expresión de su cara, que dedicaba a cada persona que se le cruzó de camino a la junta. A diferencia de otras ocasiones, no pensaba en un plan, no tenía una estrategia estudiada, porque pensaba que su mejor opción sería improvisar en base a cómo se desarrollen los acontecimientos.
—¡Al fin llegó, señor Olsen! Pase, por favor, estábamos hablando de usted. —anunció un directivo, con un gesto serio—
—Sí, pasa, Lautaro, el tema es muy serio —exclamó otro directivo, todos con rostros tensos—. A raíz de los resultados obtenidos en los últimos días en la bolsa, le pedimos a nuestros auditores que analicen lo ocurrido y encontraron...
En ese instante, uno de los socios de la corporación, sentado en uno de los sillones, deslizó hacia la parte central de la mesa una carpeta llena de documentos. Acto seguido, esbozó una sonrisa de satisfacción mientras miraba desafiante al joven, sosteniendo con fuerza la pipa en su mano.
Lautaro se paseó por un costado de la mesa, observando la expresión de cada socio. Nadie decía nada, pero los juicios se esgrimían con sus ojos. Apoyó dos dedos de su mano sobre la carpeta y, antes de que pudiera decir algo, otro socio se anticipó para agregar con un tono algo despectivo.
—Estuvimos convencidos de que tu comportamiento de los últimos días se debía al estrés; pero nos equivocamos. Nos estás robando… —declaró, mirando fijamente a Lautaro.
—Explícanos el origen de ese dinero, el cual estuviste blanqueando a nuestras espaldas. ¿Desde cuándo trabajas para ese mafioso? —añadió otro socio, sumando un matiz de acusación al ambiente cargado de misterio.
Lautaro colocó con meticulosidad las carpetas sobre la mesa, las mismas que llevaba bajo el brazo desde que entró a la sala. Con suma precaución, elevó lentamente la cabeza, como si estuviera a punto de revelar un secreto guardado durante décadas. Sin embargo, al abrir la boca, ninguna palabra escapó de sus labios.
Una marea de pensamientos lo invadió de repente, agitando su mente y su corazón. Si admitía la verdad, su hermana, su reputación, todo por lo que luchó durante meses se perdería para siempre. Con rapidez, corrigió su postura, adoptando una actitud intimidante antes de pronunciar una sola palabra; en la sala, todos permanecían en silencio, expectantes, aguardando que finalmente rompiera el mutismo con el peso de su confesión.
—Desde que crucé por esa puerta, escuché todo tipo de improperios dirigidos a mí. ¿Por qué? Es lo que me pregunto. Si lo que hice desde que llegué a esta empresa es crear confianza en ustedes y en sus clientes. En el último semestre, cerré tantos acuerdos o más de los que ustedes cerraron en años. He duplicado el volumen de ventas, algo que ustedes no lograron en mucho tiempo. ¿Acaso los métodos usados para tal efecto fueron un perjuicio para ustedes? No, todo lo contrario.
Pero centrémonos en el origen de sus acusaciones; la procedencia de esos capitales. Un dinero que bien les ha servido para ganar grandes comisiones en estos días. ¿O eso no figura en el trabajo de sus auditores? ¿Qué importa la procedencia del mismo, o las actividades que desarrolla la persona que nos confió su patrimonio? Si eso es tan relevante, Por qué no le pedimos al doctor Claudio Rupelli (el hombre de la pipa) que nos comente el origen del dinero que maneja de sus clientes, los mexicanos; un capital que proviene de diferentes paraísos fiscales. Un dinero que no está libre de sospechas.
—¡No permito semejante insolencia de este señor! —exclamó furioso, poniéndose de pie.
—Tome asiento, aún no he terminado. Acciones que este señor maneja a su antojo desde hace tiempo. Operaciones que generan comisiones tan bajas y constantes que es muy fácil recircular, digamos a beneficio propio. Pero no crean en mis palabras, aquí tienen las pruebas —y una de las carpetas que trajo consigo, la deslizó al centro de la mesa.
El silencio se apoderó de la sala, y las miradas ahora iban dirigidas al socio Rupelli.
—No sean hipócritas, porque todos ustedes tienen algo similar para ocultar. El negocio de los cítricos… —lanzó otra carpeta hacia otro socio que estaba en el otro extremo de la mesa—. Hizo lo mismo con el letrado Scarrine, encargado de blanquear los fondos de los empresarios del sector del transporte—. Quien esté libre de algo ilícito, le invito a salir de este recinto... ¿Nadie? —preguntó sonriendo, triunfante, terminó con un pequeño discurso.
A diferencia de ustedes, jamás me he beneficiado con un solo centavo de los clientes, no me hace falta. El cliente con el cual estoy tratando, es cierto que tiene una forma dudosa de ganarse la vida. Pero, ¿Quién soy yo para juzgarlo? Soy el hombre de la bolsa de comercio, y mi misión es hacer que todo aquel que me busque, gane dinero.
Pero entiendo que ustedes están atados a protocolos, que solo pueden ser quebrantados por los pilares más antiguos de esta empresa, ustedes. Lo primero que haré cuando cruce esa puerta será llamar a mi cliente y decirle que se busque otro operador de bolsa, porque su dinero no es bienvenido en esta empresa, porque su dinero no es tan limpio y honesto como el que manejan Rupelli, Scarrine, o Rain.
—Jovencito, agradecemos su interés por querer enmendar sus errores. Tenga la amabilidad de mantener en secreto lo que usted acaba de decir hoy en esta sala.
—Descuiden, sus secretos son los míos —agregó antes de despedirse de ellos, llevándose consigo las carpetas que su secretaria le entregó apenas llegar.
La intensidad del momento vivido frente a sus homónimos disparó sus niveles de adrenalina, una oleada de preguntas insistentes que clamaban su atención. Sin embargo, conforme el intangible silencio de la soledad se instalaba, sus pensamientos cobraban fuerza. Clavó la mirada en las vistas que ofrecían los ventanales de la oficina, y los primeros interrogantes que emergieron en su mente resonaban con misterio. ¿Los homicidios estarían ligados al juego que creó, o simplemente sería una suma de coincidencias? ¿Cómo rescatar a su hermana? ¿Cómo liberarla de sus secuestradores, sin atraer la atención de la prensa y la policía? Perdido en sus pensamientos, envuelto en sus temores en medio de esa soledad, un sonido persistente interrumpió el silencio, molesto y constante. Su celular no dejaba de sonar. Lo tomó con suma molestia, sin percatarse de que el número pertenecía a Laura.
—¡Por fin!, pensé que no respondería nunca. Llegué a temer que hubiera olvidado a su hermana.
—Ahorre las bromas, pásame con ella.
—No tan rápido. Antes, hay algunas cosas que debe hacer.
—Se acabó, ¿Me escucha bien? No lavaré más dinero para ustedes.
—No tiene idea de lo que está diciendo, la vida de esta pobre muchacha está en peligro.
—Estoy cansado, es definitivo. Este juego ha llegado a su fin. Conozco el destino que nos aguarda a mi hermana y a mí; estamos condenados a muerte —del otro lado del teléfono también se hizo un silencio.
—De acuerdo, usted lo buscó. Desde un principio le dejé claro cuáles serían las consecuencias ante un comportamiento hostil de su parte… —la llamada se cortó.





Capítulo Nº 13
 
Transcurrió un lapso de veinticuatro horas desde aquel llamado y todo parecía estar envuelto en la calma más profunda. Sin embargo, el transcurrir del tiempo no fue suficiente para disipar las sombras que lo perseguían, sombras que recordaba con vívida intensidad desde los últimos acontecimientos. Revivía en su mente los pasos medidos al regresar a la casa paterna, las incómodas declaraciones en la comisaría, y la revelación ante la junta directiva, cuyos números evidenciaban un oscuro negocio de lavado de dinero para un mafioso implacable, el cual lo abandonó al negarse a proseguir con sus sucios designios. La aparente tranquilidad de la jornada se vio abruptamente perturbada al regresar de una diligencia. Una caja, sin inscripciones ni remitentes, reposaba sobre su escritorio. La ausencia de identificación no hizo, sino aguijonear su mente, llevándolo a la rápida conclusión de que aquel paquete no era más que un mensaje cifrado de aquellos que mantenían secuestrada a su hermana.
La ansiedad lo embargaba de tal manera que las manos le temblaban incontrolablemente, llevándolo al borde de la desesperación. La caja, deslizándose de sus dedos en dos ocasiones, parecía contener un objeto aún más escalofriante que el propio acto de recibirla. Con meticulosidad y un palpitar acelerado desentrañó las capas del misterioso paquete, solo para ser asaltado por un hedor nauseabundo que escapaba desde su interior. Al lograr abrir la caja, la visión lo sumió en una espiral de horror: un dedo cercenado yacía allí, un macabro presente que desató en él una reacción visceral. Incapaz de contener la repulsión, vomitó en el cesto de basura en dos ocasiones, mientras las lágrimas bordeaban sus ojos, testigos mudos de la cruda realidad que se desplegaba ante él. Preso de un ataque de nervios, se encaminó tambaleante hacia el baño, decidido a deshacerse del espantoso hallazgo, así como de la caja y la evidencia de su desgarradora experiencia. El regreso a la oficina no marcó el fin de su tormento, sino el inicio de una nueva fase. Con manos temblorosas, marcó el número de su hermana con un teléfono que resonaba con la furia contenida en su interior.
Las palabras resonaron con un furor contenido, una cólera que escapaba sin restricciones. «¿Qué le han hecho a mi hermana?», rugió con una mezcla de desesperación y furia. La respuesta llegó en forma de voz imperturbable al otro lado de la línea, un eco de frialdad que deslizaba la realidad más allá de los límites de lo conocido. «Señor Olsen», la voz parecía danzar entre las sombras, «Me complace escucharle de nuevo. Su tono indica que nuestro mensaje ha surtido efecto. Esto, sin embargo, no es un juego. Si no sigue mis instrucciones, trozos de su hermana continuarán llegando a usted. ¿Lo comprende?». La respuesta fue un desafiante «¡No!», cargado de determinación. «Usted no entiende. Abrirán una investigación, bloquearán el dinero, y yo acabaré entre rejas. Mi hermana y yo no valemos esa suma. Sea inteligente. Deje que le devuelva cada centavo en efectivo, toda la suma que ha transferido. Es mi única oferta. ¿Qué piensa?».
Un breve silencio precedió a la respuesta, un susurro que cortaba el aire tenso. «Noto su miedo. ¿Ha compartido esto con la policía u otros?». La respuesta, firme y decidida, fue un «No». Ambos compartían un delicado equilibrio de intereses, él, su fortuna, y el interlocutor (el atormentado Olsen), la vida de su hermana. «Así sea, señor Olsen», concluyó la voz gélida al otro lado. «Recupere mi dinero. En cuarenta y ocho horas le contactaré para brindarle nuevas instrucciones».
El tiempo se volvía más denso, creando una red con la incertidumbre de un juego mortal donde cada movimiento amenazaba con evidenciar un oscuro entramado de engaños y desesperación.
Transcurridas cuarenta y ocho horas, Lautaro ocupaba el mismo asiento, junto a un voluminoso bolso negro que resguardaba millones de dólares. La espera, marcada por la ansiedad, se volvía un ejercicio extenuante, especialmente tras una sucesión de llamadas telefónicas que buscaban distraerlo. No deseaba interferencias en este juego de vidas y fortunas, hasta que finalmente resonó la voz de Ivor Stanescu. El intercambio se pactó para mediodía en los antiguos astilleros de la zona sur de Buenos Aires. A esa hora, las arterias de acceso se congestionan con el bullicio del tráfico urbano. Con meticulosidad, Lautaro anotó la dirección y la hora precisa del encuentro, preparándose para lo que se avecinaba.
Antes de emprender el camino, tomó precauciones meticulosas para asegurarse de que no lo seguían. Sin embargo, a mitad de trayecto, la inquietante revelación de que la agente Gladys Martínez se encontraba a su alcance, a tan solo tres vehículos de distancia, sacudió su confianza. El nerviosismo se instaló en él como una sombra persistente. Miró su reloj, calculando el tiempo con precisión. Aunque inicialmente planeó eludirla en las congestionadas calles de la ciudad, la agente, con astucia que rivalizaba con la suya, persistía en su persecución implacable. La Autopista 25 de Mayo se convirtió en su refugio momentáneo, donde la velocidad y maniobras temerarias se entrelazaban en una danza desesperada para evadir la incansable sombra de Martínez. La suerte cambió de manos cuando un inesperado giro del destino, materializado en un accidente causado por la pérdida de control de otro vehículo, alteró el curso de la persecución. Desde su espejo retrovisor, Lautaro fue testigo del incidente y, reduciendo la velocidad, tomó la próxima salida, dejando atrás la inminente amenaza. A medio camino, decidió enviar un mensaje a Gladys Martínez, interesándose por el estado de salud de la mujer policía.
Al llegar al punto de encuentro, Lautaro se encontró con la inquietante presencia de dos camionetas negras que aguardaban en silencio. Con la precisión de un actor en escena, detuvo su camioneta a la distancia exacta indicada previamente, siguiendo las instrucciones recibidas acerca de la dirección y el protocolo de entrega. De una de las camionetas descendió una figura femenina, oculta tras una bolsa de tela oscura que le cubría la cabeza, con las manos y brazos atados de manera inexorable. La colocaron en una silla estratégicamente ubicada a unos pasos detrás de los vehículos, y el escalofrío recorrió la espina dorsal de Lautaro ante la posibilidad de que aquella prisionera anónima fuese su hermana. La incertidumbre, como una niebla densa, nublaba su capacidad de distinguir detalles. A pasos calculados, Ivor y otro hombre se dirigieron hacia el punto central de la operación.
—Llega tarde, señor Olsen. —argumentó Ivor Stanescu con frialdad.
—Hubo problemas con el tráfico. —respondió Lautaro, tratando de ocultar la tensión que lo carcomía.
—Espero sinceramente que esos problemas no estén vinculados con la presencia de la policía, de lo contrario, su hermana pagará las consecuencias. —advirtió Ivor, sumiendo la conversación en un abismo de peligros latentes.
—¡Ya se lo he explicado!, tuve inconvenientes para calcular el tiempo de llegada. Traje su dinero, he cumplido mi parte del trato. ¡Déjenla ir! —exclamó Lautaro, alzando la voz mientras sus movimientos bruscos delataban la ansiedad que lo corroía. En su interior, temía que, además del vehículo policial, otro hubiera seguido su rastro desde la oficina.
—Cálmese, este no es el momento para agitarse. Su hermana se encuentra en esa silla y, si presta atención, notará que lleva puesto un chaleco cargado de explosivos. —intervino el rumano, imponiendo una tensa calma en el ambiente.
—Esto no estaba acordado, malditos. —exclamó Lautaro, intentando salir del vehículo. Sin embargo, al abrir la puerta, el rumano la cerró de nuevo, advirtiéndole.
—¡Cálmese y escuche! Si realiza algún acto imprudente, ella será la primera en perecer. Le aconsejo que se tranquilice y preste atención. —sentenció Ivor con determinación.
—Está bien, haré lo que ustedes me digan, pero no lastimen más a mi hermana. —cedió Lautaro, la desesperación en su voz era evidente.
—¿Dónde está el dinero? —preguntó Ivor.
—En un bolso dentro del baúl. —respondió Lautaro, señalando el lugar.
Ivor hizo una señal al otro hombre para que verificara, y al comprobar que todo estaba en orden, asintió satisfecho.
—Puede contar el dinero si quiere.
—Señor Olsen confiamos en su palabra. Ahora, escuche con atención. Mis hombres y yo nos retiraremos por ese camino. Una vez seguros en la autopista, desactivaré los explosivos. Solo entonces podrá quitarle el chaleco a su hermana, sin complicaciones. Pero, si detectamos la presencia policial o cualquier cosa sospechosa, ambos morirán. ¿Me ha comprendido, señor Olsen?
—¿Cómo sabré cuándo es seguro liberar a mi hermana del chaleco? —preguntó Lautaro, buscando claridad.
—Colores, mi querido amigo, colores. Usted está familiarizado con ellos. Rojo, peligro; verde, vida. ¿Entiende ahora?
—Por favor, le ruego, libérela de esos explosivos. Cumplí con mi parte del trato, no llamaré a la policía, por favor. —suplicó Lautaro, desesperado.
—Confíe en mí, señor Olsen. Espere en su vehículo hasta que hayamos abandonado el lugar, y le aseguro que podrá llevar a su hermana de regreso a casa. —concluyó Ivor, propinándole un gesto casi despectivo antes de alejarse riendo a carcajadas, dejando a Lautaro temblando de miedo en su interior.
Lautaro aguardó pacientemente a que los oscuros vehículos se desvanecieran en la distancia, un espectáculo que marcaba el inicio de su tensa travesía. Al abandonar su propio vehículo, su paso vacilante revelaba la incertidumbre que lo envolvía, como un actor indeciso sobre el escenario. Cauteloso, se aproximó a la figura femenina con gestos titubeantes, entreverando pasos con miradas recurrentes hacia atrás. A su hermana, amordazada e indefensa, le lanzaba gritos incomprensibles, intentando transmitir consuelo en medio de la desesperación. Calculando los minutos que separaban su desesperada espera del momento en que las camionetas abandonaron la escena, Lautaro aceleró su paso, convencido de que el peligro había pasado. No obstante, el destino le tenía preparada una cruel sorpresa. En cuestión de segundos, una llamarada devoradora envolvió el cuerpo de la mujer, una explosión que lanzó a Lautaro violentamente contra el capó de su vehículo, dejándolo inconsciente en el instante.
El despertar de la inconsciencia fue un regreso lento, envuelto en la bruma de la confusión. Tendido en el suelo, junto a su camioneta y a los restos carbonizados de su hermana, vislumbró la crudeza de la tragedia. Cenizas flotaban en el aire, testimonio de la explosión que casi lo arrebata. Aturdido, palpó su frente, constatando la herida que sangraba.
El temor de que la policía pudiera llegar lo impulsó a abandonar apresuradamente la escena. Condujo directamente a su departamento, donde, tras una ducha reparadora, ingirió analgésicos y calmantes en un intento de aplacar la tormenta interna. La oscuridad de la noche lo envolvió mientras se sumía en un sueño agitado, llevando consigo las sombras de una tragedia que solo empezaba a revelar sus intrincados misterios.





Capítulo Nº 14
 
Al día siguiente se presentó a trabajar, aunque no a la hora habitual. Un aire denso de pesar lo acompañaba, y cada paso resonaba con la carga del dolor físico que lo aquejaba. Temía quedarse en su departamento, donde los murmullos de la tragedia aún resonaban, pero tampoco podía esperar para llegar a la oficina y refugiarse en la rutina conocida. Cada movimiento era un eco sordo de la violencia experimentada, y su secretaria, aunque notaba la transformación en su jefe, optaba por no inquirir. La reserva era su máxima, sin cuestionamientos que pudieran incomodar a un superior. Dos horas después de su llegada, la mente de Lautaro era un torbellino. Las sombras del remordimiento se entrelazaron con los ecos de los recuerdos de su hermana, un laberinto de culpas y preguntas sin respuestas. ¿Fue su culpa que el dispositivo detonara la bomba? Este interrogante se repetía en su cabeza como un eco implacable, una sombra que oscurecía cada rincón de su pensamiento.
La recepción yacía desierta cuando Gladys, sin esfuerzo alguno, penetró en la oficina de Lautaro. Dos golpes suaves resonaron en la puerta, una precaución para no sobresaltar a un hombre que, abrumado, reposaba la cabeza entre los brazos cruzados sobre el escritorio. La escena era una instantánea de desolación, un retrato de un alma atormentada por la culpa y el dolor, donde cada sombra ocultaba más misterios de los que podían revelar las palabras.
—Buen día, Lautaro. —saludó Gladys al irrumpir en la oficina con una naturalidad que desconcertó al joven, quien, sobresaltado, cuestionó el acceso no autorizado de su secretaria.
—Basta de preocuparte, la puerta estaba abierta, quizás tu secretaria se ausentó momentáneamente y olvidó cerrarla —intervino ella, con su tono de voz calmado disfrazando su preocupación.
—Está bien, pase y tome asiento —concedió Lautaro, aún aturdido por la tragedia reciente, sin percatarse de las sombras que oscurecían cada rincón de su entorno.
—¿Has notado qué hermoso día hace? Deberías sentirte afortunado por estar vivo. ¿Cómo te sientes? —sus palabras resonaron en la mente de Lautaro, unas metáforas que, en ese momento, no podía descifrar.
—No es uno de mis mejores días. ¿En qué puedo ayudarle hoy? —responde Lautaro, apoyándose con precaución en el respaldo de su silla, sin sospechar aún que se traía entre manos la policía.
—El otro día te retiraste de la comisaría sin firmar tu declaración. Traigo una copia para que la revises y, si todo está en orden, coloques tu firma al pie de cada página. —propuso Gladys, desplegando una estrategia sutil mientras la sombra de la legalidad flotaba en el aire.
—¿Eso es legal? —inquirió Lautaro, cuestionando la ética de un agente que llevaba a un testigo, o en su caso, a un sospechoso, para firmar una declaración fuera de la comisaría.
—Tú decides, o lees esto y firmas, o vuelves conmigo a la comisaría para tomar otra declaración. Pero creo que, por tu aspecto, te decantarás por la primera opción —dijo ella, extendiendo las hojas que Lautaro firmó sin cuestionar.
—¿Por qué no lees primero lo que estás firmando? —indagó Gladys, buscando desentrañar la verdad.
—Confío en ti —respondió él, sumido en una confusión que oscilaba entre la desesperación y la confianza mal depositada.
—Todo un detalle como el de ayer con ese mensaje. Por suerte, nadie salió lastimado —comentó ella, introduciendo un elemento de alivio en la conversación.
—Al fin algo agradable sale de tus labios —replicó Lautaro, aceptando el respiro momentáneo.
—Dejemos las tonterías a un lado… Llegaron más fotos anónimas. Mi jefe quiere saber qué ocurrió ayer por la tarde —Gladys soltó la noticia como una pieza crucial de un rompecabezas aún sin resolver. Los labios de Lautaro temblaron, sus pómulos se ruborizan y sus ojos, pequeños y acristalados, revelaron la tormenta interna que lo asediaba. ¿Qué pasa Lautaro? Recién dijiste que confías en mí. Cuéntame qué sucede —instó ella, conmovida ante el mar de lágrimas que asfixiaba al joven. Lautaro, abrumado, ocultó su cabeza entre los brazos apoyados en el escritorio, sumergiéndose en una marea de lágrimas. Conmovida, Gladys se acercó para ofrecerle un abrazo, gesto al que él se aferró como si fuera su único salvavidas. Escúchame Lautaro. Necesito que me digas la verdad. ¿Quién es esa mujer que aparece en las fotos? ¿Qué estaban haciendo ahí? Solo vos podés ayudarme a dar con el asesino —instó Gladys, desvelando la gravedad del problema que lo envolvía.
—No sé qué decirte —murmuró él, secándose las lágrimas con gesto desesperado.
—Alguien quiere hacernos ver que tú mataste a esas mujeres. Ya son tres. En cualquier momento te acusarán también del asesinato del empresario. No puedes quedarte callado —advirtió ella, mientras el joven permanecía perdido en sus pensamientos.
—Déjame pensar, por favor. —suplicó Lautaro, luchando contra la tormenta que arremetía en su mente.
—No tienes tiempo para pensar. Necesitas un buen abogado que demuestre tu inocencia. Si no hablas conmigo, te soltaré la mano. Mi ayuda llega hasta aquí... —se giró para marcharse, pero al llegar al otro lado del escritorio, se encontró con la mirada perdida de Lautaro, un detalle que le conmovió profundamente. Tienes mala cara. Deberías volver a tu casa a descansar —aconsejó ella, sintiendo la urgencia de cuidar de su atribulado amigo.
—Te haré caso, al menos en eso —concedió Lautaro, aceptando la sugerencia en medio del caos que lo rodeaba.
—¿Quieres que te lleve? No creo que sea una buena idea que conduzcas en ese estado —ofreció Gladys, consciente de que el trayecto hacia la verdad aún estaba plagado de engaños.
—Está bien, tú ganas. Ayúdame a levantarme, despacio, por favor... —concluyó Lautaro, sumido en un océano de culpas.
Durante el viaje, ella respetó su silencio los primeros minutos, observando cómo él mantenía la cabeza apoyada en el vidrio, con los ojos abiertos pero perdidos en pensamientos profundos. Decidida a romper el hielo, ella inició una conversación de lo más común.
—¿Qué es lo que más te gusta de tu trabajo? —preguntó, capturando la atención de él, quien levantó la cabeza, arqueando una ceja ante la peculiaridad de la pregunta.
—La sensación de poder tener o perder todo en cuestión de segundos, sin importar la decisión que hayas tomado —respondió él, sumergiéndose en la complejidad de su propia existencia.
—Estar al límite, entonces. —interpretó ella con perspicacia.
—No te entendí. —admitió él, desafiante.
—Eso que acabas de decir se resume como una patología, una forma de vida. ¿Qué piensa tu familia al respecto? Por ejemplo, tu hermana. ¿Qué piensa ella de tu forma de vida? —profundizó ella, desentrañando capas ocultas.
—A ella nunca le importó mi forma de vida, y menos ahora —respondió, cerrándose en sí mismo.
—¿Por qué dices eso? —insistió Gladys.
—Por nada, yo me entiendo —esquivó él, revelando más preguntas que respuestas.
—¿De qué la proteges? —continuó manteniendo la presión en el asunto.
—¿A quién? —respondió él, con una barrera de defensa evidente.
—A ella, a tu hermana. Laura es su nombre, ¿Verdad? —indagó.
—No protejo a nadie, y menos a ella, porque está muy lejos de aquí —sentenció él, revelando un distanciamiento deliberado.
—¿Dónde? —preguntó, persiguiendo sombras en la conversación.
—Si lo supiera, te lo diría. —se defendió él, dejando un rastro de incertidumbre.
Lo que restó del trayecto, él abría la boca para dar indicaciones, guiándola hasta el destino sin revelar completamente sus pensamientos.
—Llegamos, ese edificio de ahí es donde vivo. ¿Quieres subir a tomar una taza de café conmigo? —propuso él, mezclando la tentación con algo de misterio.
—No me parece una buena idea —respondió ella, cautelosa.
—Fíjate cómo estoy, no intentaré hacer nada malo contigo. Si aceptas, prometo tomar los analgésicos e irme a descansar —insistió él, con una promesa que desataba nuevos interrogantes.
—Bueno, solo un café y regreso al trabajo —cedió ella, sumergiéndose en un encuentro que prometía.
Al subir al departamento, ella notó de inmediato que la puerta estaba entreabierta y forzada. Su instinto la llevó a sacar el arma, poniéndose en alerta mientras escudriñaba ambos extremos del pasillo.
—¿Esperabas a alguien? ¿O acostumbras dejar así la puerta cuando vas a la oficina? —inquirió ella con un tono agudo de sospecha.
—No seas tonta, siempre cierro con llave —respondió él, visiblemente agitado y nervioso.
—Entonces, apártate y ponte detrás de mí. Voy a entrar —ordenó con firmeza.
Gladys empujó la puerta con el pie y entró con precaución. Todo parecía en su sitio, como si nada hubiera sido sustraído.
—Veo todo en orden, creo que no se llevaron nada —informó, manteniendo su guardia.
—¿Alguien más tiene copia de la llave de tu departamento? —interrogó ella, con agudeza.
—El conserje del edificio y mi exnovia. —confesó él, dejando un rastro de complicaciones en el aire.
Ella revisó cada habitación, pero no encontró a nadie; todo parecía estar en su lugar.
—No hay nadie en el departamento. Creo que esta vez te habrás olvidado de cerrar la puerta. Tuviste suerte con el descuido. Yo mejor me retiro, tengo... —su voz se desvaneció ante la proximidad de Lautaro, la batalla entre la imaginación y la cordura se libraba en su mente—. Me tengo que ir. Necesitas descansar. Nos vemos otro día.
Cerró la puerta tras de sí, dejando a Lautaro a punto de expresar su gratitud. Sin embargo, las palabras fueron innecesarias; ella estaba al otro lado del umbral, apoyada en la pared del pasillo, esperando a que sus piernas dejaran de temblar. Un aura de misterio flotaba en el aire, sellando el encuentro con interrogantes no resueltos.





Capítulo Nº 15
 
Quizás fueron los vestigios de los analgésicos y antiinflamatorios consumidos durante la noche los que le sumieron en un despertar agotado, abrumado. El dolor, como un intruso persistente, parecía haberse retirado, dejando solo algunos raspones como vestigios del golpe en la explosión. Sin ánimos de afrontar nada, sus movimientos eran lentos y torpes. Por ello, optó por dirigirse a desayunar algunas de las delicias que ofrecía el bar de la esquina, junto a su casa.
Sumergido en el ritual de mojar una medialuna en la taza de café, Lautaro se vio interrumpido por la presencia de un hombre de voz imponente.
—¿Le molesta si me siento aquí con usted? —preguntó el desconocido, cuya presencia anunciaba un mal presagio.
Lautaro, al observar la única mesa ocupada por él mismo, dirigió su mirada hacia el rostro del recién llegado.
—¿Lo conozco? —inquirió, tratando de reconocer algún rasgo familiar.
—Lo que deberías preguntarte es cómo puedo ayudarte —respondió el hombre, revelando un cambio en su tono de voz.
—¿Quién es usted y qué quiere? —interrogó Lautaro, ahora más alerta ante la situación.
—Vas mejorando, permíteme que me siente. Te explicaré qué es lo que te está sucediendo y qué debes hacer para evitar la cárcel. Me llamo Raúl Mendizábal, soy detective privado. Martín Steimberg me contrató para cuidarlo. —se presentó, desplegando las cartas ocultas.
—Es una broma de mal gusto, ¿Verdad? —dudó Lautaro, buscando descifrar la verdad detrás de las palabras.
—¿Por qué dice eso? —preguntó Raúl, notando la confusión en el rostro de Lautaro.
—Mire dónde terminó él, mire dónde terminaron su hermana, su novia y ahora su padre… ¡Ve estas cicatrices! ¿Las ve?… olvídelo, continúe, estaba por decirme cómo va a hacer usted para protegerme. —expuso Lautaro, señalando las marcas que la vida le había dejado.
Raúl extrajo un objeto de su campera y lo depositó sobre la mesa frente a la taza de café.
—¿Reconoce usted esta servilleta?
—¿De dónde sacó esto? —interrogó Lautaro, asombrado al reconocer la servilleta que había guardado en la casa de sus padres.
Habiendo captado la atención del joven, que no cesaba de examinar el intrigante papel que circulaba entre sus manos, Raúl Mendizábal se acomodó en la silla tras quitarse el abrigo, ya su semblante no parecía tan sombrío. Solicitó lo mismo que estaba tomando Lautaro, mientras desplegaba algunas notas y papeles que Lautaro reconoció de inmediato.
—Entraron en la habitación de mi cliente y se llevaron documentos sumamente valiosos. La alarma surgió cuando, una tarde, al subir a su coche, descubrió copias de estos papeles y otros objetos más. Temía por sus vidas, por eso me contrató para descubrir quién estaba detrás de todo esto, para protegerlo a usted, a su hermana y a toda su familia. —explicó Raúl, observando la falta de entusiasmo en la respuesta de Lautaro, quien sumergía una medialuna en su bebida.
—Llega tarde, mi hermana está muerta. —murmuró Lautaro, desprendiendo un tono de desesperanza.
—Lo sé. También su tía Margarita. —añadió Raúl.
—¿Cuándo murió ella? —preguntó sorprendido y llevándose las manos a la cara.
—Hace un par de semanas. —respondió el detective.
—¿Para eso ha venido? ¿Para decirme que es un mal guardaespaldas? —Lautaro expresó su descontento, clavando la mirada en la medialuna en su mano.
—Se equivoca, no soy un guardaespaldas. Soy un detective privado. Cálmese y escúcheme con atención, porque no tenemos tiempo, usted no tiene tiempo. La policía lo considera el principal sospechoso de estos crímenes, y la única forma de probar su inocencia es encontrar a los verdaderos culpables. La policía no lo hará. —afirmó Raúl, enfatizando la urgencia de la situación.
—¿Qué pruebas tiene para afirmar eso? —inquirió Lautaro, cuestionando la validez de las palabras de Raúl.
—Mis investigaciones me llevan hasta un ex socio del padre de Martín, un rumano muy violento que tiene a la policía y a la justicia bajo su control. Al encontrar esos papeles, decidió vengarse utilizándolos a usted y a su amigo. —explicó Raúl, intentando arrojar luz sobre la oscura trama que se desarrollaba.
—No estoy seguro de sus palabras. Creo que sería una buena idea llevar todo esto ante la justicia. —dudó Lautaro, mostrando sus reservas.
—Acabo de decirle que ellos tienen mucha gente comprada. Debe lograr que la policía los atrape in fraganti, cuando están cometiendo un delito. Esa es la única forma. —insistió Raúl, destacando la complejidad de la situación.
—Perdóneme, me está confundiendo con todas estas cosas que me cuenta; algunas encajan perfectamente, otras no, y eso me hace dudar muchísimo. ¿Tiene alguna tarjeta con su número de teléfono? Así puedo localizarlo y llamarlo cuando haya aclarado mis pensamientos. —solicitó Lautaro, buscando una pausa para reflexionar.
—Sí, aquí tiene. También le daré la de un abogado amigo mío; le será útil. Dígale que va de parte mía. Por cierto, no fue mi intención asustarlo ayer por la tarde. —se disculpó Raúl.
—¿Con qué derecho se atrevió a irrumpir en mi casa? —reprochó Lautaro.
—Quería hablar con usted, a solas. Al ver que estaba bien acompañado, me retiré sin llamar la atención. —explicó Raúl.
—¿Qué buscaba, dígalo? —insistió Lautaro.
—Nada, se lo dije. Solo quería hablar con usted. —concluyó Raúl, dejando entrever que las respuestas a sus preguntas aún estaban veladas.
Lautaro permaneció en silencio, observando cómo el detective concluía su desayuno con una calma que parecía ajena a cualquier indicio de engaño o artimaña en su rostro imperturbable. No había marcas ni tensiones que delataran sus intenciones. Al finalizar, Raúl llamó al camarero, abonó las consumiciones y abandonó el establecimiento sin pronunciar más palabras. Lautaro esperó a que se alejara lo suficiente antes de tomar la tarjeta del abogado entre sus manos y realizar la llamada. En ese instante, sintió que el letrado, de alguna manera, anticipó su contacto. Sin perder tiempo, acordaron una reunión para esa misma mañana.
El protagonista compartió su dilema con el abogado, quien lo escuchaba con atención, tomando notas en silencio y reservando sus comentarios. Cuando llegó el momento del letrado para hablar, sus respuestas destilaban incertidumbre. Quedaba patente que no se sentía conforme con los consejos brindados por el abogado sugerido por Raúl, sumiendo a Lautaro en un abismo de inquietudes y preguntas sin resolver.
Los dolores en la espalda se apoderaron de él nuevamente, apenas podía moverse. Decidió comunicar a la oficina que no se presentaría a trabajar. Al llegar a su departamento, se cambió de ropa y se sumergió en un profundo sueño que lo abrazó hasta bien entrada la tarde. Fue despertado por el timbre persistente de la puerta. Al asomarse por la mirilla, identificó a Raúl, quien aguardaba al otro lado.
—¡Qué bonito departamento! —exclamó, explorando visualmente el lugar.
—¿A qué ha venido? —inquirió Lautaro.
—Tome, esto le será de gran ayuda —dijo Raúl, entregando una caja de madera lustrada que sostenía en sus manos.
—¿Qué es esto? —preguntó el joven al abrir la caja y descubrir un arma junto a dos cargadores—. ¿Qué espera que haga con esto?
—Dada la reciente serie de acontecimientos, creo que sería prudente que posea un arma. Úsela si considera que su vida está en peligro.
—De acuerdo, me quedaré con ella.
—Me retiro. Tiene mi número de teléfono, llámeme si necesita algo. ¿Entendido? —concluyó Raúl antes de desaparecer.
En la tranquila tarde, mientras saboreaba una taza de café en la acogedora cocina, un inusual ruido captó su atención desde el salón. Al acercarse cauteloso, descubrió que alguien había deslizado un sobre amarillo por debajo de la puerta. Al abrirlo con precaución, sus ojos se encontraron con una nota intrigante que rezaba: «¿Cuánto pagarías por tu vida?» Esta pregunta reverberó en su mente a lo largo de la noche, perturbando y privándolo de un descanso reparador. Mientras el insomnio se apoderaba de él, también se sumía en reflexiones sobre cómo vengar la trágica muerte de su hermana.
Al amanecer del día siguiente, él emergió de las sombras del insomnio, su cuerpo ya sumergido en la frescura de una ducha, el rostro pulcro tras una meticulosa afeitada, y ataviado con ropajes impecables. La noche anterior, sus pensamientos turbulentos habían conspirado contra el descanso, manteniéndolo en vela, alerta a cada sombra que danzaba a su alrededor durante el oscuro peregrinaje hacia su destino laboral. La incertidumbre se apoderaba de él, mientras un siniestro presentimiento lo acompañaba a lo largo de ese tortuoso trayecto. La tensión alcanzó su clímax al intentar acceder al garaje de la empresa, solo para descubrir que su tarjeta de acceso se resistía a cumplir su función. Al solicitar asistencia a través del intercomunicador, una voz desconocida le instó a dirigirse a la entrada del edificio, prometiendo esclarecer el suceso. Al llegar al mostrador, el supervisor de seguridad le reveló la verdad oculta tras la falla de su tarjeta: había sido destituido de su puesto. Sin preámbulos, le entregaron dos cajas de cartón, un fardo de recuerdos cuidadosamente empacados por manos que ya no ocuparían más su querida secretaria, también despedida.
El impacto le dejó sin palabras, limitándose a plasmar su firma en formularios que simbolizaban el abrupto final de una etapa. Con las dos cajas en sus manos, regresó a su vehículo, solo para descubrir la razón de su despido al posar sus ojos en el titular de primera plana de un periódico. Las autoridades, en sus sombras de sospecha, lo señalaban como el principal artífice de la muerte del empresario. Sin más dilación, se sumió en el asiento del automóvil y emprendió el retorno hacia el confinamiento de su hogar, donde el enigma de su destino aguardaba, tan enigmático como el propio crepúsculo que presenciaba su caída.
Las cajas, testigos mudos de su repentina caída en desgracia, se estrellaron contra el suelo, esparciendo en un caótico desorden las piezas de su existencia: portarretratos que ahora yacían con las fotos de una familia que parecía haberse desvanecido, la copia orgullosa de un título universitario y otros documentos que antes ostentaban un valor tangible. Despojándose de las capas de su vida al avanzar por el salón, sus prendas quedaron abandonadas en el suelo, revelando a un hombre reducido a la vulnerabilidad de su ropa interior. Al alcanzar la barra, su mano se aferró a una botella de whisky, un refugio amargo que se convirtió en su único consuelo. El líquido dorado se deslizaba por el pico de la botella, un antídoto temporal contra la amargura que lo consumía. Trago tras trago, la bebida destilada desataba los demonios internos que acechaban en las sombras de su conciencia. Los recuerdos, aliados a los remordimientos, emergieron como espectros ineludibles.
La culpa, como una sombra insistente, se apoderó de su ser al reflexionar sobre la velocidad con la que el éxito había irrumpido en su vida. Un estado que, en su búsqueda desenfrenada, lo condujo a la separación de la familia que alguna vez amó y a la traición de su mejor amigo en el momento en que más lo necesitaba. En medio de la penumbra que oscurecía su alma, la oscura trama de su propia historia se desenvolvía, tejida con hilos de decisiones irrevocables y sacrificios personales que ahora se desplegaban ante él como las páginas de un oscuro relato de crimen y traición.
Con la segunda botella de whisky a medio camino entre sus manos trémulas, el súbito chillido de la puerta desencadenó un sobresalto que estremeció hasta la médula de sus huesos. Sus párpados, danzando con el temor, y sus labios temblorosos, se veían atrapados en la telaraña del pánico que se cernía en la penumbra de su departamento. La inesperada intrusión provenía de Agustina, una figura que, a modo de eco de las noticias que danzaban en los labios de todos, había acudido al sombrío apartamento de su novio para recuperar las escasas pertenencias que aún aguardaban en el rincón oscuro de su pasado compartido. Su sorpresa al encontrarse con la desolación de la escena no pudo ocultarse, un manto de desconcierto que envolvía su expresión al contemplar al hombre que alguna vez conoció en una versión de sí mismo que ahora se desmoronaba.
Sin mediar palabra, y cargada de una bronca palpable, Agustina pisoteó con desdén las pertenencias dispersas en el suelo, llevando consigo una maleta hacia el dormitorio donde se dispuso a recoger lo que quedaba de su historia compartida. Lautaro, en un intento de diálogo en medio de la tormenta, se acercó a ella, pero la indiferencia que emanaba de la joven lo agredía de manera violenta, una sensación que buscaba mitigar a través de la anestesia líquida del alcohol. Ante la frialdad de Agustina, Lautaro intentó suavizar la tensión con toques sutiles, empujones que buscaban reavivar el fuego extinto, pero la joven respondió con una rabia silente. Antes de que la tragedia volviera a desplegar sus garras, Lautaro, consciente de que el abismo lo engulliría de nuevo, se encaminó hacia la entrada, implorando ayuda en un grito silencioso que resonaba en la oscuridad. Alguien debió llamar a la policía antes de que los eventos tomaran un giro irreversible en el oscuro tablero de sus vidas entrelazadas.
Los agentes, en su despliegue rápido y eficiente, se materializaron en la escena del conflicto, descubriendo al joven Lautaro postrado en el suelo, reducido por la intervención de dos vecinos que acudieron al llamado desesperado de la joven Agustina. El tumulto de gritos y la penumbra de la noche habían llenado los ambientes de incertidumbre que, ahora, se enredaban aún más en los hilos de la ley. Lautaro, arrestado, pasó la noche entre las frías paredes de un calabozo común, un destino que se selló con su intento de resistencia al ser esposado, un gesto desesperado que sólo ahondó su situación. Paradojas de la vida, Agustina optó por el silencio judicial, negándose a presentar cargos contra su exnovio, como si esa fuese la única forma de sellar el capítulo turbulento que los vinculaba.
Con las primeras luces del día siguiente, la libertad se extendió hacia Lautaro, aunque la sombra de la justicia aún proyectaba su amenaza. Una cita con el juzgado pendía sobre su cabeza, un recordatorio tangible de los eventos tumultuosos que lo llevaron a enfrentarse al agente que lo aprehendió. Enmudecido por la molestia y la incomodidad, con la resaca como un compañero indeseado, Lautaro regresó al hogar que se desmoronaba.
El edificio de su departamento se convirtió en un umbral custodiado por la presencia imponente de varios patrulleros. Al adentrarse, el escenario se desplegó ante él como las primeras páginas de un nuevo capítulo. Gladys Martínez, con semblante serio y acompañada por un séquito de compañeros, aguardaba su llegada.
—¿Qué diablos están haciendo en la puerta de mi departamento? —inquirió Lautaro Olsen, con una mezcla de desconcierto e indignación.
—Lautaro Olsen, tenemos una orden del juzgado para allanar su vivienda —respondió uno de los agentes, sin inmutarse ante la mirada inquisitiva del protagonista.
—Está bien, no tengo nada que esconder. Pasen, hagan lo que tengan que hacer. Si encuentran un gato, agárrenlo. Es de mi vecina del noveno, me lo viene reclamando hace días —añadió Lautaro, intentando añadir un toque de humor que no logró arrancar ni una sonrisa a los agentes concentrados en su tarea.
Mientras los agentes revolvían la casa, Gladys se acercó a Lautaro, cambiando el tono oficial por uno más personal.
—Si hubieras colaborado desde un principio, no estaríamos en esta situación.
—Tranquila, no le oculto nada a nadie. No tengo nada más que perder —contestó con resignación—. Me quedé sin amigos, sin pareja y ahora sin empleo.
—Lo lamento. No sabía que te habían despedido —comentó ella, suavizando su actitud mientras ofrecía una taza de café ¿Me acompañas con una taza de café?
Mientras tomaban café, observando a los policías moviéndose a su alrededor, Lautaro recibió una llamada de un número desconocido. Al contestar, una voz computarizada le dijo: «¿Cuánto pagarías por obtener tu libertad?». Lautaro cortó la llamada, arqueando los labios con perplejidad.
—¿Quién era? —preguntó Gladys con curiosidad.
—Un agente de ventas, insisten con que me cambie de compañía —mintió, tratando de desviar la atención.
—Qué molestos son, llaman a todas horas —añadió ella antes de terminarse la bebida.
—¿Falta mucho para que terminen? —preguntó, y en ese momento, los compañeros de Gladys anunciaron que habían concluido la búsqueda sin hallar nada relevante. La tensión, aunque momentáneamente aliviada, dejó un rastro de interrogantes flotando en el aire.
Antes de que la oscuridad se apoderase por completo de su ser, él ya se sumía en el abismo de un bar, entregado a una embriaguez descontrolada. La angustia y el miedo lo carcomía, pues carecía de un plan, su mente se hallaba en blanco. Su mirada se deslizaba de un lado a otro, perturbada por un ruido molesto que lo acosaba sin piedad. No lograba identificar su origen hasta que el camarero de la barra le señaló con gesto de advertencia: era su teléfono, una llamada que resonaba como un eco inquietante. Con gesto adusto, atendió la llamada, ajeno al interlocutor y sin saber qué decir.
—Lautaro, por suerte logré ubicarte. La madre de Martín está en grave peligro.
—¿Quién habla? —inquirió, desconcertado, al no reconocer la voz al otro lado del teléfono.
—Soy Raúl, el detective.
—¡Ah, Raúl! El súper-detective.
—¿Qué te pasa? ¿Estás ebrio?
—Sí, un poco. ¿Quieres venir a beber conmigo?
—Estoy en la mansión de los Steimberg, los hombres que mataron a tu hermana piensan hacer lo mismo con la esposa de Daniel Steimberg. Me equivoqué al llamarte, debería contactar a la policía.
—No, no lo hagas. Espera a que llegue. Tengo asuntos pendientes con esas personas. Puso fin a la llamada y se encaminó a refrescarse el rostro, como si el agua pudiera purgar la oscura sombra de la tragedia que se cernía sobre él.
Instalado al volante, lo primero que hizo fue extraer de la guantera el arma que le confió Raúl. El motor rugió con ansias, y se lanzó a la carretera con una temeridad que denotaba la tormenta en su interior. La casa que alguna vez albergó a su querido amigo se perfilaba en la oscuridad, y en su mente solo resonaba la obsesión de hacer justicia por su propia mano contra aquellos que segaron la vida de su hermana. Cargado de determinación, se sumergió en las sombras de la noche, su corazón latiendo al compás de una venganza que le susurraba en la penumbra. Sin embargo, la semilla de la duda se anidaba en su interior, sabiendo que después, en algún momento, debería rendir cuentas ante la justicia. Un oscuro viaje hacia el abismo del terror y la retribución se desplegaba ante él, mientras las sombras de la noche se cerraban como un manto fúnebre sobre sus decisiones.
El vehículo quedó aparcado a escasos metros de la entrada, desde donde Lautaro contemplaba las luces titilantes en las habitaciones superiores de la casa. Un silencio sepulcral, solo roto por el susurro inquietante de las hojas, danzando con el viento. Desesperado, marcó una y otra vez el celular, pero Raúl se mantenía en el más absoluto silencio. Al avanzar unos pasos más, la entrada se reveló, y el llamado persistente no obtenía respuesta. La puerta principal, entreabierta como la entrada a un abismo desconocido.
Lautaro, embargado por un impulso irresistible, se lanzó al interior con una urgencia palpitante. El eco de su voz gritando el nombre de la madre de su amigo resonaba en el vacío, pero ningún eco respondía. Una botella de whisky tentadora y dos vasos ocupados descansaban en una mesa cercana a la escalera. Lautaro, en la penumbra de la incertidumbre, se dejó seducir por el licor, vaciando uno de los vasos con determinación. Con valentía en ascenso, subió las escaleras, sus pasos reverberando en la ominosa quietud. La mano crispada en el arma que yacía oculta en su cintura delataba la ansiedad que lo consumía. Al llegar al vestíbulo de la planta principal, la fuente de las luces se reveló en el dormitorio matrimonial, hacia donde se encaminó. Jadeante, con una respiración entrecortada y un sudor frío perlado en su frente, se acercó presintiendo la tragedia. La puerta entreabierta reveló el macabro cuadro: la señora yacía en el suelo, boca abajo, en un charco de sangre. Lautaro, abrumado, dejó caer el arma y se arrodilló junto al cuerpo inerte, abrazándolo como si pudiera devolverle la vida. En la oscura desesperación, esperó la llegada de la policía.
Los agentes acudieron alertados por la denuncia de un vecino que había percibido el estallido de dos disparos desde la mansión de los Steimberg. Lautaro, en el torbellino de los acontecimientos, fue arrestado, sus acciones bajo escrutinio hasta que la verdad emergiera. En el trayecto hacia el destino incierto, su vida desfiló como una película distorsionada, deteniéndose en los momentos de dolor infligido a sus seres queridos. ¿Era consciente de que había caído en una trampa? ¿O se preguntaba si, en realidad, él mismo había sido el instrumento de una maquinación diabólica?





Capítulo Nº 16
 
Lautaro permaneció retenido en la seccional del comisario Mario Lorenzo, aguardando la inminente indagatoria a ser conducida por el fiscal de la causa. En primera instancia, se esperó la llegada de los oficiales encargados de la investigación, quienes asumirán la responsabilidad de interrogar al detenido. En una sala de interrogatorios, custodiada por dos agentes de policía, Lautaro exhibía una serenidad aparente, mostrándose paciente, aunque algo incómodo por las restricciones metálicas en sus muñecas. Mientras aguardaban la presencia del oficial Martínez, el comisario observaba los gestos de Lautaro a través de la cámara de seguridad instalada en la sala. Se entablaron palabras sueltas entre el comisario y el fiscal, este último ansioso por ingresar a la sala y comenzar el procedimiento. Cauteloso, Lautaro rechazó la oferta de contar con la presencia de un abogado durante su interrogatorio, haciéndolo en dos ocasiones consecutivas. El comisario, aunque preocupado por los posibles atropellos legales en la sala, se veía limitado en expresar su inquietud frente al fiscal.
Desde el inicio, la agente Gladys Martínez tomó la palabra, mientras Lautaro dirigía miradas desafiantes a todos los presentes en la sala. «Tenemos a todos los integrantes de la familia Steimberg en la morgue. ¿Algo que quiera decir al respecto?», cuestionó. Lautaro, en un intento de mecharlo con algo de humor, respondió: «Era una familia muy unida, ya nada los puede separar». La respuesta no fue bien recibida por el compañero de Gladys, quien instó: «¿Le parece que es un momento para bromas?». «Señor Olsen, ¿Es consciente de por qué está aquí y de que se le acusa?», continuó Gladys. La respuesta breve y afirmativa de Lautaro fue seguida por su declaración críptica: «Si tienen tiempo para escuchar una historia, podrán darse cuenta de que soy culpable de muchas cosas, cosas malas que hice en mi vida». Ante la insistencia de la agente, Lautaro reafirmó: «Inocente» cuando se le preguntó cómo se declaraba, pero se mostró dispuesto a compartir su versión.
El agente de policía acusó a Lautaro de ser el asesino, argumentando que el arma hallada en el lugar coincidía con el calibre utilizado en los otros homicidios. Cuando se le consultó, la respuesta de Lautaro no fue concisa: «Creo que sí», cuando se le preguntó si podía demostrar su inocencia. Sin embargo, antes de comenzar su relato, el agente sugirió llamar a un abogado, propuesta que Lautaro rechazó. La situación tomó un giro inesperado cuando Gladys, aparentemente desconcertada por la tensión en la sala, se ofreció a buscar café. La reacción del fiscal, visiblemente molesto, no impidió que la agente abandonara la sala. Ante la sorpresa de sus colegas, el fiscal también decidió seguir a Gladys. Al ser cuestionada sobre su actitud, ella defendió su intuición y experiencia, asegurando que el acusado era inocente. El fiscal, enojado, insistió en la validez de los códigos y mecanismos judiciales, desestimando la intuición y los instintos femeninos. La agente, sin inmutarse, desafió la perspectiva del fiscal y afirmó que la justicia argentina debería basarse en pruebas y testimonios, no en la influencia política. El intercambio concluyó con una nota de sarcasmo por parte de Gladys sobre el café que se enfriaba, poniendo de manifiesto la tensión latente en la sala de interrogatorios.
«Aquí tiene, señor Olsen», susurró Gladys al dejar la taza en la mesa, retirando las esposas con delicadeza antes de regresar a su asiento. Un gesto que infundió una inquietud palpable en todos los presentes. El relato comenzó por los escalofriantes ataques de esquizofrenia que lo asedian, una pesadilla que solo encuentra su alivio en pastillas de origen natural, cortesía de su hermana. Después de desentrañar ese detalle, como si ese matiz tuviera alguna relevancia para los desconcertados testigos ubicados frente a él. Confesó haber abusado de su madre, o eso piensa, porque no recuerda nada del hecho,      solo que despertó en la cama de sus padres, y él y su madre estaban desnudos. Desde aquella noche no pudo dirigirle la palabra. A los diez días del suceso, sus padres mueren en un accidente automovilístico; quien conducía era su madre. Desde entonces pesa en su conciencia el suicidio de ella, a quien se llevó consigo a su esposo y el perdón que tanto necesitaba. Hizo una pausa para beber de su taza de café, y notó como todos en la sala se quedaron en silencio, cosa que aprovechó para continuar con lo sucedido con la joven de tercero en una de las fiestas de sus compañeros.
—Lautaro, haga una pausa porque quiero entenderlo bien, ¿Está confesando haber violado a dos mujeres?
—No… no es del todo correcto agente…
—Explíquese.
—Falta una mujer, mi hermana.
—Puede decirnos el nombre de su compañera universitaria, será necesario confirmar ambas historias, la de ella y la de su hermana ¿Dónde la podemos localizar?
—¿Dónde? Eso va a depender de su creencia religiosa.
—Deje de jugar con las palabras. ¿Dónde está su hermana?
—¡Muerta! —bajó la mirada y volvió a tomar otro sorbo de café.
—La foto donde aparece una mujer atada a una silla, esa, era mi hermana antes de que la desintegrarse el explosivo que tenía colgado en el pecho.
—¿Quién la mató?
—Déjeme continuar.
—No le dejo, responda la pregunta, ¿Mató usted a su hermana?
—¡NO!, no lo hice —respondió enfurecido.
Sin revelar más detalles, volvió a sus días de universitario, un capítulo de su vida que recordaba con una profunda sensación de vergüenza. Su tono y expresión facial experimentaban una transformación notable cada vez que la narrativa se adentraba en esa tarde específica en la biblioteca, cuando concibió un juego de naturaleza macabra. Las palabras exactas que eligió para describirlo permanecen inalteradas, fielmente transcritas como las pronunció.
—Mi mejor amigo y yo nos hallábamos hastiados de la vida, exhaustos de haber probado y experimentado todo. No encontrábamos ese momento, esa chispa que nos llevara al límite, al filo mismo entre la vida y la muerte. Pero todo cambió cuando se gestó en mi mente la idea de crear un juego con la combinación perfecta, algo que lo abarcara todo, algo por lo cual daríamos cualquier cosa por mantenernos con vida —susurró, sumido en la penumbra del interrogatorio.
—Describa en qué consistía ese juego —exigió el fiscal, agotado de escuchar relatos que parecían ajenos al propósito de la causa. Cada oportunidad que tenía, lanzaba miradas recriminatorias al agente Martínez, manifestando su impaciencia, reposando la cabeza en la palma de su mano, la cual estaba en contacto con la frente.
—Combiné en una sola experiencia todo lo vivido con mis compañeros en el último año de carrera. Todo quedó detallado en los contratos que redacté, con copias para Martín Steimberg y para mí. Pero el destino caprichoso nos arrebató ambas copias con el tiempo —explicó después de una pausa, adentrándose en la dinámica del juego. Las risas de los agentes y hasta del fiscal mismo interrumpieron su relato.
—Deténgase un momento. Acaba de mencionar que la servilleta que tenía en su posesión tenía los nombres de Daniel Steimberg, Malika Steimberg y Valentina Klein. Si eso es correcto, esos son los cuerpos que yacen en la morgue. ¿Es consciente de lo que acaba de confesar? Usted mató a esas personas para ganar el juego.
—No los maté. Para mí, el juego quedó olvidado en cuanto conseguí ese empleo. Por favor, déjeme continuar… —Lautaro hizo referencia al secuestro de su hermana y al lavado de dinero que se vio forzado a realizar mientras ella estaba cautiva.
—¿Por qué no acudió a la policía? ¡Podríamos haberle salvado la vida!
—No lo hice porque temía por su vida —respondió Lautaro con una mezcla de sinceridad y evasión.
—¿En serio? —preguntó el fiscal con sarcasmo, entre risas.
—Bueno, en realidad también me preocupaba el prestigio de mi posición en la empresa. Por eso evité hablar con ustedes.
Prosiguió su relato, desvelando la unión que tenía con el señor Steimberg en el enmarañado mundo financiero, siendo el agente de bolsa de este enigmático hombre, una posición que le otorgó acceso a mucha fama. De la nada, en medio de la narrativa, emergió el nombre de Raúl Mendizábal, la figura que escudriñaba con ahínco el turbio pasado del padre de su amigo. Describió con meticulosidad cómo sus caminos se cruzaron, y cómo la adquisición de un arma se convirtió en un elemento crucial para demostrar su inocencia. Juró con vehemencia que, pese a poseer tal herramienta, jamás la empleó con fines siniestros. El interrogatorio se intensificó, las miradas escrutadoras se posaron sobre el protagonista. Ante la acusación directa de haber arrebatado la vida a la madre de su amigo, su respuesta resonó con la misma firmeza que el eco de un misterioso susurro en la penumbra: «¡Yo no lo hice!».
La sala quedó sumida en un tenso silencio, apenas roto por la insistente pregunta que se aferraba al aire cargado de intriga: «Si no fue usted, ¿Quién entonces?». Sus palabras se convirtieron en una confesión enigmática que dejó un rastro de incertidumbre en la mente de quienes escuchaban. «Están jugando conmigo», murmuró, como si querer traer a la mesa la verdad fuera un juego de niños que se deslizaba entre las fisuras de la realidad. En un giro inesperado, la confesión se mezcló con la salud mental de Lautaro, un asunto fácilmente verificable que pronto sería sometido a la lupa de un perito médico. La verdad se convertiría en un rompecabezas, y la única certeza que flotaba en el ambiente era que, en ese oscuro juego de mentes, todos eran meros peones en un tablero macabro de secretos.
—Yo sostengo que la eliminó porque descubrió su oscuro secreto, convirtiéndose en un inconveniente para usted. El resto de la trama ya la conocemos.
—¡Mis manos no están manchadas con la sangre de esas personas!, le estoy diciendo la verdad.
—Bien, concedamos que le creemos. ¿Entonces, quiénes fueron los responsables?
—Raúl me reveló que los secuestradores de mi hermana estaban vinculados a Daniel Steimberg, envueltos en sombríos negocios. Habló de una vendetta.
—Amigo, su relato es inconsistente. ¿Con qué lógica unos mercenarios secuestrarían a su hermana para que usted lave su dinero? En Argentina, hay numerosas entidades financieras que realizan tales prácticas desde hace décadas. ¿Por qué lo eligieron a usted? ¿Por qué asesinaron a su hermana y a las personas cuyos nombres aparecen en la servilleta que usted conservaba? Luego, aparece un detective privado, lo cita en la residencia de los Steimberg, y ahí lo hallan junto al cadáver de la señora…
—Investiguen a esa persona, revisen mi teléfono, mi hogar, yo no maté a esas personas.
—Estoy harto de escuchar a este individuo, deténganlo, después firmamos la documentación —inquirió el fiscal arrastrando la silla al levantarse abruptamente.
—Por favor, Gladys, créame, no maté a esas personas. Revisen mi teléfono, vuelvan a registrar mi departamento, no lo hice.
—¿Cómo pretende que le crea? Hace poco afirmó que usted y su amigo urdieron un juego para eliminar a sus seres queridos.
—¿Ninguno de ustedes comprende? Yo era incapaz de segar la vida de aquellos que fueron mi segunda familia. Estaba seguro de que Martín experimentaría lo mismo. Él no haría daño, apreciaba a mi familia, y eso me convenció de que sería el ganador.
—Olvida un detalle, su tía Margarita y su hermana murieron, y eran los nombres que figuraban en la lista de su amigo. Usted estaba destinado a perder el juego; por eso, al asesinar a Daniel Steimberg, lo ganó —añadió el fiscal, dirigiéndose con tono desafiante, pegado al rostro del acusado, como si quisiera burlarse del sujeto.
—Usted está más enfermo que yo. ¿Cómo puede proferir semejante afirmación?
—Proporcióname algo más, un nombre, una dirección, y prometo ayudarte a conseguir tu libertad —agregó Gladys enmudeciendo a los presentes de la sala por el lenguaje empleado. Cercano.
Lautaro torció los labios al escuchar a Gladys decir eso, pero no levantó la mirada y permaneció en esa posición hasta que todos abandonaron la sala.
El fiscal se encaminó sin titubear hacia el despacho del comisario, quien, a su vez, se distanció, deteniéndose a medio camino para entablar una conversación con la agente Martínez. Ella se aproximó hasta donde estaba su superior, con la mirada extraviada entre las hojas que sostenía en sus manos. La puerta de la sala se cerró tras de ella, sumiendo el ambiente en un silencio incómodo, mientras la mirada benevolente del comisario se posaba en ella.
—Está condenado, una triste pérdida de juventud. Pasará el resto de sus días entre rejas. Vayamos a la oficina para formalizar los trámites judiciales.
—Comisario, usted, mejor que nadie, conoce la naturaleza detestable de ese hombre que está sentado en la sala: arrogante, calculador, mentiroso…
—¡Y muy guapo! —añadió el comisario con una sonrisa.
—Es guapo, sí, pero eso no es a lo que me refiero. Puede ser todo eso y más, pero no creo que sea un depravado, un asesino. Creo en su inocencia. Esto lleva la firma de un profesional; además, no podemos señalarlo sin pruebas firmes, ¿Me entiende? Tiene coartadas, y ya hemos verificado dos de ellas. Necesito tiempo para descubrir quién está detrás de todo esto.
—Tienes la mirada de tu padre, y la de tu tío… ¡Por favor, no me mires así! —ella esperó en silencio, con una sonrisa pícara; detrás de ellos ya estaba su compañero, el agente Gómez— Mirarme de esa manera no te llevará a ninguna parte, y, además, ambos escucharon al fiscal; ahora quieren atrapar al chico mientras está al alcance de la mano.
—Comisario, deme tiempo y demostraré que ese hombre es inocente.
—Cómo lo veo yo, parece que hablas desde el corazón Recuerda que sigues siendo policía y él está acusado de asesinato. Estás caminando en una cuerda floja, podrías caer y perderlo todo debido a un presentimiento.
—Jamás olvido que soy una mujer policía que juró defender la patria con justicia y honor; sin dejarme intimidar por nada ni nadie, incluyendo sobornos o presiones políticas.
—¡Maldición! Sabía que tarde o temprano enfrentaría una situación, así al tenerte trabajando conmigo —dijo el comisario, llevándose las manos a la cintura y dándole la espalda para dirigirse a su despacho, donde lo esperaba el fiscal ya algo molesto. Luego se giró, señalando con un dedo a la altura de la nariz de ella— ¡Siete días! No más, porque la ley no lo permite, y porque tengo a la prensa en la puerta de la comisaría. Tú y Gómez tienen la responsabilidad. Salgan ahí fuera, hablen con quien sea necesario para darle al muchacho otra oportunidad. Recuerden que siete días pasan rápido; yo me encargo de hablar con el fiscal, ustedes pónganse manos a la obra.
—Mañana nos repartiremos las responsabilidades. Yo me encargaré de revisar su departamento y después la casa de sus padres. Tú, ocúpate de ir a la universidad, averigua todo lo posible sobre su pasado estudiantil; habla con las autoridades para obtener información de esa chica de tercero, si existe, quiero entrevistarla. Además, llamaré a un amigo que ocasionalmente colabora con la justicia para analizar drogas o sustancias extrañas. Quiero conocer los efectos que producen los fármacos suministrados por el amigo de su hermana.
—Para tener las cosas claras, ¿Por qué seguimos estas líneas de investigación? ¿Confías en su inocencia?
—Vamos a realizar nuestro trabajo, seguir cada hilo y pista que poseemos para resolver el caso. Quiero atrapar al responsable de esas muertes, nada más.





Capítulo Nº 17
 
En la tarde del día siguiente, Gladys se hallaba completando meticulosamente unos formularios destinados al juzgado. Al alzar la cabeza para estirar el cuello, observó a su compañero acercándose con paso firme. Tomó una silla y se sentó a su lado, creando una atmósfera cargada de expectación.
—Acabo de regresar de la universidad, y lamento decirte que no traigo buenas noticias.
—Estoy escuchando.
—En mis conversaciones con varios de ellos, todos coincidieron en lo mismo: eran un par de individuos perturbados. Vivían cada experiencia como si fuera cuestión de vida o muerte, ya sea beber, drogarse, practicar deportes o participar en carreras clandestinas de autos o motos. Pero sus expedientes académicos eran todo lo contrario, impecables, considerados alumnos brillantes; incluso destacaban en eso.
—¿Y la chica de tercero?
—Según me dijeron los estudiantes con los que hablé, todo fue una artimaña urdida por un grupo de chicas para vengarse de Lautaro Olsen. Al preguntar por su dirección, nadie la conocía con certeza; las autoridades me proporcionaron el expediente y notaron que el registro estaba incompleto. Cuando llamé al número de teléfono que ella proporcionó en la ficha de inscripción, me atendió un hombre mayor, oriundo de la provincia de Mendoza. Fui a verificar la dirección, y esa familia vive allí desde hace más de 20 años; nunca hubo una joven con esa descripción. Lo siento, no aporta mucho.
—No te preocupes, hiciste un buen trabajo. ¿Qué son esos papeles que traes en la mano?
—Esto tampoco te agradará; es un borrador del informe balístico. El arma encontrada junto a Lautaro Olsen es la misma que se utilizó en los otros crímenes.
Gladys entrelazó las manos sobre el escritorio, soltó un profundo suspiro; esa evidencia complicaba las cosas.
—Debemos identificar a Raúl Mendizábal; seguro que ese no es su verdadero nombre. Iremos al bar donde desayunaron juntos, después iremos a la empresa donde laburó hasta ser despedido; es probable que lo haya seguido y las cámaras de seguridad lo hayan captado.
—El arma está registrada a nombre de un traficante con varios antecedentes.
—Esa es una buena noticia, vamos a buscarlo, quiero hablar con él.
—¿No prefieres solicitar refuerzos? La zona donde vive está bastante caliente.
—Si te sientes más tranquilo yendo con apoyo, hazlo... crecí en una zona como esa, estoy acostumbrada a tratar con esos tipos.
Se detuvieron en una calle con un pavimento descuidado, frente a unas viviendas de construcción inacabadas. Los habitantes de la zona y sus alrededores se refugiaban en sus hogares o se alejaban rápidamente, evitando cualquier encuentro con la policía, a excepción de los informantes o aquellos más audaces. Al descender de su vehículo, Gladys ajustó su chaleco y dio órdenes precisas de mantener la calma; no buscaba enfrentamientos armados, no deseaba heridos. Estaban tras la pista de una única persona.
—¡Saludos, Pa! —exclamó Gladys, utilizando el saludo peculiar entre hermanos de la calle. El forajido asintió con la cabeza en un gesto de reconocimiento, mientras dejaba que el humo de su cigarrillo se desvaneciera en el aire—.
—Hermosa, ¿Qué te trae a este rincón?
—Estamos en la búsqueda de Pablo Gutiérrez, conocido como Pippo.
—Pippo está resguardado, se esconde en el número 27. Dudo que lleguen solos, y los paraguayos desde los tejados les darán la bienvenida con cohetes. Parecen bastante desamparados; dame unos billetes y te conduciré hasta su escondite.
—Está bien, cuento con cinco mil pesos, no más; pero serán tuyos una vez que tenga a Pippo frente a mí. Avancemos, y ustedes aseguren sus armas, no quiero complicaciones —añadió Gladys, dirigiendo una mirada a sus compañeros que la seguían de cerca.
Progresaban en absoluto sigilo por los intrincados pasillos de la Villa Calacita, sumergiéndose en un laberinto de callejones; rodeados de moradas desgastadas y un hedor pestilente que escoltaba su sombrío sendero ya trazado. Algunos francotiradores, apostados en las paredes medianeras, aguardaban la señal para ejecutar el disparo más preciso. Las miradas de los agentes escudriñaban los cuatro puntos cardinales con precaución. Desde el interior de las viviendas, destellos de luz provenían de los televisores y monitores de las computadoras; los ritmos de cumbia, bachata y reguetón escoltaron al pelotón en todo momento. El confidente se detuvo a escasos metros de la humilde casucha, con techos de chapa y paredes de amalgama de material y madera; un lugar que irradiaba desolación. La tensión se incrementó cuando ella se aproximó a la puerta, lanzando miradas furtivas a los cañones de las escopetas que la acechaban desde los muros.
—Pippo, quiero que salgas con las manos en alto, sin provocar el menor ruido —desde el interior resonaron risas de varias voces.
—Eres bastante tonta o extraordinariamente ingenua al adentrarte aquí, buscándome. ¿Cómo te atreves a hablarme así frente a mis compadres? —inquirió sonriente y desafiante, su mirada clavada en la refriega desplegada en los muros.
—Parece que será necesario el método menos sutil —declaró Gladys, antes de tomar al delincuente por los cabellos, colocando el arma en la boca, y vociferando hacia los francotiradores—. ¡No disparen! Díganles que dejen caer sus armas, o el primero en probar el plomo será su boca —le susurró lentamente al oído, aferrándolo firmemente por la cabellera, manteniéndolo cerca de ella.
—¡Gente, bajen las armas! Solo están aquí por asuntos de negocios.
Fueron acorralados implacablemente hasta las mismas puertas de la villa, aguardando hasta el último suspiro para hallar la oportunidad de desencadenar un disparo contra alguno de esos agentes; sin embargo, Pippo se encontraba al borde de la mira, amenazado hasta la médula. Si Gladys cedía, él sería el siguiente en la lista. Al llegar a la comisaría, lo condujeron directamente a la sala de interrogatorios, eludiendo varios protocolos habituales, un detalle que no pasó desapercibido para el propio detenido y algunos de los agentes que ahí se encontraban.
—¡Un cacho, loco! Primero me cagan a palos al llevarme a la fuerza, después casi nos morfamos plomo todos gracias a la loca de tu compañera. ¿Viste dónde me puso el fierro?
—¡Deja de mariconear, boludo! —espetó Gladys al cerrar la puerta de la sala; fue por la pista encontrada en la guarida de los Steimberg (el fierro).
—¿Te suena esto?
—Sí, es un fierro, ¿Y qué?
—Está registrado a tu nombre.
—¿Y están seguros de que es mío? —comentó con sarcasmo.
—Basta de joda, contá qué onda con eso.
—La perdí.
—¿Tan rápido te volvió la memoria? Decí, ¿Cómo la perdiste?
—Qué sé yo, se me cayó. ¿Vieron dónde vivo y con quiénes me junto? … —hizo una pausa—. Se me habrá caído, la agarró alguien, no sé… ¿Dónde la encontraron?
—¿A quién se la diste?
—¡Ah, por Dios, che!, ya les dije.
—Dejá de chamuyar y hablá de una vez —el cana movía la cabeza de lado a lado, llevándose la mano a la frente, recaliente.
—¡Che, boludo! Te explico mejor. Si no contestás lo que te preguntó mi compañera, te dejamos salir por esa puerta, y aviso a todos los pibes de la zona que sos un chota. ¿Sabés lo que te va a pasar?
—¡Me hacen mierda, viejo! —bajó la cabeza para reflexionar en sus opciones y decidió hablar—. Ni idea quién era ese tipo; me pidió que le venda un fierro, y yo, vivito, se lo vendí. El drama fue mi socio, que estaba re puesto cuando agarró las armas, porque me alcanzó una de las mías.
—Contá cómo era ese flaco, ¿Dónde lo cruzaste?
—Laburaba por la zona, vendiendo merca, y me tiran que un chabón quiere comprar. Cuando me arrimo, lo veo en un auto oscuro, vidrios oscuros. Le negué el fierro porque pensé que era una emboscada, pero empezó a tirar guita, re ansioso el pibe. No le pude ver la jeta.
—El auto.
—¿Qué onda con el auto? —preguntó el maleante encogiéndose de hombros, con otra sonrisa picarona.
—¿Viste la marca y el modelo?
—Sí, era un Ford Focus negro.
—¿Seguro? —preguntó Gladys, en plan seria, apuntándole con la birome.
—Sí, seguro de eso —hubo otro silencio incómodo—. ¿Es todo? ¿Me puedo rajar?
—Búscate un abogado, te conviene, el fierro se usó para dejar cuatro cadáveres.
—¡Viejo!, no me subestimes, no soy un pibe, ya hice la denuncia esa misma noche.
—¿Y por qué no nos lo dijiste antes?
—Porque no me lo preguntaron.
—Gómez, llevátelo a la puerta antes de que me lo fume.
—Si querés, les tiro una copia de la denuncia.
—Gladys se levantó para tirarle un sopapo, pero el compañero la sacó a empujones al malandro. Cuando volvió, hubo un intercambio de palabras con su colega.
—La tiene complicada, ¿No? Dueño de un Ford Focus negro... Espero que seas objetiva y consideres este testimonio como parte de nuestra investigación.
—En primer lugar, jamás oculto pruebas; en segundo lugar, en Buenos Aires hay miles de autos registrados con esa característica. Sin matrícula, no tenemos nada más que la versión de un drogadicto, ¿Entendés? Necesitamos ir a la cafetería y a la empresa donde trabajaba, a ver si las cintas de video nos son más favorables.
—Para eso, necesitamos una orden del juzgado, y no la tenemos.
—Yo me hago cargo —añadió Gladys, golpeándole el hombro al salir de la sala.
Como si cada pieza estuviera meticulosamente dispuesta en un plan cuidadosamente trazado, la entrega de las cintas de seguridad se reveló como un rompecabezas intrincado. Nadie estaba dispuesto a proporcionar las grabaciones sin la debida autorización judicial, una pieza clave que nunca llegó a encajar en el tablero de la investigación. La oscura sombra de la intriga se cernía sobre la imposibilidad de acceder a estos fragmentos visuales, lanzando a los dos policías a un callejón sin salida, donde el misterio se engrosaba como una niebla que se niega a disiparse. Nadie, en ese instante crucial, estaba dispuesto a colaborar con los agentes, dejándolos atrapados en una red de secretos que amenazaba con oscurecer aún más la investigación que tenían entre manos.





Capítulo Nº 18
 
En una oscura encrucijada, la fiscalía, envuelta en la asfixiante presión política emanada desde las altas esferas del poder presidencial, se veía constreñida a acatar una orden que descendía desde lo más alto del gobierno de turno. En este tenebroso escenario, se desechaban sin miramientos decenas de procedimientos judiciales, sacrificados en aras de apresurar el juicio y condenar al joven en tiempo récord. El abogado de oficio, asignado por el estado, se veía atrapado en una maraña de directrices impuestas por la justicia argentina, sin espacio para forjar una defensa sólida. Todo parecía un esfuerzo vano, pues la celeridad vertiginosa que tomaba la causa resultaba insólita en los intrincados vericuetos de la justicia argentina. La sombra de la injusticia se cernía ominosa sobre el indefenso muchacho, envuelto en una maraña de maquinaciones políticas que amenazaban con enturbiar aún más el ya turbio panorama legal que enfrentaba.
En los sórdidos confines de la prisión, la existencia de aquel hombre se regía por códigos desconocidos, ajenos a los que alguna vez había practicado en las calles, cuando su vida transcurría entre la multitud, en un mundo impregnado de libertades. Ahora, desprovisto de esos dos títulos fundamentales, se encontraba privado de la libertad de elegir, de saborear la comida o la bebida que deseaba. Desde el momento en que cruzó las puertas de la prisión, dejó de ser un individuo para transformarse en la marioneta macabra de los reclusos más siniestros del lugar. A diario, era sometido a golpes y humillaciones por prisioneros de otras celdas que se turnaban en su tormento, una práctica que rozaba lo sádico y que, para algunos, parecía casi una forma de entretenimiento. Sus gritos desgarradores y lamentos se perdían en los confines de la cárcel, una sinfonía de desesperación que caía en oídos sordos, mientras sus súplicas por auxilio quedaban sepultadas en el sórdido silencio que imperaba en aquel recinto de pesadilla.
En una tétrica tarde, sufrió una golpiza que lo dejó postrado en un rincón del sombrío patio carcelario. Los guardianes, ante la evidente gravedad de su estado, no tuvieron más opción que trasladarlo al pabellón destinado a los enfermos, un rincón de la prisión donde la decadencia y la desesperación tejían un manto oscuro. Este rincón, a pesar de su desolación, se convirtió en un diminuto santuario para él. Supo aprovechar la compasión de los enfermeros, quienes, a regañadientes, le brindaban atención. Fue allí, en ese rincón insalubre, donde maquinó un plan desesperado. Con astucia, solicitó el uso del teléfono, una pequeña puerta a la esperanza que le permitiría contactar a la única persona capaz de extraerlo de aquel infierno: un abogado. Con precisión, recordaba los dígitos impresos en la tarjeta que Raúl Mendizábal le había entregado aquella mañana en el bar. Cada número se erigía como un vínculo frágil, pero vital con el mundo exterior, la única tabla de salvación que vislumbraba en medio del torbellino de tormento que lo envolvía en la prisión.
Cuando el abogado cruzó el umbral de la sala, Lautaro corrió hacia él, envolviéndolo en un abrazo efusivo. Sin embargo, de repente, se separó bruscamente, mirándolo con recelo. Pero no era la desconfianza lo que fluía en su mente. Habían transcurrido tantos días desde la última vez que contempló a alguien pulcro, elegantemente vestido, adornado con joyas y envuelto en el aroma embriagador de un perfume costoso. Todo aquello le provocó una sacudida tan intensa como inhalar una línea completa de heroína. Sin pronunciar palabra, se examinaba a sí mismo, ataviado con harapos mugrientos que ni siquiera le pertenecían. El letrado, con un sutil chasquido de dedos, indicó la mesa para que se sentara a su lado. Tras un intercambio de preguntas y un relato detallado de los acontecimientos, el abogado trazaba la estrategia para la defensa, sus palabras resonando en la penumbra de la sala como hilos de esperanza enredados en la oscura madeja de la prisión.
—¿Cuándo lograré salir de esta pesadilla? No tengo idea de cuánto tiempo pueda soportar este tormento constante dentro de estas paredes. Me torturan a diario.
—Puedo imaginar lo difícil que debe ser, especialmente al ver cómo han desfigurado tu rostro; ese moratón en el ojo derecho parece bastante grave.
—Estar entre estas rejas es como sumirse en la peor pesadilla que puede vivir alguien.
—Tranquilízate, pronto esta pesadilla llegará a su fin. Informaré al juzgado que asumiré tu defensa, pero primero necesito que firmes algunos documentos que he traído. ¿Recuerdas el nombre del agente de policía que investigó tu caso?
—Sí, se llama Gladys Martínez. ¿Por qué lo preguntas?
—Porque necesito ciertas cosas que, con seguridad, tienen ellos y no el juzgado.
—¿Sabes algo de Raúl Mendizábal?
—¿Raúl, qué…? —preguntó extrañado el abogado, frunciendo el ceño como si no supiera de quién le hablaban.
—¡El detective!… su amigo.
—¡Ah, él!... —tosió dos veces antes de responder— Estoy preocupado por él. La última vez que me llamó, me dijo que se había puesto en contacto contigo y luego desapareció. Es extraño. Lo comentaré con la policía cuando hable con ellos.
—¿Puede hacer algo para aislarme de los otros reclusos?
—Eso es... —hizo una pausa—. No puedo hacerlo ahora. Necesito concentrarme en preparar la defensa antes del juicio. Llevará tiempo, y como bien sabes, necesitaré dinero.
—Pídemelo, no tengo problemas económicos, pero sácame de aquí cuanto antes.
—Hay otra forma de hacerlo, pero no hay garantías... ¿Cuál?
—No, olvídalo. Requiere una suma considerable de dinero y tendría que operar con tus cuentas bancarias.
—Escúchame bien, haz lo que sea necesario, pero sácame de aquí. Te otorgaré un poder si es necesario; redáctalo y yo lo firmaré.
—De acuerdo, regresaré en la semana.
Las humillaciones se sucedían de manera implacable, una tortura que no conocía respiro, persistente día tras día, noche tras noche. La fatiga, el dolor y la extenuación doblegaron su espíritu, ya de por sí frágil. Recordó la naturaleza del miedo, un ente que no reconocía límites temporales, que se apoderaba de él sin previo aviso. Cuando se manifestaba, todo se tornaba en dolor, cada momento se convertía en un tormento incesante. Aferrándose a la frágil esperanza creada por el letrado, accedió a firmar documentos y cheques en blanco, un acto desesperado ante la promesa de liberación que, en su estado vulnerable, lo llevaba al borde de la ruina. La causa judicial avanzaba, pero los resultados y los tratos favorables en prisión brillaban por su ausencia, sumiendo al protagonista en un abismo sin fin de incertidumbre y desesperación. Cada día tras las rejas le arrebataba un pedazo más de humanidad, sumergiéndolo en un horror insondable.
En una mañana cargada de neblina, tras regresar de las duchas, fue abordado por guardias que no pertenecían a su pabellón, una breve chispa de esperanza destelló en su interior. En la estancia, se erigía una mesa, y sobre ella reposaba un sobre amarillo, similar a los que había recibido en su hogar y en la empresa. Observaba aquel objeto con un temor palpable, pues nadie le respondía si podía tocarlo o no; al final, con un atisbo de valentía, lo abrió, hallando en su interior una nota que rezaba: «¿Cuánto vale ahora tu libertad?». En el instante en que sus ojos absorben esas palabras, desgarra en múltiples fragmentos ese trozo de papel. Preso de un ataque de ira, maldijo la vida, a los políticos, a la policía, lanzando gritos e insultos que reverberan en la celda inhóspita. La puerta metálica se abre bruscamente, sumiendo todo en un silencio helador. Los guardias irrumpen, blandiendo bastones de madera, lo someten a golpes despiadados. Con la cabeza sobre un charco de sangre, lo obligan a ingerir cada fragmento desgarrado de la nota que había destruido. Luego, lo conducen de nuevo a su celda, donde queda postrado en el suelo, inmóvil y exhausto, atrapado en las fauces del horror que acecha en cada rincón de su encierro.
Al despertar, se encuentra con un documento a su lado y, al incorporarse, se sumerge en la lectura de aquel pedazo de papel para descubrir, con un escalofrío que recorre su espina dorsal, que ha perdido a su abogado defensor, quien ha renunciado a su causa. El vacío en su interior se expande, como una sombra que se apodera de su existencia.
Más tarde, entre los murmullos de otros reclusos, conoce la que sería su sentencia: cadena perpetua. La realidad se despliega frente a él como un abismo oscuro y sin fondo. A partir de ese momento, sus sentimientos y emociones pierden todo sentido, y se sumergen en un torbellino de pensamientos sombríos que lo llevan a cuestionar el propósito de seguir viviendo. En el silencio de su celda, la desesperación se convierte en su única compañera, tejida con las sombras de un destino inexorable.
Lautaro ingresó al juzgado, escoltado por un imponente despliegue policial que reverberaba con la solemnidad de un destino sellado. La atmósfera estaba cargada de expectación, a punto de revelar oficialmente lo que todos susurraban como un secreto a voces: su sentencia. Los rostros de los presentes, una amalgama de curiosidad y morbo, reflejaban el ansia por descubrir el desenlace de este trágico capítulo. La escena se transformó en un espectáculo mediático, atrayendo la atención de todos los medios de comunicación que se congregaron ávidos de capturar la expresión del acusado. Mientras Lautaro avanzaba hacia su destino, las cámaras titilaban, listas para inmortalizar cada matiz de angustia y desesperación en su semblante. En medio del circo mediático, el protagonista se veía arrastrado hacia la incertidumbre, envuelto en un manto de horror que lo consumía, y los espectadores, por un instante, sentían la tragedia como si fuera su propia sombra.
Sumido en una penumbra emocional, Lautaro se hallaba cabizbajo, mostrando una apatía absoluta, limitándose a escuchar como si su mente hubiera emprendido un viaje lejano, distante de aquel sombrío recinto. Regresó mentalmente al mismo rincón donde había pasado los últimos meses, presagiando el traslado inminente hacia su destino definitivo, un lugar donde el eco de sus días resonará perpetuamente en la frialdad de las paredes. En la víspera de su partida, justo antes del servicio de la cena, fue conducido a la sala de encuentros, un espacio donde los reos podían compartir momentos con sus visitantes. En este caso, una pareja esperaba. Bajo el protocolo de seguridad, los guardias encadenaron al recluso a la mesa, sumiéndolo en una espera interminable, donde solo se percibían los estruendos de las puertas de metal al abrirse y cerrarse. Hasta que, finalmente, frente a él emergieron dos figuras.
Ambos vestían de luto, él con un impecable traje negro azabache, ella con un vestido corto que apenas rozaba sus rodillas. Extrañamente, ambos cubrían sus ojos con lentes para el sol, a pesar de que la prisión estaba sumida en la oscuridad de la noche. La escena desprendía un aire de misterio, mientras las sombras se entrelazaron con los susurros de una conversación que amenazaba con revelar secretos ocultos en la penumbra de aquel encuentro carcelario.
La sala de encuentros en la prisión quedó sumida en un silencio espeluznante, solo interrumpido por las palabras de la mujer que irrumpió en el oscuro recinto. Lautaro, absorto en su propia indiferencia, se dedicaba a contar las piedras blancas del frío suelo de granito, como si cada una guardara un secreto que solo él podía descifrar.
—Hola Lautaro, tanto tiempo —saludó la mujer, mientras el recluso, ignorando su presencia, continuaba con su recuento meticuloso.
—Que desmejorado se te ve; el menú aquí dentro no debe ser muy rico en proteínas ¿No? —comentó ella, observando la decadencia que envolvía al joven, quien se encogió de hombros sin despegar la mirada del suelo—.
—¡Ah, ya lo sé! —exclamó la mujer con tono vivaz, dirigiendo una mirada a su compañero, quien también sonreía—. Son tus compañeritos nuevos, ¿No te tratan bien?
—No puedo quejarme —respondió Lautaro sin despegar los ojos del suelo.
—A mí me da la impresión de todo lo contrario, ¿Vos qué opinas, amor? —dijo la mujer, dirigiéndose al hombre que la acompañaba.
—Creo que tenés razón, amor… —hizo una pausa, y al ver que no reaccionaba, agregó— Deberías estar contento, ¡Ganaste el juego!... mira, aquí te traje tu premio, un dólar como estipulaste en el contrato.
Lautaro no reaccionó; continuaba mirando el suelo en silencio. La mujer, con un desdén palpable, se quitó los lentes oscuros que cubrían sus ojos.
—¿Quiénes son y qué hacen aquí? —preguntó Lautaro, rompiendo su silencio, confundido al pensar que estaba hablando con fantasmas de su pasado.
—A ver si esta pregunta te ayuda a refrescar tu podrida memoria, ¿Por qué me violaste, desgraciado? —expresó la mujer, desatando una furia contenida—. Lautaro, con una leve mueca en el rostro, no cambió su mirada. La mujer prosiguió, recordando con rabia el intento de asesinato del cual fue víctima.
—¿No vas a decir nada? ¿No me vas a explicar por qué me pusiste en una maldita lista de la muerte? Después de todo lo que hice por vos durante todos estos años, ¿Y me lo agradeces así? Siempre fuiste el preferido de mamá y papá. ¿Y para la pobre Laura qué había? ¡Nada! —el hombre la tomó del brazo, indicándole que se tranquilizara y lo dejara hablar.
—¿Te acuerdas de nuestra charla en el bar aquella noche? Te lo advertí, no debiste provocarme. Ganaste el juego, te quedas con un dólar; en cambio, yo… Me quedo con tu familia y tu dinero. Deseo que el tiempo que pases aquí dentro te sirva de escarmiento.
Mientras abandonaba la sala, las palabras finales resonaron como un eco ominoso: la venganza, el dolor y el tiempo en prisión eran elementos de un escarmiento macabro que se cernía sobre Lautaro. La oscuridad de su destino se dibujaba con tintes de horror que parecían no tener fin.
De la sala fría y poco iluminada se retiraron las visitas con rostro triunfante, ella acomodándose el vestido, él, su traje, dejando tras de sí un rastro de tensión palpable. Lautaro, escoltado por los guardias, regresó a su celda sumida en la penumbra. El eco de las palabras resonaba en su mente como un lamento siniestro, y mientras avanzaba por los sombríos pasillos, se veía envuelto en una neblina de desesperanza. Las sombras de los barrotes se proyectaban sobre las paredes, creando una danza fantasmagórica que parecía burlarse de su situación. A medida que se acercaba a su catre, una sensación de opresión crecía en su pecho, como si las mismas paredes de la prisión conspiraran en su contra.
Recostado en la estrechez de su celda, Lautaro se dejó consumir por la oscuridad. El frío del metal bajo su espalda le recordaba su condición de prisionero, y la única luz que alcanzaba a filtrarse por la diminuta ventana era insuficiente para disipar la sombra que se cernía sobre él. Sus pensamientos, como fantasmas del pasado, se agolpaban en su mente. La mala pasada que le había jugado su subconsciente era solo un eco de los horrores que le rodeaban.





Capítulo Nº 19
 
Con casi catorce meses cumplidos en su nuevo destino, Lautaro Olsen dejó de ser solo un reo común para ascender a una clase vip dentro de los oscuros recintos carcelarios. Las sombras que atormentaban sus días encontraron una nueva forma de danzar, esta vez bajo el influjo de leyes y normas dictadas por organizaciones criminales que, incluso tras las rejas, extendían sus garras sobre los negocios en las despiadadas calles.
Los tormentos que una vez carcomieron su existencia parecían haber llegado a su fin cuando Antonio Muglia, conocido como Tony, emergió como una figura destacada dentro de los confines de la prisión. Respetado por muchos y temido por todos, Tony fijó su mirada en Lautaro, cautivado por la facilidad con la que el joven podía generar riqueza, como si poseyera un instinto innato para ello. Desde la primera conversación, Tony percibió que Lautaro no era un vulgar criminal, sino un genio en las complejidades financieras. A pesar de la resistencia inicial, el gánster quedó maravillado por los resultados de las inversiones sugeridas y el carácter que emanaba del joven. Estos elementos jugaron un papel crucial para que Tony lo tratara no solo como un protegido, sino como su ahijado en el oscuro tablero de ajedrez que se desarrollaba entre los muros de la prisión. La metamorfosis de Lautaro, de prisionero a mano derecha de un criminal de renombre, tejía una trama aún más inquietante en su viaje a través del horror.
El rumor, como una sombra pegajosa, se deslizó con rapidez entre los muros carcelarios, creando una red de codicias. La noticia de los consejos financieros del joven se esparció como un veneno que susurraba promesas de riqueza en los oídos de aquellos reclusos que ostentaban poder y ambiciones desmedidas. Pronto, como si se tratara de una macabra danza, otros prisioneros se sumaron al oscuro pacto, aceptando las sugerencias del muchacho para invertir en la bolsa de comercio, sin percatarse del precio que podrían llegar a pagar por tan inocente alianza.
Lautaro buscaba desesperadamente afianzar su posición en ese siniestro tablero carcelario, y recurrió a lo que mejor sabía hacer: manipular las sombras de la bolsa de comercio. En sus manos, un secreto oscuro revelado por antiguos compañeros universitarios, desencadenaba su habilidad para ganar dinero a expensas de los demás. Este oscuro arte se alimentaba de un malware que, como un ente cibernético de inteligencia retorcida, manipulaba el anidado mismo de la red bursátil.
La historia de este programa clandestino circulaba entre mitos y misterios, con versiones que oscilan entre ser una creación de alguna agencia de seguridad estadounidense hasta un arma financiera gestada por empresas chinas para desestabilizar a gigantes como BlackRock (la empresa que maneja la mayor cartera de valores del planeta). Sin importar su origen, este malware poseía la capacidad de ejecutar más de cien operaciones en un instante, alterando los precios de los valores según el capricho de Lautaro. Pero las maquinaciones no terminaban allí; el malware también permitía pequeños desvíos de capital, apenas perceptibles, pero suficientes para realizar transferencias a bancos en paraísos fiscales. Así, Lautaro Olsen, entre luces y sombras, se erigía como un maestro tramposo en el retorcido mundo de la bolsa.
A pesar de las frías paredes que lo rodeaban, Lautaro disfrutaba de los lujos en su celda VIP: desde ropa impoluta hasta exquisitas comidas a la carta. Su ascenso en la jerarquía carcelaria se reflejaba no solo en su entorno, sino también en las cuantiosas sumas que acumulaba a través de las comisiones cobradas a sus compañeros de reclusión, ahora convertidos en clientes de sus turbios negocios. En esta extraña dualidad, eran presentados como delincuentes ante la sociedad y como caballeros en el intrigante mundo de las transacciones bursátiles. Sin embargo, Lautaro Olsen sabía que esta nueva realidad, manejada por la sombra de Tony, no estaba exenta de peligros. Este oscuro entendimiento se materializó cuando se cruzó con una recién llegada banda de centroamericanos, ávida de notoriedad a través de violentos disturbios en el penal. La confrontación fue inminente, y Lautaro se vio humillado al negarse a pelear con el líder del grupo. Frente a la mirada de numerosos testigos, el líder, sin titubear, lo denigró públicamente y le lanzó amenazas que rebotaron en las frías paredes de aquella prisión donde los límites entre delincuencia y negocios oscuros se desvanecían.
La tarde se deslizaba con una calma engañosa, pero los baños, normalmente un remanso de serenidad, se transformaron en tétricos testigos de una tragedia orquestada. Con la cómplice sombra de los guardias, Tony y sus secuaces llevaron a cabo un acto de violencia brutal contra los integrantes de la banda latina. Su objetivo, sin titubeos, era enviar un mensaje contundente: aquellos que se atrevieran a desafiar a su protegido pagarían un precio desgarrador. En la penumbra de aquel lugar, la violencia se manifestó con una crueldad que parecía no tener límites, mientras la complicidad de quienes debían velar por la seguridad solo profundiza la oscura danza de traición y brutalidad. Las paredes, antes testigos silenciosas, ahora albergaban los ecos de un acto tan siniestro como el propio Tony, cuya sombra se extendía con más fuerza sobre el recluso que, ajeno a la cruel coreografía, continuaba su camino en aquel laberinto infernal.
Después de varios días de implacable lluvia, finalmente, el sol emergió como una esperanzadora promesa de respiro en el desolador escenario de la prisión. El patio, ahora bañado por la cálida luz, se convertía en un espacio apetecible para aquellos que anhelaban estirar las piernas y romper la monotonía carcelaria. Entre ellos, Lautaro refugiándose en las páginas de una novela, buscando en la ficción una vía de escape temporal. Cuando alzó la mirada, una sombra se materializó a su lado, y el reconocible perfil de su padrino, Tony, se dibujó en la escena. La presencia del hombre que lo había elevado de las profundidades de la prisión a una extraña prominencia estaba ahora a su lado. En ese encuentro bajo el sol recién aparecido, algo más que los rayos de luz parecían cernirse sobre Lautaro, sugiriendo que las maquinaciones siniestras que giraban en torno a él estaban lejos de alcanzar su fin.
—¿Llevas mucho tiempo ahí sentado? —preguntó sorprendiendo al joven con una sonrisa en la boca—.
—No, poco rato llevo aquí.
—¿Qué estás leyendo?
—La biografía de un economista.
—Interesante… ¿Podemos hablar?
—Sí, por supuesto.
—No me gustó esa actitud que tuviste el otro día —exclamó moviendo un dedo acusador frente al rostro del joven.
—¿Qué actitud?
—Te quedaste callado cuando unos matones te molestaron, me tuve que enterar por los chismosos del precinto. ¿Cuántas veces te lo dije? Cuando tengas un problema, me venís a ver.
—Tienes razón, me lo dijiste muchas veces. Ahora que lo recuerdo, si no hubiera sido por vos tío…
—Padrino, me gusta más.
—De acuerdo, padrino, estaría muerto si no fuera por ustedes, ¿Recuerdas que mal la pasé la primera semana?
—Sí, me acuerdo, eras un pastelito aquí dentro. Quiero decirte otra cosa. La vida no siempre será cosa de números, dinero y libros; ahí fuera existen otras cosas, existe la familia, amigos, y quien sabe, yo no lo sé, tal vez una mujer. La vida es corta y tienes que vivirla, hoy estás aquí, mañana quién sabe, a lo mejor estás fuera de estos muros… Yo… tengo a los míos esperando ahí fuera a que un día decida salir de acá.
—Mi historia es diferente, yo lo perdí todo, no tengo a nadie ahí fuera.
—¡Tonterías!, no digas eso. Vos sos parte de mi familia, cuando salgamos de aquí, vivirás con los míos… Mejor dejemos esta charla para más adelante. Te dejo leer tranquilo —el hombre de abdomen abultado, y pesado andar se levantó y se retiró con paso lento.
—¡Gracias Tony! —exclamó el muchacho.
—Te lo digo siempre, gracias hacen los monos —respondió de espaldas sin detenerse.
La algarabía de aquellos que salieron a buscar aire fresco no le permitía sumergirse de nuevo en la lectura; una y otra vez, sus pensamientos se veían interrumpidos por un tono de voz en particular. Había algo en él, algo familiar pero inasible. La curiosidad le impulsó a levantarse de su asiento, a internarse entre los grupos de reclusos que meramente buscaban distracciones, algunos fumaban, otros entregados a juegos rudimentarios. A medida que se aproximaba, el timbre de esa voz europea se volvía cada vez más reconocible. A una distancia moderada, pudo finalmente recordar de quién se trataba al ver su rostro. La memoria, como una marea lúgubre, inundó su mente con recuerdos desgarradores, entre ellos la trágica muerte de su hermana. Sus dedos apretaban el libro con tal violencia que parecían prensas a punto de triturar las páginas entre ellas. Se hallaba furioso, frente a él se erigía Ivor Stanescu, el hombre que había arrebatado la vida a su hermana.
Varios reclusos se interpusieron entre ellos, formando un muro humano que impedía al joven hacer justicia con sus propias manos, cuando estos atendían otros asuntos ajenos a los que tenía en mente el protagonista. En ese instante, recordó las palabras de su padrino acerca de tomar venganza con su propia mano, y en este caso, no dudó en solicitar su auxilio. Salió corriendo del lugar, interrogando a cuantos se cruzaban en su camino acerca del paradero de Tony. El sabor de la venganza impregnaba el aire, y la sombra del pasado se cernía sobre él como un oscuro presagio.
El padrino se volvió hacia él con una expresión de desconcierto y preocupación, notando el agitado estado en el que se encontraba su ahijado. La respiración entrecortada apenas permitía que las palabras se escaparan de sus labios.
—Padrino, menos mal que te encuentro —musitó, intentando recuperar el aliento.
La respuesta del padrino fue inmediata, una mezcla de angustia y desconcierto.
—¿Qué te sucedió? ¿Por qué estás así? —inquirió, su voz, revelando la inquietud al observar la fatiga que se reflejaba en el rostro de su protegido.
—Reconocí a un recluso nuevo… Está en la otra punta del patio —balbuceó el joven entre susurros entrecortados.
El padrino le instó a respirar primero, a ordenar sus pensamientos antes de compartir la razón de su agitación.
—Ese hombre es el que mató a mi hermana y se robó mi dinero —reveló, finalmente, sus palabras cargadas de dolor y resentimiento.
El padrino, sin perder la calma, le instó a señalar al culpable.
—¿Lo puedes ver desde aquí? Señálame —exigió, una mirada seria y decidida en sus ojos.
El ahijado señaló en la distancia, identificando al hombre que había sembrado el dolor en su pasado.
—Tiene acento extranjero —añadió, como si el simple matiz lingüístico fuera una pieza crucial en el rompecabezas que intentaban resolver.
El padrino, tras un breve intercambio de miradas, ordenó a dos compañeros acompañar al joven y obtener toda la información posible sobre el recién llegado.
—Yo quiero saber por qué lo hizo y dónde está mi dinero. Lo que quieran hacer luego con él, no me importa —expresó el ahijado con determinación, su mirada reflejando la sed de respuestas y justicia.
El padrino asintió con solemnidad.
—Ok, arreglaremos todo para este fin de semana —sentenció, sumiendo el patio en una atmósfera cargada de suspenso y la promesa de revelaciones escalofriantes que aún esperaban emerger.





Capítulo Nº 20
 
El agua escapaba a las alcantarillas de las duchas, con un murmullo siniestro que competía con gritos, risas y una música cumbiera que parecía desentenderse de la realidad carcelaria. El cambio abrupto se manifestó con la llegada de los guardias, sus palos de madera sostenidos con un propósito ominoso mientras se apostaban en cada acceso a los baños, ordenando con un estruendoso ¡Todos fuera! En un orden aparente, los reclusos obedecieron, desfilando en formación disciplinada hacia la salida. Sin embargo, entre la masa obediente, Ivor Stanescu se destacaba, retenido por una pareja de uniformados. Intentó evadir la situación, deslizándose velozmente por el resbaladizo pasillo, pero el suelo jabonoso conspiró en su contra, llevándolo al suelo en varias ocasiones. En un instante, dos uniformados bloquearon la otra salida, dejándolo atrapado. Ante la adversidad, retrocedió hasta el corazón de las duchas, donde las sombras se cernían sobre él como aves de presa. Con astucia, se envolvió en varias toallas, creando una armadura improvisada en sus brazos. La tensión se palpaba en el aire húmedo, anticipando una confrontación inminente en aquel oscuro escenario de toallas y pasillos resbaladizos, donde el destino de Ivor Stanescu se balanceaba entre la vida y la muerte.
La penumbra se apoderó de los vestuarios cuando las luces murieron en un suspiro oscuro, dejando que solo un tenue resplandor de los pasillos filtre su luz titilante. En ese crepúsculo, Tony, astuto entre los uniformados, se deslizó, y como sombras efímeras, estos desaparecieron tras el trueque de billetes que se materializó entre sus manos. A su alrededor, cuatro figuras imponentes, espaldas anchas y formidables, emergieron como guardianes silentes en la penumbra.
—¿Qué quieren? —preguntó Ivor con nerviosismo, su voz temblorosa resonando en la oscuridad—. Si buscan dinero, tengo una fortuna para ofrecerles. Solo indiquen la suma, pero permítanme salir primero de este lugar —imploró con una desesperación palpable.
Detrás de la puerta, Lautaro, oculto en las sombras, soltó una pregunta insidiosa:
—¿Cuánto estás dispuesto a pagar por tu vida?
La expresión del rumano se transformó, la amenaza se filtró en sus oídos, y en ese instante, el manto de temor lo envolvió como una sombra gélida.
—¿Qué desean? —insistió el rumano, entretanto la tensión aumentaba en el aire.
—¿Me recuerdas? —añadió Lautaro al adentrarse en las duchas.
—¿Qué haces aquí? —espetó Ivor, enfrentando al hombre que alguna vez llamó pobre idiota.
—Canalla, ¿ves lo pequeño que es el mundo? —Lautaro, con una mirada de desdén, se movía de un lado a otro, como si contemplara a un loco.
—¿Por qué me miras así, maricón? —una expresión vulgar que le valió una patada en la entrepierna y la torsión dolorosa de su brazo.
—Quiero respuestas. ¿Dónde está mi dinero? Si hice todo lo que me pediste, ¿Por qué mataste a mi hermana? —Ivor se permitió una sonrisa, desviando la mirada antes de responder.
—Tu dinero lo tiene tu hermana.
—¿Crees que soy estúpido? Ella desapareció, se deshizo en polvo por la explosión. —Tony alzó la mirada, y con un gesto leve indicó que comenzaran los golpes.
—¡Te equivocas! —respondió jadeante— ella está viva. Todo fue parte de su plan, quería quedarse con tu dinero. —la verdad resonaba como un acorde ominoso en el espacio oscuro de las duchas.
—Entonces, ¿Dónde está? —inquirió Tony con desesperación.
—No lo sé, supongo que en Buenos Aires; su novio nos pagó bien para hacer el trabajo.
—¿Quién mató a la familia de Martín? —Lautaro lanzó la pregunta, angustiado.
—¿Quién es Martín? —preguntó Ivor, confundido.
—¿Quién mató a las otras personas? ¡Responde, desgraciado! —y el golpe tan esperado descendió, acompañado de patadas vengativas en su entrepierna.
—La mujer con los explosivos en el pecho, era tu tía Margarita. Tu hermana nos encargó el trabajo. Nos pagaron y no supimos nada más de ellos. —La revelación dejó un silencio tenso, donde el horror se insinuaba en la trama retorcida de traición y venganza que desarrolló el destino de aquellos hombres.
Lautaro se retiró de las duchas en un silencio sepulcral, sin pronunciar palabra alguna. Los hombres de Tony, en su sed de venganza, desataron una furia despiadada sobre el rumano. Golpe tras golpe, la crueldad se materializó en cada puñetazo que descendía con una ferocidad implacable. Ivor Stanescu, víctima de la violencia desatada, finalmente se desplomó al suelo, su rostro desfigurado por un golpe seco que resonaba en la penumbra como un eco de tragedia.
La atmósfera, cargada de un horror palpable, marcaba el fin de un capítulo oscuro, pero presagiaba que la noche aún guardaba secretos más lúgubres y aterradores.
Lautaro se encerró en su celda, renunciando a la rutina de ejercicios, a las visitas y al comedor. Su mente era un torbellino de incógnitas, pero la que lo atormentaba más era la pregunta que resonaba sin cesar: ¿Por qué su hermana se embarcaría en una empresa tan siniestra?
Una tarde, Tony lo visitó.
—Dejar de comer, beber y aislarte no te llevará a las respuestas que buscas. ¿Por qué no me cuentas todo de una vez? El tiempo es lo que nos sobra aquí dentro —le instó Tony, con una franqueza que destilaba la experiencia de años tras las rejas.
Lautaro se sinceró, desenmarañando la madeja de su vida, desde su pasado hasta el ingenioso juego que concibió, y cómo su fulgurante carrera como bróker se desvaneció como una sombra en la oscuridad. Al concluir su relato, Tony ofreció su perspectiva.
—Con mi edad y los años que llevo en este negocio, puedo hablar de criminales y depravados con cierta autoridad. Y déjame decirte algo, muchacho, no encajas en ninguno de esos perfiles. A mi juicio, alguien en tu entorno descubrió el juego y aprovechó la oportunidad para arruinarte la vida. Puede que sea tu hermana, puede que no. Claro está que te odia si fue ella quien tramó todo esto.
—Necesito que me ayudes a salir de aquí para hablar con ella —suplicó Lautaro.
—Vamos a hablar con el tordo, así le contamos tu caso. Quién sabe, tal vez puedas salir por la puerta grande, sin necesidad de sobornar a ningún pez gordo.
El tordo, una figura enigmática con título de abogado entre rejas, se erigía como un sombrío consejero para aquellos presos atrapados en la red de juicios dudosos. Dentro de los confines carcelarios, su presencia se entrevía con un halo de misterio y conocimiento clandestino. Tony, decidido a descubrir la verdad que yacía enterrada bajo capas del engaño, se dirigió hacia la biblioteca, el santuario donde el tordo pasaba la mayor parte de su tiempo. El aire en la biblioteca estaba cargado con la mezcla de sabiduría y secretos carcelarios. El murmullo de páginas revueltas y la débil luz de las lámparas creaban una atmósfera claustrofóbica. Tony, con la mirada fija en el tordo, se aproximó con cautela, consciente de que cada palabra que surgiría en ese santuario de conocimiento podía revelar verdades ocultas y giros inesperados en el oscuro tejido de la intriga que envolvía al caso de su protegido.
—¡Tordo, querido, tanto tiempo! —saludó Tony con una sonrisa forzada, la tensión flotando en el aire.
—¿Qué haces por aquí? —preguntó el tordo, mirando a ambos a los ojos con una expresión inescrutable.
—¿Tienes un par de minutos? —propuso Tony, consciente de que el tiempo se volvía más denso en aquel rincón oscuro de la prisión.
—Sí, claro. No tengo un lugar mejor donde ir —respondió el tordo con una sonrisa falsa.
—Te presento a Lautaro, mi ahijado.
—¡El ejecutivo! ¿Verdad? —confirmó el tordo con sorpresa.
—Sí, así es. Mucho gusto, mi nombre es Lautaro Olsen.
—¡Puta madre!, tiene modales el pibe —exclamó el tordo, aparentemente impresionado.
—Por favor, tomen asiento. La primera consulta corre por cuenta de la casa.
—Quiero que escuches su historia y, si hay alguna oportunidad del lado legal para sacarlo de aquí, me lo dices. Moveré todos los hilos que sean necesarios para sacarlo de este agujero.
—¿Crees en tu inocencia? —preguntó el tordo, cruzándose de brazos y apoyando la espalda en el respaldo de la silla.
—No sé cómo responder a esa pregunta. He cometido acciones censurables en mi vida y me arrepiento de ellas, pero no soy culpable de las acusaciones que pesan sobre mí. Estoy sumamente confundido.
—Respuesta incorrecta, así, empezamos mal. No podemos decirle a la corte de justicia que tienes la cabeza como una ratonera. ¿Por qué te encerraron?
—Se me acusó de cuatro homicidios en primer grado.
—¿Hay testigos?
—No los hubo.
—La fiscalía, ¿Cómo fundamentó la acusación? ¿Qué bases sostuvieron ante el juez para convencerlo de que tú fuiste el asesino?
—Se utilizó el mismo revólver en todos los homicidios.
—¿Dónde y cuándo encontraron el arma homicida?
—El arma la encontró la policía junto al cuerpo sin vida de la madre de mi amigo. Yo estaba ahí, a su lado.
—¿Tú mataste a esa mujer?
—¡No!, era la madre de Martín. ¿Cómo se le ocurre? Era como mi segunda madre. En los otros casos, la policía recibía fotos anónimas que me situaban en el lugar de los hechos a la hora de los homicidios.
—¿Eso es cierto? ¿Estuviste en esos lugares?
—Sí, estuve. Pero yo no los maté.
—¿Tienes alguna coartada?
—A la policía le entregué recibos de tarjeta de crédito y cintas de videovigilancia. Pero el fiscal las desestimó.
—¿Cuál fue el móvil que expusieron para los hechos?
—Dijeron que lo hice por envidia.
El murmullo de la biblioteca se tornaba más ominoso, como si las respuestas ofrecidas abrieran las puertas a un abismo de horrores aún inexplorados.
Después de escudriñar las respuestas del joven con una mirada que parecía trascender los límites de la cordura, el tordo se alzó de la mesa y comenzó a pasear por la sala, las manos ocultas detrás de la espalda como si fueran garras que esconden secretos inconfesables. En sus pausas, dedicaba sonrisas perturbadoras al muchacho, mientras pronunciaba monosílabos carentes de significado aparente, como un lamento en una lengua olvidada. Cada paso del tordo resonaba en la sala, imprimiendo una cadencia ominosa a la atmósfera ya cargada de misterio. Luego de este siniestro paseo, regresó a la mesa con una presencia que sugería una conexión con fuerzas más allá de la comprensión humana.
—¡Esto tiene fácil solución! Pero tendrás que abrir las puertas de los recuerdos más oscuros, desde tus primeros días en el jardín de infantes hasta este momento. No permitiré que la sentencia se convierta en nuestra tumba, que nos claven por alguna sombra que has dejado en la penumbra. ¿Queda claro? Quiero desentrañar cada secreto de tu existencia, arrancar las páginas ocultas de tu historia, incluso si eso nos sumerge en los abismos más tenebrosos de tu alma. La verdad, por más aterradora que sea, debe salir a la luz.
El tordo dedicó varios días a forjar la defensa de Lautaro, un entramado meticuloso de preguntas que actuaron como destellantes focos sobre las sombras de su vida. Cada interrogante, cuál bisturí en manos de un cirujano del terror, abrió las puertas a información hasta entonces sepultada en los rincones más oscuros de su existencia. El proceso se convirtió en una danza inquietante, donde la verdad, con cada respuesta, emergía como un espectro que se resistía a permanecer en el olvido. Mientras tanto, Tony movió sus propios hilos anidados en la maraña de la justicia. Entre susurros y conexiones oscuras en los pasillos de la cámara, buscó desentrañar cualquier posibilidad de complicación.
—Les cuento, un amigo abogado será quien represente a Lautaro y lleve esto ante el tribunal. En serio se los digo: el pibe sale en libertad en pocos días. A mi entender, molestaron a un pez gordo y este lo encerró aquí. Tu causa tiene tantos errores que hasta un abogado novato se habría dado cuenta. Lautaro, en un éxtasis de incredulidad, no podía más que gritar y saltar como un niño liberado de sus cadenas. Cuando finalmente se calmó, estrechó la mano de Tony con gratitud, como si este gesto sellara un pacto con fuerzas desconocidas que habían conspirado en su favor.
La defensa de Lautaro Olsen, como un hábil tejedor de la realidad, deshilachó cada hilo de acusación que pretendía enredarse en la madeja de su destino. Las balas encontradas en el cuerpo de la señora Steimberg, crueles mensajeras de la tragedia, no resonaron desde el cañón del arma descubierta junto a su cadáver. Un análisis olvidado en el primer juicio, como un espectro que emerge de la penumbra, reveló que el laboratorio policial no encontró rastro de pólvora en las manos ni en la ropa del ahora absuelto. Los tickets de sus tarjetas de crédito, testigos mudos de su trayectoria, y las cintas de videovigilancia, como guardianes del tiempo, demostraron la ausencia de su defendido en el lugar de los crímenes en el fatídico instante.
Como un último acto en esta sinfonía de evidencias, se solicitó un análisis de ADN al cuerpo hallado en el vehículo, desvelando la verdad oculta entre las sombras: esa persona no era Daniel Steimberg. Las pruebas, como fantasmas resucitados, se alzaron para pedir al tribunal la liberación de Lautaro Olsen, desterrando las sombras de la culpa que habían oscurecido su vida.
El tribunal, como un oráculo en susurros lentos, comunicó su fallo tras semanas de agónica espera: Lautaro Olsen, hallado inocente, fue liberado de los grilletes de la acusación. La noticia desató una festividad entre quienes fueron sus compañeros de reclusión durante los interminables dieciocho meses. Entre risas y brindis, en medio de la efusión de la liberación, su padrino lo apartó a un lado para compartir palabras en un rincón donde la paz pudiera fluir en el cauce de la conversación.
—No eres un hombre de violencia; este entorno no está hecho para ti. Reflexiona detenidamente sobre lo que harás con tu hermana.
—Sí, necesito verlo, pensarlo detenidamente.
—Permite que mi familia se encargue de ella; concéntrate en reconstruir tu vida.
—Te agradezco, padrino. Pero, si estás dispuesto a ayudarme, te pido que prepares a algunas personas, porque quiero vengarme sin derramar más sangre de la necesaria.
Las palabras, cargadas de una determinación sombría, resonaron en el aire como el eco de una maldición inminente, mientras el deseo de venganza se entrelazaba con la oscuridad que acechaba en el horizonte de Lautaro. El pacto se selló en la penumbra de la conversación, dejando entrever un destino marcado por la trama inescrutable del horror y la redención.





Capítulo Nº 21
 
Las pesadas puertas de la penitenciaría crujieron al abrirse, y Lautaro emergió hacia la libertad, cruzando el umbral hacia un destino impregnado de oscuros matices. Al otro lado, lo esperaba su nueva progenie, la familia Muglia. Luca, el patriarca, se adelantó para recibirlo con un abrazo cálido, gesto que simbolizaba no solo la bienvenida, sino la promesa de un renacer. Subieron juntos al coche que los conduciría hacia el departamento, el nuevo hogar obsequiado por el padrino. En la nueva morada, Lautaro se envolvió en el confort de una ducha caliente y se vistió con ropas nuevas, desprendiendo una fragancia de renacimiento. La felicidad lo embargaba mientras organizaba sus pensamientos, encerrado en las paredes que ahora representaban su resurrección.
El siguiente día, dedicó su tiempo a explorar las calles, inmerso en sesiones de compras y deleitándose con exquisiteces en refinadas pastelerías. Los hombres de Luca, sus sombras fieles, no se despegaban de él, guardando vigilancia incluso cuando se detuvo frente a la casa que una vez perteneció a los Steimberg. La decadencia del lugar, con hojas esparcidas por el suelo, polvo y suciedad en las rejas, revelaba la desolación que había abrazado su antiguo hogar. Una mueca de melancolía asomó en el rostro de Lautaro, mientras los recuerdos se amontonaban, avivando la sed de venganza que yacía en su interior. El vehículo se detuvo, y sus ojos se fijaron en la imagen de una valla publicitaria. Sin titubear, dio la orden de dirigirse hacia ese lugar específico, donde el futuro se entrelazaba con el pasado, y los hilos del destino se entretejen en una danza macabra.
El confinamiento entre las murallas de hormigón y la constante presencia de otros reclusos le hicieron reflexionar sobre la importancia de la soledad para alcanzar la verdadera armonía consigo mismo. La necesidad de privacidad lo llevó a descender hacia la pequeña playa, donde solicitó estar solo. Despojándose de sus zapatos y medias, se adentró en la arena, buscando el consuelo auditivo del agua, golpeando contra un pequeño muelle cercano. Sentado en la orilla, con los ojos cerrados, dejó que el murmullo del viento se entrelace con el sonido de las olas, una experiencia que le otorgó un atisbo de paz. Era la primera vez en su vida que experimentaba tal sensación, un estado de plenitud y libertad que él y Martín habían buscado incansablemente durante su tiempo en la universidad. Sin previo aviso, se percató de que lo fascinante de la vida a menudo reside en las pequeñas cosas que nos rodean.
Al abrir los ojos, sintió un cosquilleo en la comisura de los labios; estaba sonriendo. Inmerso en ese estado de paz y felicidad, se levantó y caminó lentamente hacia el vehículo. En ese momento, solicitó ser llevado a la comisaría donde trabajaba la agente Gladys Martínez. Antes de llegar, hizo una breve parada en una tienda de flores y en una panadería, sin saber que estos simples actos marcarían el inicio de un capítulo que desentrañaría los misterios ocultos en la sombra de su pasado.
El agente, ocupado en sus quehaceres en la mesa de entrada, fue fácilmente persuadido por la tentadora influencia de un billete donde el rostro de Benjamín Franklin se erguía con su inconfundible serenidad. ¿Con qué propósito? Tan solo para abrir las puertas de la seccional y preparar el terreno para una sorpresa cuidadosamente urdida.
—¿Qué haces aquí? —inquirió sorprendida y avergonzada, sintiendo las miradas burlonas de sus compañeros y la seriedad del responsable de la seccional.
—Te juro que no me escapé de la cárcel. Mi abogado demostró mi inocencia, y aquí estoy.
—Lo sé, nos llegó la información hace unos días. Pero verte aquí… es extraño.
—Tenía ganas de verte, en plan… —nervioso, las palabras se enredaban—, bueno, no como en un juego de gato y ratón... Eh... no sé, tal vez como amigos.
—Entonces, no entiendo por qué viniste.
—Todos los ojos en la sala estaban clavados en ellos, el sudor empezó a bajar por su frente, evidenciando su incomodidad.
—¡Perdón, qué estúpido soy! Los bombones son para vos, las flores también. Espero que te gusten.
Ella sonrió, aceptó los regalos y lo invitó a sentarse, mientras lanzaba una mirada gélida a sus compañeros.
—¿Y esto a qué se debe?
—Es un pequeño obsequio, mi manera de agradecerte. Fuiste una de las pocas personas que creyó en mi inocencia.
—Gracias, me encantan los bombones. Y las flores son preciosas; luego buscaré dónde ponerlas. Pero recuerda, solo hice mi trabajo. Si hubieras colaborado un poco en aquel entonces, hoy el culpable estaría encerrado.
—Ahora, atrapar al asesino es tu problema, no el mío. ¿Puedo hacerte una pregunta?
—Sí, por supuesto.
—Sí… si te invito a cenar mañana por la noche, ¿Tengo serias posibilidades de un sí como respuesta?
—No estoy segura si debería —respondió con una sonrisa, que luego escondió con la ayuda del ramo de flores.
—¿Se traduce eso como un sí? —hizo una pausa, volvió a sonreír.
—Sí.
Seleccionó un restaurante en el encantador barrio de Olivos, en Buenos Aires. La ambientación del lugar, la música de salón y el resto de la decoración sumergen a uno en un mar de fantasías y romanticismo. Él actuaba como todo un caballero, desplegando todos sus encantos para que ella se sintiera cómoda y mimada, como toda una princesa. El humor se mezcló con las experiencias compartidas desde sus días de infancia. Cada palabra y gesto contribuían a crear una atmósfera que oscilaba entre la nostalgia y la magia del momento.
—¿Puedo plantearte algo que ha estado rondando mi mente desde que apareciste ayer por la tarde? —preguntó ella, con una chispa de curiosidad en los ojos.
—Dime, estoy intrigado. —respondió él, con una sonrisa cómplice.
—¿Cómo debería interpretar esto? ¿Cómo una cita o simplemente una salida entre amigos?
Lautaro prefirió esquivar la respuesta.
—¿Alguna vez te han dicho que tienes una sonrisa encantadora? —él desvió la conversación, ligeramente casual.
—En algunas ocasiones. —contestó ella, con una sonrisa juguetona.
—Deberías sonreír más a menudo.
—No soy ingenua, intentas cambiar de tema. —observó ella con agudeza.
—Lo sé, y además eres una mujer atractiva y encantadora. —comentó él con sinceridad—.
—Tengo que cuidarme de vos. He oído que tienes mala reputación con las mujeres, aparte de ser un poco charlatán.
—Si me das la oportunidad, descubrirás quién soy en realidad. ¿Te animas a dar un paseo por el parque conmigo? —propuso él con un brillo de complicidad en los ojos.
—Me encantaría, pero ya es tarde. Mañana trabajo. —contestó ella, dejando una puerta entreabierta para otra ocasión.
Salieron del restaurante, sumidos en la suave brisa de la noche, y se dirigieron hacia el automóvil estacionado. En el trayecto de regreso a la casa de Gladys, retomaron la conversación.
—La verdad, la pasé muy bien. —comentó ella, con una sonrisa sincera.
—Menos mal. Si hubieras dicho que no, tendríamos que volver y comenzar todo de nuevo. —ambos se unieron en una sonrisa cómplice.
—¿Qué te parece almorzar juntos mañana? —sugirió él, con un brillo de anticipación en los ojos.
—¡Guau! ¿Una segunda cita tan pronto? —se sorprendió ella.
—¿Es un no? —bromeó él.
—Es un sí. ¡Me encantaría! Suelo salir a comer alrededor de la una de la tarde, siempre y cuando no surja ningún imprevisto. ¿Te parece bien? —confirmó ella.
Llegaron a su destino y se despidieron con un beso en la mejilla. Antes de que ella se bajara del coche, él le pidió indicaciones para salir del lugar.
—¿Te importaría indicarme cómo salir de este lugar? —preguntó él, con una sonrisa pícara.
—¡Claro! Lo más fácil para llegar a la avenida es que sigas derecho hasta el semáforo, gires a la derecha, continúes hasta el puente, lo cruces y luego dobles a la izquierda. En el primer semáforo, giras a la derecha y esa avenida te llevará a la autopista. —explicó ella.
—Me arrepiento de no haber tomado el GPS. Repíteme, por favor. —bromeó él.
—De acuerdo, sigues hasta el semáforo, giras a la derecha, cruzas el puente y luego giras a la izquierda. —respondió ella, entre risas.
—¿Es en el semáforo donde giro a la izquierda? —bromeó él.
—No seas tonto, deja de hacerte el payaso. Es fácil. Nos vemos mañana. —dijo ella, despidiéndose con la misma sonrisa cómplice.
Al día siguiente, Lautaro aguardaba pacientemente en la puerta de la comisaría, ansioso por ver a Gladys. Había llegado antes de lo previsto, lo que le permitió observar detenidamente los movimientos de los guardias que custodiaban la entrada de la seccional. Cuando finalmente la vio salir, encendió el motor del coche con determinación.
—Hola, perdóname por la demora. ¿Llevas mucho esperando? —Gladys se disculpó apresuradamente.
—Recién llegué. —respondió él.
—¿A dónde me vas a llevar esta vez? —preguntó ella, intentando romper el incómodo silencio que se instaló entre ellos mientras se dirigían a algún lugar.
—En un rato lo sabrás. —su respuesta fue seca y distante, pero ella se acomodó el pelo, que el viento juguetón que entraba por la ventanilla abierta había revuelto y llevado a su rostro.
—¡Qué rico olor! ¿De dónde viene? —preguntó Gladys, siguiendo el aroma que inundaba el coche.
—De la canasta que está en el asiento de atrás. Espero que te guste comer al aire libre. —su tono de voz se suavizó, provocando que ella cambiara su expresión a una hermosa sonrisa.
—Sí, me gusta, pero ¿A dónde me llevas? —preguntó, mostrando impaciencia.
—No seas impaciente. No falta mucho. —respondió con seriedad, dedicándole una mirada fría pero intensa.
—Un momento, ¿No es este el lugar donde te graduaste? ¿Por qué vinimos aquí? —preguntó, intentando entender el motivo de su elección.
—Una de las pocas cosas hermosas que tiene este lugar son sus jardines. Aquí puede transitar cualquier persona. Ya lo verás. —respondió, revelando en medio de sonrisas el destino que les aguardaba.
Caminaron juntos por el pintoresco parque hasta alcanzar un rincón apartado, rodeado de una apacible serenidad. Con gentileza, él desplegó un mantel sobre la suave hierba bajo la sombra de un antiguo almendro. Antes de abrir la canasta con las delicias preparadas, la invitó a sentarse, tomando delicadamente su mano en un gesto que trascendía las palabras.
—Tanta generosidad me asusta un poco, ¿Es acaso un truco de tu encanto? ¿Así solías tratar a las mujeres?
—Dudo que haya sido así, y si me apuras a responder… puedo afirmar con total serenidad que eres la primera.
—¿Recuerdas el incidente con la chica de tercero?
—Sí, lo recuerdo —respondió, soltando el aliento con fuerza.
—¿Te incomoda hablar de eso?
—No, estoy bien —aunque en realidad le molestaba, prefirió no admitirlo.
—Descubrimos que ella lo planeó todo para exponerte frente a tus compañeros.
—En la cárcel tuve tiempo de reflexionar sobre ese incidente, y realmente siento vergüenza por mi comportamiento.
—Ahora que conoces la verdad, ¿Qué harás?
—Nada. Pasar página, olvidarme de mi pasado… disfrutar de este almuerzo. ¿Prefieres más queso o más jamón?
La charla se desvió hacia caminos más profundos, revelando las realidades opuestas que cada uno de ellos había experimentado en su infancia. Uno se movió desde pequeño en círculos de la alta sociedad, mientras que la otra creció entre las penurias de la clase baja.
—¡¡¡Dios mío!!! —exclamó horrorizada cuando Lautaro le indicó la hora—. Llego tarde, si se entera el comisario, me suspende. Levantemos esto rápidamente, que me tengo que ir.
Salieron corriendo, esquivando a quienes aún disfrutaban de la hermosa tarde. Lautaro manejaba por las calles a una velocidad vertiginosa para llegar rápidamente a la seccional policial. Al llegar, se sorprendió con la propuesta de Gladys.
—¿Te gustan los espaguetis? —preguntó ella con una sonrisa sugerente.
—Sí, me encantan. —respondió él, intrigado.
—¿Te gustaría venir a cenar a mi casa esta noche? —el muchacho se quedó en silencio, pensativo.
—Soy una tonta, me lo debí imaginar, no te preocupes, lo podemos dejar para otra vez. —dijo ella con cierta resignación.
—¿Me dejas hablar? —intervino él— Me sorprendiste, obvio, que me gustaría ir. Pero el estofado me gusta con salchichas, me gustan mucho las salchichas.
—Dale, si te gustan tanto, las compraré y las cocinaré con la salsa. —acordaron.
—Dale, yo me encargo del vino y el postre. —él se mostró entusiasta.
Ella se acercó al joven, sin temor a los sucios comentarios machistas de sus compañeros de trabajo, y agarró con ambas manos el rostro de Lautaro para morderle los labios con un toque juguetón antes de darle un beso.
—Nos vemos luego en mi casa. —dijo ella con un guiño travieso.
—¿No crees que eso fue excesivo? —preguntó él, entre sorprendido y divertido.
—Es solo un adelanto de lo que puede ocurrir esta noche. —respondió ella con una mirada llena de promesas.
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Los hombres de Luca estacionaron el vehículo a pocos metros de la casa de Gladys, ahí aguardaban la señal de Lautaro para efectuar el trabajo. El joven fue hasta la entrada, tocó el timbre y esperó a que le abrieran la puerta; cuando esta se abrió, asombrado hizo unos pasos para atrás para constatar si la dirección era la correcta; quedó impresionado cuando la vio ahí parada. Estaba diferente, no parecía la misma mujer de hoy al mediodía. La joven llevaba tiempo sin cambiar de atuendo, refugiando a diario la belleza de su cuerpo en pantalones vaqueros, camisas de mangas largas, y chaqueta de cuero. Su excusa, es que se mueve en un mundo hostil en el que no puede mostrarse débil y amorosa; de lo contrario, el machismo que le rodea la destruiría. Vestida con una camisa blanca, minifalda de cuero y medias negras y unos sutiles toques de maquillaje hicieron la transformación. Un cambio que fue motivado por el joven ejecutivo.
Luego de compartir una cena que abordó diversos temas, las anécdotas de la adolescencia capturaron la mayor parte de la atención de ambos. La velada transcurría en un vaivén de risas y comentarios subidos de tono. Tras consumir una porción del postre y la botella de vino, Gladys, notando que su invitado aún se encontraba atrapado en una red de castidad y comportamiento adecuado, tomó la iniciativa. Apagó algunas luces y encendió otras, inundando el ambiente con una luz cálida. Tomándolo de la mano lo condujo hasta el sofá del comedor donde se sentaron. Ella se cruzó de piernas, quedando estas descubiertas al subírsele la minifalda, él pasó un brazo sobre el hombro de la joven, ocasionando que los latidos del corazón de Gladys palpitasen con mayor intensidad, algo que él sentía cada vez que movía sus brazos alrededor del cuerpo de la joven. La pasión en sus besos iba en aumento.
Lautaro deslizó su otra mano por la entrepierna de ella, detectando que su tanga de seda ya estaba humedecida. Ambos jadearon, se deseaban mutuamente. Al abrirse la camisa de ella de un tirón, los pechos quedaron al descubierto, dando pie a que ambos frenéticamente se desprendieran de sus ropas. Las entrañas de Lautaro latían con deseo, sus muslos tensos y delgada espalda sufrían los arañazos de esa mujer que actuaba a momentos como una seductora, gritando: «cógeme bombón, cógeme…». Lo deseaba con locura desde el día que lo vio en la mansión de los Steimberg, anhelando tenerlo entre sus piernas.
Tuvieron sexo en el comedor, explorando el éxtasis, dejándose llevar por la pasión que fluía entre ellos. Posteriormente, se dirigieron a la cocina para recobrar fuerzas compartiendo un delicioso pudin de chocolate. Sin embargo, la llama del deseo no se extinguió, y en un nuevo arrebato se entregaron al amor sobre la mesa de la cocina. Envueltos en un torbellino de pasión y lujuria, continuaron explorándose en cada rincón de la casa, hasta que, exhaustos, pero satisfechos, encontraron el reposo final en el dormitorio.
Aguardó pacientemente hasta que ella se sumiera en un sueño profundo, momento propicio para apoderarse sigilosamente de las llaves que tenía guardadas en su bolso. Con destreza, las deslizó por la ventana hacia los hombres de Luca, quienes las copiaron meticulosamente. Mientras tanto, exploró entre los documentos en el escritorio, anhelando hallar alguna pista que le condujera al paradero de su hermana. Sin embargo, sus esfuerzos resultaron infructuosos en ese sentido, revelando, en cambio, un enfoque persistente en la investigación de Daniel Steimberg. Entre los papeles, descubrió un informe que detallaba las razones de su separación del caso. Gladys había desafiado las órdenes superiores al negarse a abandonar la búsqueda de justicia para Lautaro, a pesar de las consecuencias para su carrera. La convicción en la inocencia del joven siempre había guiado sus acciones. Con los documentos en mano, Lautaro se dirigió desnudo hacia la habitación donde ella descansaba. Despertarla en ese momento, aunque quisiera expresar su felicidad, podría poner en peligro sus planes de venganza. Un destello de luz proveniente del celular lo sobresaltó; temía que ella se percatara de sus acciones. El mensaje recibido confirmaba la creación de réplicas exactas de las llaves. Con sutileza, devolvió las llaves originales al exacto rincón de donde las había extraído. A medida que los primeros rayos del amanecer iluminaban la habitación, lo encontrábamos inmerso en la cocina, dedicado a la tarea de preparar el desayuno. La penumbra de la noche se retiraba ante la aurora, y en ese escenario de luz suave, los secretos y las vivencias se mezclaban en su cabeza, creando un telón romántico sobre la trama de su vida.
—Buen día, ¿Por qué tan madrugador? —preguntó ella, estirándose mientras lucía la camisa blanca de la noche anterior.
—Estoy preparando el desayuno.
—No necesito verlo para saberlo.
—He hecho tostadas, encontré algunas naranjas para el jugo, y hay una buena taza de café con leche.
—Será un desayuno rápido, me cambio y me dirijo a la comisaría.
—Tengo asuntos que atender también, nos vemos durante la semana, ¿Te parece bien?
—Sí, perfecto.
Sin embargo, un beso avivó la chispa de la pasión, tan intensa como la noche anterior. Aunque ella llegó tarde al trabajo, la felicidad superaba cualquier inconveniente.
Los hombres de Luca peinaban el país en busca de Laura Olsen, pero como si se hubiera esfumado en la bruma, no hallaron ni rastro de ella. Hasta sus huellas digitales en las redes sociales se habían desvanecido, convirtiendo su paradero en un enigma sin resolver. Con el peso de la búsqueda sobre sus hombros, decidió salir a cenar una noche con Gladys, en un intento por encontrar algo de paz en medio de la incertidumbre. En el transcurso de la cena, experimentó episodios en los que su mirada se perdía en la distancia, como si su mente estuviera inmersa en algún recuerdo distante. Cada bocado parecía llevar consigo sus propios pensamientos, creando una atmósfera de melancolía que flotaba en el aire. Entre los destellos de la vela y los murmullos del restaurante, Gladys notó que algo ocupaba los pensamientos de Lautaro, algo que iba más allá de la mesa y la conversación.
—¿Dónde estás? —preguntó Gladys al notar por segunda vez que Lautaro se quedaba perdido en sus pensamientos.
—Estoy aquí.
—No es cierto, algo te sucede.
—En serio no me pasa nada.
Estas preguntas llevaron al joven a proponer un juego de preguntas y respuestas, que la valiente muchacha aceptó con gusto. Lanzaron una moneda para ver quién empezaba, y el primer turno fue para ella.
—¿Por qué no te defendiste en el juicio? ¿Qué te motivó a cargar con la culpa de esos crímenes?
—Estaba hecho un lío, me atormentaban los sentimientos de culpa, temía perder todo por lo que me esforcé en el último año; no sabía si era la víctima o un victimario.
—¡Pobrecito! Si sabías que yo creía en vos, ¿Por qué no aceptaste mi ayuda?... Eso ya pasó, demos vuelta la página, es tu turno.
—Necesito dar con el paradero de una persona que no encuentro por ningún sitio; ¿Qué ideas me darías para hallarla?
—Dame los datos de la persona, y los buscaré en el sistema, así te ayudo a localizarla.
—¡Ideas, quiero!, soy una persona común que estaba buscando a otro mortal tan normal como yo.
—Si tienes el nombre y apellido de ese individuo, búscalo en las redes sociales. Habla con los amigos que tuvieron en común, sus vecinos. Visita los lugares que frecuentaba, como bares, discotecas, restaurantes o tiendas de ropa. Las personas pueden cambiar de nombre, pero no sus costumbres.
—Gracias, es tu turno ahora.
—Explícame, ¿Cómo un hombre como vos, recién salido de la cárcel, al cual le quitaron hasta el último centavo, puede permitirse el tener este tipo de vida? Auto nuevo, ropa cara, cenar en restaurantes lujosos.
—¿Gladys es quien me lo pregunta o el agente de policía?
—Ambas son la misma persona; en este caso es Gladys quien te lo pregunta.
—En prisión me pusieron el apodo del ejecutivo, con el fin de mantener la cabeza ocupada, enseñaba a la gente a cómo operar en la bolsa de comercio. Con un poco de ayuda, pude amasar una fortuna.
—Suena interesante y a la vez complicado de entender, nunca me gustaron los números. Algún día me gustaría que me expliques cómo lo hiciste.
—Me encantaría mostrarte cómo lo hago. Es mi turno. ¿Por qué te apartaron de la investigación?
—Eso es confidencial, y está fuera de contexto —respondió sensiblemente molesta.
—Es una pregunta simple, no quiero que me cuentes tecnicismos, solo la causa, te lo pregunto porque te quiero —los ojos de la joven se pusieron brillantes, sus pómulos tomaron color, estaba incómoda.
—No quiero responder; perdón, pero no puedo contestar esa pregunta.
—¿Por qué?
—Porque no, y punto, déjalo ahí, cambiemos de tema.
Lautaro sonrió y llamó al camarero para pedir la cuenta. Sabía el motivo, pero le hubiera gustado escucharlo de sus labios, pero le bastó con la reacción que tuvo. Antes de regresar, dieron un paseo a la orilla del río.
El juego de preguntas y respuestas con ella abrió un abanico de posibilidades para hallar a su hermana. Laura, apasionada por los sabores exóticos de la comida árabe, turca y tailandesa, se convirtió en el faro que guio la búsqueda. Desde las primeras luces del día, Lautaro se reunió con Luca y sus hombres, para ubicarlos estratégicamente en estos establecimientos para que hicieran vigilancia. Ahora, el reloj marcaba el compás de la espera; solo era cuestión de tiempo antes de que ella hiciera su aparición, envuelta en el halo de lo desconocido.
En el caprichoso juego del destino, descubrieron que Gladys compartía una predilección por los exquisitos sabores de la cocina turca, árabe y tailandesa. Su novia, amante de estos manjares, reservaba estas experiencias culinarias para ocasiones especiales, momentos dignos de celebración. Con la intención de agasajar a su amado, lo invitó a cenar en uno de estos lugares, sin sospechar que la velada estaría marcada por la presencia vigilante de los hombres de Luca. Antes de sumergirse en el ambiente envolvente del restaurante, Lautaro saludó sutilmente a los hombres de Luca con un gesto apenas perceptible. Un ademán que desató la reprimenda de su novia, quien no entendía el significado oculto detrás de ese saludo y se sumía en el misterio de una velada que estaba a punto de desplegarse.
—¿Quiénes son esos sujetos? —preguntó ella con seriedad, recibiendo la carta del camarero con una mirada inquisitiva.
—Son personas que conocí hace tiempo. Cambiemos de tema. Es mi primera vez en un lugar como este. ¿Qué plato me recomiendas que no represente riesgo alguno para mi estómago?
—¿Te haces el despistado? Te conozco mejor de lo que imaginas, pero dejémoslo aquí. No quiero estropear la noche.
—Deja de jugar a las conspiraciones, no estoy envuelto en nada extraño. Voy al baño a lavarme las manos.
Antes de salir del baño, recibió un mensaje de texto de los hombres que aguardaban fuera del local: «Tu hermana acaba de entrar, acompañada de otro hombre». Guardó el celular en el bolsillo, se miró al espejo ajustándose a la cara que había ensayado para este momento y regresó al salón. Caminaba con precaución, observando a su alrededor, prestando atención a las mesas ocupadas por parejas. A pesar de haber cambiado su corte y color de pelo, sus rasgos eran inconfundibles; no cabía duda de que esa mujer era su hermana. A medida que avanzaba hacia ellos, la similitud del hombre con Martín le hizo ser más cauteloso, optando por esconderse detrás de un menú que tomó de una mesa cercana. Un tic (jugar con el mechón de pelo que apenas cubre la oreja) delataba al hombre que estaba frente a su hermana; no era Martín, sino Daniel Steimberg, quien abrazaba y besaba de manera obscena a su hermana. Mientras revivía momentos de su tiempo en prisión, recordó la visita de ellos dos, algo tan real como lo que tenía frente a sus ojos. Lo más sensato era retirarse del lugar; no quería arruinar su plan por un impulso repentino. Se encaminó hacia donde aguardaba Gladys con una expresión de preocupación en el rostro.
—¿Podrías explicarme qué fue esa escena? Te quedaste parado en medio del salón mientras te hacía señas, y tú poniendo caras extrañas.
—No lo tomes a mal, no me gusta este lugar. Discúlpame, pero el olor que sale de la cocina no me agradó en absoluto.
—¡Uf, no me digas! Qué estúpida soy, quise darte una sorpresa. Encima ya pedí algo para ir picando.
—La culpa es mía, no te pongas así. Vayamos a otro sitio. Esto que dejé cubrirá lo que pediste y las propinas.
Ella miró el dinero depositado en la mesa mientras exclamaba, con un dejo de preocupación en su voz:
—¿Me podrías esperar?
Cuando volvió la mirada hacia su novio, lo encontró dialogando nuevamente con esos hombres.
—No me gusta el aspecto de esos tipos. ¿Me vas a contar qué está pasando?
—Tranquilízate, son buena gente. Elije otro restaurante, prometo comportarme.
—Podemos ir a un restaurante de comida turca. Está en la zona, a pocas calles de aquí. Tiene buena fama, pero así son sus precios.
—Perfecto, vayamos. Déjame arreglar el papelón que te hice pasar en este lugar.
En apenas unos días, los hombres de Luca averiguaron los entresijos de la vida oculta del padre de su mejor amigo, quien mantenía una doble existencia desde hace años con la hermana de Lautaro. Con sorprendente eficacia, descubrieron dónde residían, cómo llevaban su vida diaria, cómo derrochan su fortuna y cuáles eran sus placeres. Durante ese breve lapso, lograron recopilar fotografías y detalles que revelaban que Raúl Mendizábal fungía como el guardián secreto del señor Steimberg. Otro de los descubrimientos fue la tapadera que compartía con el abogado que estafó a Lautaro en prisión. Aunque Lautaro pretendía mantenerse al margen, en muchas ocasiones se unía a la vigilancia en compañía de su novia, asistiendo a eventos deportivos como golf, tenis o polo, y por las noches, disfrutando de obras de teatro. La red de secretos caía como trozos de pintura de una pared corroída por la humedad, preparando el terreno para revelaciones que aún no estaba preparado para ver y escuchar.





Capítulo Nº 23
 
Lautaro experimentaba un sentimiento profundo y genuino por Gladys, un amor que deseaba expresar en cada gesto, en cada beso y caricia que compartían. En cada encuentro, se esmeraba por convertirlo en algo único y especial, lo mismo ocurría con los regalos que le obsequiaba. Una tarde, la condujo hacia uno de los barrios cerrados más exclusivos de la zona norte de Buenos Aires. Dentro de ese enclave, las viviendas parecían salidas de un cuento de hadas, con un encanto que dejaba sin aliento. Detuvo el vehículo frente a un encantador chalet que estaba en venta, invitándole a explorar juntos ese rincón que parecía destinado a ser parte de sus sueños compartidos.
—¿Por qué nos hemos detenido aquí? —preguntó ella con asombro mientras descendía del automóvil, sin saber exactamente dónde posar la mirada, todo a su alrededor le parecía deslumbrante.
El vendedor, cortés y amable, les presentó las comodidades y la calidad con la que se había construido la casa. No extendió demasiado su presentación, dejando a la pareja a solas para que consideren la oferta.
—¿Te gusta? —le preguntó Lautaro con una sonrisa.
—Sí, me encanta, es un palacio, pero está fuera de mis posibilidades. Es solo un sueño, no puedo imaginar cuánto pedirán por ella.
—Olvídate del precio. Sé cuánto piden, y puedo permitirme esto y mucho más.
—¿Quién eres? ¿Tienes tanto dinero ahorrado para permitirte esto?
—Sí.
Ella dio unos pasos, observando todo a su alrededor, incapaz de creerlo.
—Me alegro por ti.
—Veo que no has entendido la indirecta. Permíteme explicarte. Con esta casa, tengo planes para el futuro, y tú estás incluida en esos planes. Quiero pasar el resto de mi vida a tu lado, y no quiero hacerlo ni en mi departamento ni en tu casita. Quiero algo que sea de los dos.
Gladys, nerviosa, empezó a reír, tapándose la cara, secando sus lágrimas, sin decir una palabra, solo centrada en los detalles.
—Seamos realistas, con mi sueldo no puedo ni siquiera pagar el vidrio de la puerta de entrada, ¿Has visto esa puerta? ¡Dios mío, esa puerta!
—Hazme un favor, olvídate del dinero. Estoy a punto de cerrar algunos acuerdos, y cuando lo haga, me retiro del mundo de los negocios. Quiero dedicarme a las cosas que realmente me importan en la vida, y eso no lo puedo hacer si no estás a mi lado, agente Gladys Martínez.
—Amor, no se trata solo de la casa, que desde luego es imposible para mí. Mira a tu alrededor. Una persona como yo nunca encajaría en un barrio como este —hizo una pausa para reflexionar, volvió a su lado para darle un beso y una caricia antes de alejarse para tomar coraje y responder— Lautaro... mi ricura... no sé si esto es...
—Tranquila, no tienes que responderme ahora —dijo él en silencio mientras la abrazaba por detrás.
—No te enojes conmigo, no me esperaba esto. Lo nuestro va tan rápido que tengo miedo. No quiero equivocarme, no quiero lastimarte, no me lo perdonaría jamás.
De regreso a Buenos Aires, ella mantuvo un silencio que hablaba de los sentimientos que resguardaba. Cortaba la comunicación por temor al sufrimiento, por el miedo latente a ser herida. El respeto acompañó ese silencio, y Lautaro condujo en medio de esa quietud durante gran parte del viaje. Al dejarla en su casa, le anunció que tendría que ausentarse de la ciudad por unos días, excusándose en asuntos de negocios; eso era todo lo que decía.
Lautaro, obsesionado por la venganza, solo podía concebir un plan que implique la bendición y asistencia de su padrino. Por ello, se encaminó hacia la cárcel en busca de su apoyo, con el único propósito de llevar a cabo su oscuro designio.
—Lautaro, querido, qué alegría verte de nuevo. Por favor, siéntate.
—Hola padrino, te he traído cigarrillos, chocolates y algo de pasta fresca.
—Gracias, colócalo en la mesa. ¿Me acompañas con un whisky?
—Sí, claro.
—Bien, ¿A qué debo esta agradable visita? Estoy seguro de que no viniste solo para traerme regalos y contarme las novedades del exterior.
—Tienes razón, vine a buscar tu bendición y tu ayuda.
—¿Es por la vendetta?
—Sí, así es.
—Estoy escuchando.
—Hemos localizado a mi hermana y a su pareja, quien resultó ser el padre de mi mejor amigo. Quiero venganza, pero quiero evitar derramar la menor cantidad de sangre posible. Quiero que paguen por lo que me hicieron, quiero llevarlos a la cárcel. He estado evaluando los hombres con los que cuenta Luca y no son suficientes para el plan que tengo en mente. Necesito tu aprobación y que le pidas a Luca que reclute más personas para llevar a cabo lo que tengo planeado.
—¿Qué necesitas exactamente?
—Tu bendición, algo de dinero y tus contactos.
—Hablaré con Luca, él te conseguirá a los mejores para el trabajo. Cambia esa expresión, todos serán de confianza.
—Esto es crucial para mí.
—¿Vale la pena gastar tu dinero y energía en esta venganza? Luca me contó que estás saliendo con una buena chica, parece que están enamorados. ¿Por qué no olvidas todo esto y dejas que la justicia divina siga su curso?
—Casi me quitan la vida a causa de ellos, me traicionaron…
—¿Encerrarlos cambiará algo? ¿Devolverá a tus padres? Creo que no. Pasé por lo mismo. Acepta mi consejo, olvídalo, no obtendrás nada.
—Tengo la oportunidad y quiero aprovecharla.
—Entonces no hagas un espectáculo, un tiro en la cabeza para cada uno y asunto resuelto.
—Quiero que sientan lo mismo que yo, me acorralaron, me volvieron paranoico. Llegué a pensar que todo era mi culpa. ¿Recuerdas cómo era hace unos meses?
—Sí, recuerdo. Eras un pastelito aquí adentro, todos querían devorarte.
—Entonces que paguen por ello.
Tony se puso de pie y se dirigió a la ventana, donde permaneció en silencio durante un tiempo, sumido en sus pensamientos, moviendo las manos en gestos reflexivos. Al regresar, se colocó frente a su ahijado, le tocó la frente con un dedo y le dijo:
—Le pediré a Luca que cuide de ti y de tu novia; si pierdes el juicio, ¡Que se la lleve el diablo tu venganza! Porque la llevaremos a cabo a nuestra manera, ¿Entendido?
—Entiendo.
—¿Conoces los riesgos?
—Creo que sí.
—Tu chica podría descubrirlo y dejarte, o peor aún, involucrarse y resultar herida.
—Estoy dispuesto a asumir cualquier riesgo.
—¿Y el riesgo de volver a prisión?
—Por culpa de ellos perdí tres años de mi vida. Cuando hayan perdido todo, les preguntaré: ¿Por qué lo hicieron?
—¿Aunque para ello, tú o tu novia pongan en riesgo sus vidas?
—Tranquilo padrino, eso nunca sucederá. Como dijiste, tus hombres nos cuidarán, y si llega a ocurrir que pierdo la cabeza, se hará a tu manera.
Luca Muglia no tardó más que unos pocos días en reunir a las personas, el dinero y los equipos necesarios para llevar a cabo el plan ideado por el ahijado de Tony. Cuando todo estuvo listo, pudieron fijar la fecha de inicio de las operaciones. Lautaro pasó varios días sin ver ni hablar con su novia, por lo que decidió visitarla en su casa. Antes de dirigirse hacia allí, hizo una parada en una rotisería y compró algo de comida y bebida.
—¡Vaya sorpresa verte por aquí! Deberías haberme avisado, me hubiera arreglado un poco.
—Traje la cena, tenía muchas ganas de verte.
—Sabes, pensé que estarías molesto conmigo. La última vez que hablamos por teléfono, noté que estabas un poco distante.
—Es por el negocio que tengo entre manos. Estos días, la bolsa de Tokio ha estado muy inestable, y eso no me ayuda. Perdóname si te traté mal.
—Aquí hay algo que no anda bien. La última vez que te vi así, terminaste en prisión.
—¡Qué casualidad! Estuve ahí hace un par de días.
—¿Y por qué fuiste? —preguntó con el ceño fruncido, visiblemente molesta.
Un beso de Lautaro bastó para que el enojo, la bebida y la cena quedaran en un segundo plano. La pasión en los besos y los abrazos los llevó a un desenfreno de placer que los condujo al dormitorio. Entre risas y caricias, compartieron un momento único, iluminado por el fuego de la pasión, que selló su conexión más allá de cualquier preocupación.





Capítulo Nº 24
 
Norberto Ruiz ingresó a su estudio jurídico, apenas saludó a su secretaria sin dirigirle la mirada. Al entrar en la oficina, su atención fue captada por un sobre amarillo sobre el escritorio, carente de remitente o cualquier nota que indicara su origen. Sentado en su cómodo sillón, una expresión de preocupación cruzó su rostro. Tentado por la curiosidad, tomó el sobre y vació su contenido sobre el escritorio: unas notas, unas fotos y un celular cayeron frente a él. Las imágenes mostraban cómo subían a su preciada hija a una camioneta oscura, secuestrada antes de ingresar al prestigioso colegio secundario donde cursaba sus últimos años de bachillerato. Con la mirada perdida en esas impactantes imágenes, el celular se encendió, dándole un susto de muerte; lo tomó entre manos temblorosas, sin entender completamente lo que estaba sucediendo. Acercó el auricular a su oído, pero permaneció en silencio.
El meticuloso plan de Lautaro estaba a punto de desencadenarse en el estudio jurídico de Norberto Ruiz, el testaferro del señor Steimberg. Aquella mañana, la preciosa hija de Ruiz fue secuestrada poco antes de ingresar al prestigioso Belgrano Day School, sitio donde cursa los estudios secundarios. Al llegar a su oficina, Ruiz encontró en su escritorio un sobre amarillo, sin remitente, entre la correspondencia dejada por su secretaria. Intrigado, se sentó en su sillón, tomó el sobre y lo abrió. En su interior, descubrió un teléfono celular, unas notas y unas fotos que apenas tuvo tiempo de observar, pues el celular se encendió y comenzó a sonar. Con timidez, abrió el teléfono, lo acercó a su oído y quedó sumido en el desgarrador sonido de los gritos de su hija, suplicando ayuda.
—¡Ayúdame, papá! Dicen que me van a matar… ¡No me peguen más, por favor! —resonó desesperadamente del otro lado.
—Señor Ruiz, escuche con atención. Tenemos a su hija. En breve, tres personas lo visitarán. Colabore o mataremos a su hija. Sin juegos, sin trampas ni policías.
La llamada concluyó abruptamente, dejándolo en un estado de shock absoluto. En ese preciso instante, su secretaria abrió la puerta y penetró en la oficina.
—Señor Ruiz, disculpe la interrupción. En la recepción, hay tres personas que insisten en hablar con usted. Afirman haber acordado una reunión para hoy. ¿Qué debo hacer con ellos?
—Hágales pasar y no me transfiera ninguna llamada. No deseo ser molestado. Entró una mujer de belleza imponente acompañada de dos hombres altos y corpulentos, todos vestidos de oscuro. Su entrada fue decidida y segura; la secretaria cerró la puerta al retirarse del despacho. El silencio se instaló, opresivo e incómodo, solo interrumpido por el tamborileo nervioso de los pies del abogado.
—¿Qué desean de mí? —preguntó, con la incertidumbre, marcando su voz.
—Colaboración, de lo contrario, su hija pagará las consecuencias —respondió la mujer con una mirada fría y calculadora.
—¿Colaborar en qué? —inquirió el letrado.
—En esto —añadió el hombre a la derecha de la mujer, dejando una fotografía de Daniel Steimberg sobre el escritorio.
—No conozco a ese hombre —respondió nervioso, deshaciendo el nudo de su corbata con manos temblorosas.
—Veamos si comprende esto. —La mujer tomó el celular y ordenó asesinar a la joven.
—¡No lo hagan, por favor! —exclamó, elevando el tono de voz—. ¡Lo conozco!... por favor, no lastimen a mi bebé —agregó con lágrimas en los ojos.
—Queremos dejar algo claro. Sabemos que usted es su apoderado legal, así que no juegue con nosotros. Necesitamos toda la información sobre ese sujeto: cuentas bancarias, cartera de valores, direcciones, vehículos... ¿Comprende lo que estamos pidiendo?
—Están locos, no saben con quién se están metiendo. Ese sujeto es peligroso, sus contactos son influyentes. Nos matará a todos cuando se entere.
—Si colabora con nosotros, ese sujeto no molestará a nadie más. En breve, será historia.
Cediendo a sus demandas, entregó toda la documentación requerida: usuarios, claves, números de tarjeta de crédito, cuentas bancarias.
En otro rincón de la ciudad, específicamente en la residencia de Luca, ahora convertida en el epicentro de esta intrincada operación, sus hombres vigilaban y registraban cada movimiento y conversación del abogado. Simultáneamente, otros se sumergían en la inspección de toda la documentación incautada. En medio de esos papeles, descubrieron una carpeta dedicada a la familia Olsen, repleta de documentos con las falsificaciones de las firmas de los padres de Lautaro. También encontraron recortes de periódicos que narran el fatídico accidente de sus padres, junto con informes periciales que sostenían que los frenos del vehículo habían sido manipulados. El veredicto de suicidio de la madre del joven era una fachada; ella fue asesinada. Mientras tanto, Lautaro recibió la visita de su novia.
—Mi amor, ¿Qué haces aquí a esta hora? —susurró Lautaro con sorpresa, encontrándola bajo la luz tenue del umbral de entrada.
—Si no estás ocupado, me gustaría mostrarte algo especial —respondió ella con una chispa en los ojos.
Juntos, se aventuraron hacia un barrio humilde en la zona oeste de Buenos Aires, dejando atrás las luces brillantes y las calles transitadas.
—¿Por qué me trajiste aquí? —preguntó él, con una inquietud palpable, al adentrarse en un barrio que resonaba con la crudeza de la vida.
—¿Ves esas casas a medio terminar? —señaló ella con el dedo hacia las modestas viviendas frente a ellos—. Aquí nació mi padre.
—Interesante, ¿Podemos irnos ahora? —inquirió él, preocupado, sintiendo la tensión del entorno.
—Iremos a otro lugar que está cerca de aquí —dijo ella con una sonrisa misteriosa.
—Espero que sepas lo que estás haciendo, porque yo no entiendo —confesó él, buscando respuestas en sus ojos.
—Aquí nací, viví con mis padres hasta que me gradué como policía y me mudé a otro barrio —compartió ella, revelando un capítulo de su vida que él desconocía.
—¿A dónde quieres llegar con esto? —cuestionó él, intentando descifrar sus motivos.
—Mira a tu alrededor. Siempre me rodeé de este tipo de personas, algo muy diferente a lo que estás acostumbrado... Te quiero… —sus palabras se quebraron, y ella ocultó su rostro entre las manos para contener las lágrimas.
—¿Qué estás intentando decirme? —inquirió él, angustiado por la confusión en el aire.
—Nunca serás feliz conmigo. —Las palabras resonaron con un pesar profundo en su voz.
—No digas tonterías, te amo. Si a ti te hace feliz vivir en un lugar así, voy a estar a tu lado, siempre juntos. ¿Todo esto es por la casa del country? ¿Por las salidas que hicimos en las últimas semanas? ¡Si es eso quiero que me lo digas! —exclamó él, buscando desesperadamente comprender lo que estaba sucediendo, enfrentándose al silencio de ella que lo miraba con los ojos llenos de lágrimas—. Parte de mi trabajo es codearme en esos lugares con gente de esa clase social —intentó explicar él, desesperado por encontrar una conexión.
—Ahí lo tienes, a eso me refiero; no encajo en tu entorno, no quiero que sientas vergüenza por mi culpa. —las palabras de ella resonaron con una resignación triste.
—Deja de decir pavadas. —Lautaro intentó desviar la conversación, pero ella estaba decidida a expresar su verdad.
—Hablo en serio. Si te preguntan ¿A qué se dedica tu esposa? ¿Qué dirías? Pero si damos vuelta todo y me hacen la misma pregunta, yo… —Gladys se interrumpió cuando Lautaro colocó suavemente su mano sobre sus labios.
—Deberías decir que mi profesión es hacerte feliz el resto de tu vida, porque te amo con locura. Él pronunció estas palabras con una ternura que derretía cualquier duda. Gladys cruzó los brazos por el cuello del joven y estalló en lágrimas.
—¡Eres tan dulce! ¿Me dejas confesarte algo? … Me gustaste desde el primer día que te vi en la casa de los Steimberg. Moviste todo por dentro de mí.
—No me imaginé tener que hacerlo en un lugar como este, pero si no queda más remedio… Lautaro se retorcía incómodo en su asiento, envuelto por la sombra inesperada de un lugar poco propicio para un momento tan transcendental. Con movimientos precisos, extrajo de su americana una caja que albergaba el símbolo de un compromiso eterno.
—Gladys, ¿Quieres casarte conmigo? pronunció con un tono enriquecido por la emotividad al entregarle el anillo de compromiso.
—¡Claro que sí!, te amo, y estaría encantada de ser tu esposa —respondió Gladys con una emoción que iluminó su semblante, opacando el brillo de la piedra incrustada en la sortija.
—Yo también te amo, tontita —añadió él, revelando una ternura única en su voz.
—Acepto, con una condición, —anunció ella, infundiendo un matiz de seriedad al momento.
—¿Y ahí vamos otra vez? —dijo él, anticipando un diálogo que iba más allá de la simpleza de un compromiso.
—Antes de casarnos, quiero poner tras las rejas a aquel que te jodió la vida, —declaró ella, desentrañando sombras del pasado. Un destello de indignación se reflejó en los ojos de Lautaro.
—Ni en pedo, olvídate de ese asunto —replicó él, elevando la voz en una resistencia evidente.
—No te pongas así, quiero encontrarlo —insistió Gladys, desafiando las barreras que él intentaba levantar.
—Eso ya pasó —sentenció el joven, con un tono que denotaba una lucha interna.
—Fuiste engañado mi amor, drogado, nunca violaste a ninguna mujer. ¿Tampoco quieres saber quién y por qué lo hizo? —lanzó ella, provocando una reacción visceral en él.
—¡Repite eso! —demandó Lautaro enfrentándose a verdades incómodas.
—Sí, fuiste drogado —reveló ella, llevando consigo el peso de la verdad.
—¿Y eso cuándo lo supiste? —preguntó Lautaro, desmoronándose ante la revelación.
—Antes de que me aparten del caso —confesó ella.
—Tus padres no murieron en un accidente, los frenos fueron manipulados, alguien los asesinó —continuó ella, revelando una verdad dolorosa. Lautaro se sumergió en la amargura de la realidad.
—¿Tienes pruebas de todo esto? —preguntó él, buscando algún resquicio de esperanza.
—Sí, las tengo bien guardadas en un lugar secreto —afirmó ella, ofreciendo un destello de justicia. Lamento mucho lo de tu tía, no lo sabía, expresó, mostrando compasión. Tranquilo, atraparé a esa basura. ¿Qué piensas ahora? Preguntó Gladys, buscando una respuesta en el silencio tenso.
—Que tendríamos que dejar que la justicia se encargue, dar vuelta de página —sugirió él, resignándose a la realidad. El tiempo que pasé en prisión me sirvió para pensar en muchas cosas, olvidar otras. La venganza no conduce a nada, es el instrumento de los idiotas. Hazme caso, olvídalo, tarde o temprano esas personas encontrarán alguien más poderoso que ellos —aconsejó Lautaro, transmitiendo una sabiduría forjada en la adversidad.
—¡Qué tonta soy! Mira la hora que es, y en donde estamos. Vos me acabas de pedir matrimonio, y lo festejo abochornándote con estas noticias. No era el momento, tienes razón. Esas personas pagarán por lo que hicieron— concluyó Gladys, reconociendo la prioridad de un nuevo capítulo en sus vidas.
La hora avanzaba implacable, y ante la ausencia de otras opciones, compartieron una cena en el coche, disfrutando de dos panchos y brindando con dos latas de cerveza. En medio de risas y complicidad, tejieron sueños sobre el porvenir, explorando cómo se vislumbrarían dentro de dos décadas. Al concluir la íntima cena, ella lo condujo hasta su departamento. Mientras se despedían en la puerta, un halo de anticipación flotaba en el aire, impregnado de las promesas y confidencias compartidas. Ella partió hacia su propio rincón de descanso, pero la charla reveladora con su prometido persistía en su mente. En el silencio de la noche, las ideas danzaban en su cabeza, entrelazándose con recuerdos que se resistían a ceder ante el sueño. Su mente, como un intrincado laberinto, se veía poblada por los destellos de una conversación que había pintado los contornos de su futuro. Las palabras susurraban promesas y la incertidumbre del tiempo que estaba por venir, mientras el susurro de la brisa nocturna acariciaba las ventanas, llevando consigo el eco de sus anhelos compartidos.
A la mañana siguiente, se encaminó hacia la morada de Luca, ansioso por compartir la noticia de su compromiso con Gladys. El peso de las palabras de Tony persistía en su mente y en su corazón, sembrando el temor de perder a la mujer que amaba. Con la certeza de que la seguridad de Gladys era prioritaria, solicitó protección las veinticuatro horas del día. Una vez en casa de Luca, se sumergió en una conversación detallada. Luca, confidente y consejero, lo puso al corriente de cada detalle de la información que iba emergiendo a la luz. En ese ambiente de confianza, las sombras del pasado y las revelaciones del presente se entrelazaban, delineando un futuro incierto pero impregnado de determinación y valentía.
—Necesito compartirte algo. La muerte de tu amigo Martín no fue un acto de la naturaleza, fue un asesinato.
—¡Explícame eso!
—Cuando investigamos las transacciones bancarias del individuo, descubrimos dos transferencias al médico que trató a tu amigo. Un joven observador percibió algo sospechoso, comenzó a entrelazar información, sugiriendo la necesidad de enviar a alguien a la clínica. Atendí su consejo y obtuvimos muestras de sangre de Martín, solicitando un análisis en un laboratorio de confianza. De la clínica, también adquirimos documentos que nos parecieron inusuales. Martín fue víctima de un envenenamiento, una sustancia altamente tóxica. Hemos capturado los mensajes intercambiados entre el médico y Daniel Steimberg; este individuo despreciable pagó para que asesinaran a su propio hijo. ¿Quién podría cometer tal atrocidad? —expresaba con rabia e impotencia.
—¿La información se está copiando y almacenando en cajas, tal como te indiqué? —inquirió furioso.
—Sí. Los abogados también están preparando informes para cuando lo consideres apropiado enviar todo a las autoridades. Conocemos al enemigo a la perfección y estamos al tanto de cada uno de sus movimientos. —respondió, asegurando con determinación la acción tomada.





Capítulo Nº 25
 
Frente a una morada imponente en un barrio residencial de aparente calma, un automóvil se detuvo abruptamente, aparentemente averiado por el murmullo de su motor. De entre sus puertas emergió una joven que, por su atuendo, evocaba a una colegiala. Se aproximó a la entrada de una hermosa casa de tonos crema y pulsó el timbre, siendo recibida por Daniel Steimberg.
—¿En qué puedo ayudarte? —inquirió Daniel con cortesía.
—Perdone que le haya molestado, se me rompió el coche —se volvió para señalar el vehículo deportivo, aprovechando el sutil movimiento de su falda para que llame la atención de Daniel—. ¿Me permitirías usar tu teléfono? El mío lo dejé olvidado en la casa de mi amiga. Haré solo una llamada al seguro para que me envíen una grúa.
—¿No eres un poco joven para manejar uno de esos? —preguntó Daniel confuso, arqueando las cejas.
—¡Ja, ja, ja! ¿Tanto así?
—Sí, de ser policía, te estaría pidiendo el documento.
—¿Y de no serlo, me dejarías pasar?
—¡Ja, ja, ja! Eres una nena muy atrevida… ¡Pasa! —luego salió a la vereda para asegurarse de que nadie los estuviera observando— el teléfono está junto al sofá, frente a la ventana.
La joven se arrodilló en almohadones grises y, mientras marcaba los números, lanzaba miradas sugerentes al padre de Martín, quien permanecía apoyado sobre la puerta con los brazos cruzados, esbozando una sonrisa pervertida, observándola con ojos desafiantes.
—¡Están todas las líneas ocupadas! —comentó la jovencita, agitando suavemente el aire— ¡Qué calor hace!
—¿Quieres tomar algo fresco?
—No quiero abusar de tu hospitalidad.
—Justo me iba a servir algo, ¿Qué quieres beber?
—Como querer, quiero muchas cosas, pero ya que insistes, un Martini no estaría nada mal.
—¡No me lo puedo creer! —expresó Daniel, sonriendo y haciendo muecas.
—¿Me vas a pedir el DNI como lo hacen los porteros de las discotecas? Soy mayor de edad, puedo beber.
—Me refería a la bebida, es una de mis favoritas.
Mientras se desarrollaba este intrigante encuentro, las sombras de la malicia y el misterio comenzaban a dibujarse en la atmósfera, dejando entrever que detrás de la fachada de cordialidad se ocultaban secretos más oscuros. El anfitrión eligió un asiento estratégico, acercándose peligrosamente a ella. Sus ojos se deslizaban con codicia por las curvas de la joven, quien, en un descuido, derramó su bebida sobre la camiseta blanca.
—¡Qué torpe soy! ¿Me permites ir a la cocina a enjuagarla? No quiero que la tela absorba la mancha.
—Por este pasillo, la primera puerta a la derecha.
La joven tomó las dos copas con Martini, reservando en una de ellas un líquido contenido en una bolsita guardada estratégicamente en el interior de su lencería. Abrió la canilla, dejando que el agua empapara su camiseta. Al no llevar corpiño, sus pechos se insinuaban a través de la tela.
Regresó al comedor y, en ese instante, el anfitrión se levantó y se acercó a ella.
—¿Qué te pasó? —preguntó con un tono que ocultaba una sospecha latente en sus ojos.
—¡Lo siento! Me mojé —exclamó mordiéndose los labios, sin dejar de mirarlo con ojitos tiernos—. Preparé dos copas más, espero no te moleste beber otra conmigo.
Extendió el brazo, ofreciendo la bebida donde arrojó las gotas (conocidas como lágrimas del cielo, una sustancia que los delincuentes suelen utilizar para atontar a sus víctimas antes de un ataque sexual). Él aceptó la copa, brindaron y bebieron. Apoyó la copa en la mesa, y ella, al notar que estaba vacía, se acercó a él con la intención de provocarlo con el roce; no obstante, Daniel Steimberg ya se encontraba excitado.
Se entregaron a un beso apasionado, ensalivando sus labios. Él apretaba los senos de ella contra su pecho, los acariciaba con una mano mientras, con la otra, le cacheteaba las nalgas, introduciendo la mano por debajo de la falda entablillada. Se separaron para desvestirse, actuando con la premura de dos jóvenes amantes que lo hacen a escondidas en la casa de sus padres. El incauto anfitrión cayó rendido al suelo antes de poder bajarse los calzoncillos. Ella cuidó de su caída, evitando que se lastimara. Después de comprobar que estaba bien sedado, se dirigió a la puerta e hizo unas señas para que los hombres de Luca ingresaran al domicilio y realizaran su trabajo: instalar micrófonos y cámaras en todos los rincones de la casa. Cuando concluyeron, lo dejaron desnudo en su cama, sumido en el letargo de la inconsciencia.
Horas más tarde, al abrir los ojos, se encontró desnudo en la cama, incapaz de recordar los eventos recientes. A medida que exploraba la casa, halló la tanga de la jovencita y algunos preservativos usados. Su mente luchaba por reconstruir los fragmentos perdidos del momento. A pesar de sus esfuerzos, sólo logró recuperar vagos recuerdos. Al consultar la hora, se embarcó en la tarea de ordenar y ventilar los ambientes, mientras el penetrante aroma del perfume de la joven impregnaba cada rincón de la casa.
Mientras los hombres de Luca llevaban a cabo su encomienda en las sombras, Lautaro, por su cuenta, se sumergía en una maquinación financiera meticulosa. Transfería estratégicamente cuantiosas sumas de dinero desde cuentas bancarias monitoreadas por la DEA e Interpol desde hace años, hacia las cuentas corrientes de Daniel Steimberg. Con estos fondos, adquiría acciones, bonos y otros activos financieros utilizando la plataforma digital de la empresa donde desempeñó su labor: Big Bróker International. Estas transacciones, aunque realizadas de manera astuta, fueron meticulosamente documentadas y anexadas al caso que los abogados estaban construyendo en contra de este siniestro sujeto. Una maniobra financiera aparentemente infantil, pero con un propósito claro: incitar la furia de Steimberg y llevar a cabo una jugada maestra que desembocaría en un enfrentamiento con su representante legal.
Al alba del día siguiente, Daniel Steimberg en compañía de Raúl Mendizábal se dirigieron al estudio jurídico para exigir explicaciones al abogado. Este, prevenido por los hombres de Luca, siguió meticulosamente el guión preestablecido, sin desviarse en lo más mínimo. La confrontación se desenvolvió en un crescendo de voces elevadas, matizada por golpes, insultos y amenazas, todo bajo la acusación de descuido en la seguridad del patrimonio del cliente, especialmente por no cifrar las operaciones. Como parte de esta coreografía, el abogado también señaló a Laura Olsen, evidenciándola frente a su novio y acusándola de intentar robar información confidencial. El furioso Steimberg, con el deseo de someter a un interrogatorio a su novia, planeaba regresar a casa para esclarecer la visita de Laura al abogado. No obstante, durante el viaje de retorno, una calma aparente se apoderó de él. Reflexionando detenidamente, llegó a la conclusión de que le resultaría más provechoso seguir de cerca los pasos de la joven Olsen.
Mientras las tensiones alcanzaban su punto álgido en la confrontación entre Daniel Steimberg y su abogado, Laura Olsen se encontraba sola en su hogar. En un giro inesperado, recibió un sobre amarillo que alteraría la trama de su vida. Al abrirlo, se encontró con diapositivas capturadas el día que recibió aquella inesperada visita, en las que aparecía Daniel Steimberg junto a la joven que le suministró la sustancia. Acompañando las imágenes, un resumen detallado de transferencias de dinero a cuentas en el extranjero. Un torrente de emociones la invadió, debatiéndose entre el grito, las lágrimas y la ansiedad. En ese momento, lo más sencillo parecía asumir que su novio la había reemplazado con otra adolescente, y que ambos planeaban huir al extranjero.
La armonía que una vez caracterizó la relación entre Laura y Daniel parecía haberse desvanecido por completo. Uno de los pilares fundamentales de cualquier conexión afectiva se desmoronó, dejando tras de sí una estela de desconfianza latente. Al retornar del estudio jurídico, Daniel se sorprendió al encontrar a Laura ataviada en encaje, medias y zapatos negros. Inicialmente, sintió rechazo, pero el impulso fue más fuerte y sucumbieron a la pasión en el comedor. Se comportaban como dos fuerzas salvajes, infligiéndose dolor mutuo, llevando a cabo actos que incomodaban al otro, mientras el silencio orgulloso y la rabia imperaban. La relación tomó un giro oscuro y desgarrador, más semejante a una danza sadomasoquista entre dos almas perdidas. A partir de entonces, la relación se sumió en una debacle alimentada por la desconfianza. Las palabras escaseaban, reemplazadas por insultos ocasionales, y el mal humor se volvió una constante. Desde aquel día evitaban el roce, como si temieran quemarse mutuamente. Llegó un momento en que la tensión acumulada en Laura finalmente explotó.
—Estoy agotada de esta situación. Siento que controlas cada palabra que digo, cada acción que emprendo. ¿Qué más da si salgo de compras? ¿Por qué te importa con quién y a dónde voy? —se quejó Laura con un tono agrio, sintiendo el peso de la opresión.
—¡Cállate, paranoica! Pregunto por qué me preocupa tu seguridad. —respondió Daniel con aspereza.
—Pensé que lo hacías para calcular cuánto tiempo te queda para estar con la otra. —Laura esbozó sus sospechas con amargura.
—¡Qué ingeniosa eres! ¿Por qué no se me ocurrió antes? —agregó Daniel con sarcasmo—. Mientras disfruto con otra persona, tú te dedicas a coaccionar a mi abogado.
Daniel volvió la vista a su periódico, riéndose a carcajadas, mientras ella abandonaba la vivienda sumida en lágrimas.
Aprovechando la ausencia de su novia, Daniel revisó el estado de sus cuentas bancarias. Para su asombro, se encontró con la primera sorpresa: alguien había cambiado las contraseñas de acceso tanto al banco como a la plataforma de Trading. Al telefonear a su abogado, este le comunicó lo sucedido y, en respuesta, Daniel repitió la misma operación.
—Pedazo de estúpido, ¿Por qué no me avisó de los cambios de contraseñas? —reprochó Daniel.
—Yo no toqué sus cuentas. Las habrá modificado esa mujer. ¿Qué quiere que haga? —se defendió el letrado, coaccionado, debía seguir el guion y no decirle la verdad, de lo contrario su hija moriría.
—Estoy cansado de esta situación. Es increíble que sea abogado; tengo que resolver todo yo. Si me entero de que esto es obra suya, lo asesino. Ojalá no se le haya olvidado que detrás de esta identidad falsa, sigo siendo Daniel Steimberg. —amenazó el sujeto.
—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó el abogado algo fatigado.
—Pedazo de mierda, escuche bien lo que voy a decir. Comuníquese con Big Bróker International y ordene la liquidación de las cuentas. Si le argumentan que se perderá dinero por el cierre anticipado, no muestre preocupación. A cambio, exija que el pago sea en efectivo. —instruyó Daniel con determinación.
—Seguro querrán hacer la liquidación con una transferencia bancaria. Estamos hablando de una suma de dinero muy abultada. —observó el letrado secándose el sudor frío que descendía de la frente.
—Idiota. Si le dicen eso, responda que no sería buena publicidad para ellos, si lo sucedido llega a oídos de los medios de comunicación, que una empresa como la de ellos opera con dinero de dudosa procedencia. Prometa guardar silencio si aceptan esta condición, y punto. No diga nada más.





Capítulo Nº 26
 
En cumplimiento con las exigencias de Daniel Steimberg, un misterioso empleado de Big Bróker International se convirtió en el portador de una cuantiosa suma de dinero destinada al abogado Norberto Ruiz. La transacción se desarrolló en un lugar oscuro y discreto, fuera de las miradas indiscretas. Los billetes, meticulosamente contados, cambiaron de manos, sellando así un trato envuelto en sombras y secretos. La intriga se cernía en el aire, como un velo que ocultaba los verdaderos motivos que impulsaron este intercambio financiero entre ambos personajes.
—Llamaré a seguridad para que alguien le acompañe hasta su vehículo —exclamó el tesorero, tratando de aparentar seriedad mientras sus ojos se deslizaban de manera sigilosa hacia los maletines.
—¡No necesito a nadie! —respondió nervioso y preocupado. Su atención se dividía entre el entorno y el recibo que firmaba, un papel que sellaba su conexión con una suma considerable de dinero que no le pertenecía.
Al llegar a los ascensores, un hombre con un overol sucio le indicó que las máquinas estaban fuera de servicio y que debería usar las escaleras. Molesto por el contratiempo, abrió la puerta de la salida de emergencia. Descendía las escaleras en un estado casi colérico, cegado por los nervios. Fue entonces cuando una serie de eventos desafortunados tuvieron lugar: un tropiezo con dos hombres en dirección contraria, valijas rodando por las escaleras y miradas cargadas de culpas. Decidieron, al final, ir por sus respectivos bultos. Los hombres que tropezaron con el abogado subieron dos pisos más, mientras el abogado, con una mirada desconfiada, abrió una de las valijas para asegurarse de que no se hubieran llevado la suya. La ironía de la situación resonaba en el aire, como si el destino hubiera decidido añadir un toque de comedia a una escena que originalmente estaba llena de tensión y secretos.
Lautaro decidió liberar a la hija del letrado cuando lo avistó salir del imponente edificio, encaminándose hacia el estudio jurídico. En la comodidad de su hogar, Laura recibió otro sobre amarillo, cuyo contenido revelaba los detalles de la liquidación de las cuentas de Daniel Steimberg. Por otro lado, Gladys descubrió un sobre idéntico reposando en su escritorio; antes de informar a su jefe, decidió abordar el asunto con su novio, confiando en su conocimiento especializado en la materia.
La noche se cerró en torno al estudio jurídico, envuelto en misterio. El letrado acordó reunirse esa misma noche con su cliente, prometiendo revelaciones inminentes en un encuentro tenso y crucial.
La oscuridad envolvía el estudio jurídico cuando Daniel Steimberg irrumpió, exigiendo respuestas. La atmósfera se tornó opresiva al cerrar el ciclo de negocios con Norberto Ruiz. El letrado, con semblante sombrío, entregó las valijas y solicitó la firma en la renuncia.
—Buenas noches, señor Ruiz, ¿Y mi dinero?
—Aquí lo tengo, antes quiero que firme estos papeles, renuncio a seguir siendo su apoderado.
—De acuerdo, esto son negocios por los que usted recibió muy buen dinero por actuar en mi nombre, además el contenido de esos maletines me pertenece, no quiero regalarle más dinero a nadie, cerremos el ciclo de una vez por todas.
Ruiz revisó los documentos y puso las valijas sobre el escritorio.
—¿Qué clase de broma es esta? —pronunció Daniel al clavar sus ojos bien abiertos sobre el contenido de uno de los maletines.
—¿No entiendo?
—Este dinero es falso, ¿Qué significa todo este papel de periódico recortado?, quiero mi dinero —exigía mientras retorcía las orejas del letrado.
—No puede ser, estuve presente cuando pusieron el dinero ahí dentro —respondió asustado.
—¿Se está burlando de mí? —En un arrebato agarró un puñado de papeles y se los arrojó a la cara.
—Lo juro, yo no toqué su dinero —contestaba mientras sentía el frío cañón del arma de Raúl en su frente—. Ahí tiene los recibos, lo retiré de la empresa como usted me lo ordenó, y nadie más accedió a él; a no ser que…
—Continúe, no se quede callado.
—Los ascensores estaban en mantenimiento, y tuve que usar las escaleras. En ellas, tropecé con dos personas que llevaban unas maletas iguales que esas, los maletines cayeron al final de las escaleras. Cuando agarré las maletas, me cercioré de que el dinero estuviera ahí. No creo que esos dos individuos me hayan engañado.
—Maldito, le robaron mi dinero. Preso de la ira, Steimberg le voló la tapa de los sesos de un disparo con el arma de Raúl. Inmediatamente, acomodaron el lugar para simular un suicidio, todo registrado por las cámaras instaladas por los hombres de Luca en el estudio jurídico.
En la trama retorcida creada por Lautaro, la opresión se manifestó con crudeza. Al dictar la orden de interferir las cuentas de ahorros de su propia hermana, ella tenía entre sus garras todo el dinero que le había sustraído a su propio hermano. La urgencia se apoderaba de ellos, pues debían actuar con celeridad antes de que la mujer intentara huir del país. Al alba del siguiente día, Gladys fue destinataria de una cinta de video que desgarró la cortina de mentiras urdidas por los medios. Las imágenes, lejos de corroborar la versión oficial de un suicidio, revelaban un homicidio. Los hombres de Luca, en su maquiavélica destreza, enviaron el material, velando los rostros de los autores y despojando al audio de su poder de revelación.
Gladys, al borde de la desesperación, llamó a su prometido para compartir la verdad cruda que había llegado a la comisaría, pero él, inmerso en sus propios abismos mentales, no prestaba atención a las palabras que escapaban de sus labios. En ese oscuro momento, la opresión alcanzó su punto álgido, sumiendo a los protagonistas en un abismo del cual parecía no haber salida. La verdad esperaba pacientemente a ser desentrañada, oculta entre sombras y secretos.
—Parece que la rueda del destino ha girado, cobrando su deuda —respondió Lautaro con un matiz de misterio en sus palabras.
—¿Y vos? ¿Tienes alguna conexión con este asunto? —preguntó ella, con una mezcla de intriga y temor.
—¿Yo? Tengo asuntos más apremiantes, acabo de salir de la cárcel. ¿Cómo podría estar involucrado en algo así? —respondió él con un tono de indignación.
—No sé por qué te llamé; detesto cuando te comportas como un pelotudo. —dijo ella con un dejo de molestia.
—¿A qué viene esa agresión? —inquirió él, sonriente.
—Esto es muy serio, si tu nombre cruzó mi mente al conocer la muerte de este hombre, seguramente también lo hizo en la mente de cualquier otra persona del juzgado. Recuerda que tu caso fue noticia en televisión. —advirtió ella, sus palabras resonando con una seriedad palpable.
—Lo sé, pero eso fue hace meses. —se defendió él.
—No puedo seguir hablando ahora, el tema es grave, me asusta la posibilidad de volverte a perder. —confesó ella con un atisbo de miedo en su voz.
—Eso no sucederá, te lo aseguro. —prometió él.





Capítulo Nº 27
 
Mientras el hacker, siguiendo las instrucciones meticulosas de Lautaro, deslizaba sus habilidades por los recovecos digitales, ejecutaba cada paso con maestría, adquiriendo dos billetes de avión con destino a México. Uno para la hermana de Lautaro y otro para un hombre cuya identidad se ocultaba detrás de un velo de falsedad. La maquinaria del engaño estaba en marcha, de esa forma las sombras mismas conspiraron en la penumbra en un plan cuidadosamente urdido. El siguiente acto de esta farsa digital llevó al vaciamiento de la cuenta, como si el dinero, al igual que los secretos, estuviera destinado a desaparecer en la vastedad de cuentas bancarias distantes. Cada transferencia resonaba con sabor a revancha.
Laura se sumergió en el bullicio de la Capital Federal, inmersa en compras y trámites, ajena al enigma que se gestaba en las sombras urbanas. Sin embargo, su rutina se vio abruptamente interrumpida por la llegada de dos hombres, cuyos apellidos resonaban con la autoridad del FBI.
—Buenos días, señorita. Soy el agente Smith, y él es mi compañero Wesson. Necesitamos hacerle unas preguntas —anunció Smith con una formalidad que apenas disimulaba la tensión en el aire.
—Creo que se equivocaron de persona. No estoy interesada en lo que tengan para preguntarme —respondió Laura, una sombra de inquietud cruzando sus ojos.
La insistencia de los agentes la llevó a enfrentarse con fotografías que, al principio, parecían ajenas a su vida. Sin embargo, las miradas fijas en las imágenes la perturbaron.
—Ese de la derecha se parece a mi hermano, aunque al principio no lo reconocí. Hace mucho tiempo que no nos vemos. Al otro no lo conozco en absoluto. ¿Por qué me preguntan por ellos? —confesó Laura, su voz titubeante, revelando la incertidumbre que se gestaba dentro de ella.
La revelación de que Lautaro Olsen apareciera en su vida, y que Daniel Steimberg, antiguo cliente de su hermano, estaba implicado en asuntos del otro lado de la justicia, desató un nudo de desconcierto en su interior.
—No sé nada de la vida de mi hermano, y tampoco me importa. Como dije antes, no recuerdo haber visto al otro señor —afirmó Laura, tratando de distanciarse de las conspiraciones que aparecieron frente a ella.
—Señorita, ocultar información es un delito —advirtió el agente, dejando una tarjeta con su número de teléfono.
—No sé nada y no estoy ocultando nada. Llamaré si alguna vez sé algo de ellos —concluyó Laura mientras el vehículo de los federales se desvanecía en el tráfico.
Caminando sin rumbo aparente, Laura se sumió en la desconexión, como si las palabras de los americanos la estuviesen envolviendo, dejándola aturdida y desorientada en medio del tumulto urbano.
Un estridente frenazo resonó en la claridad del día, y de aquel coche descendieron dos figuras sombrías que, con violencia, la arrastraron hacia su interior antes de desvanecerse de la escena. La maquinaria mecánica los llevó a un destino tan siniestro como inesperado: un tétrico albergue transitorio que aguardaba con un escenario meticulosamente dispuesto en una de sus estancias, listo para dar vida a un macabro espectáculo pornográfico.
Con el transcurso de las horas, la consciencia de Laura emergió, lenta y pausada, a la oscura realidad que la circundaba. Sus movimientos eran torpes, desprovistos de control, mientras intentaba descifrar cómo había llegado a ese sitio, por qué reposaba en una cama y su ropa yacía desordenada en una silla. En un vano intento de incorporarse y recobrar su vestimenta, sus piernas cedieron, negándose a responder a sus órdenes. Aún sin comprender que su estado era el producto de sustancias suministradas sin su conocimiento, abandonó el recinto con dificultad.
En la calle, detuvo el primer taxi que se cruzó en su camino, y durante el trayecto de regreso a casa, fragmentos borrosos de las últimas horas asaltaron su mente. Hombres desnudos, música ensordecedora, luces incandescentes: todo se desdibuja en su memoria, sumido en la confusión y el caos. El ardor en lugares insospechados y la dolorosa sensación en su ser la hacían sospechar de una orgía desenfrenada, aunque la certeza escapaba entre los recuerdos de su mente aturdida.
Laura anhelaba llegar a casa, sumirse en el reconfortante abrazo del agua caliente en una ducha reparadora, deleitarse con un reconfortante chocolate y luego entregarse al consuelo de su cama. Exhausta, apenas cruzó el umbral de la puerta, su anhelo se vio truncado por la furia con la que su novio la recibió. Daniel Steimberg, sumido en la oscura nebulosa de sus emociones, arremetió contra Laura con acusaciones agrias y furia descontrolada.
—¿Dónde mierda te metiste? —bramó, su voz resonando en la habitación—. Te llamé al celular todo el día, nunca respondiste los llamados. ¿Te parece que estas son horas de llegar? Mira cómo estás, das asco.
Laura, desafiante, replicó con una pregunta, acompañada por un gesto mecánico al servirse un whisky, como si la rutina ofreciera algún consuelo.
—¿En verdad quieres saber dónde estuve? —respondió, sus labios inflamados rozando la bebida—. Haciendo cosas en el centro hasta que se me cruzaron dos hombres, se identificaron como agentes del FBI. Me mostraron varias fotos tuyas y comenzaron a preguntarme si te conocía, dónde estás, a qué te dedicas y otras preguntas más que no recuerdo.
Un silencio tenso flotó en la habitación antes de que continuara su relato.
—Interesante, cuéntame qué les dijiste. ¿Recuerdas sus nombres?
—¡Estúpido! ¿Qué otra cosa podía decirles? Que no te conocía, que jamás te había visto. Pero ellos insistieron en que estabas vivo y además haciendo negocios con la mafia.
—No me dijiste sus nombres. ¿O acaso es otro invento de tu cabecita loca? —Laura, entre sorbos dificultosos de whisky y el efecto de alguna sustancia en su sistema, hizo un esfuerzo por recordar.
—Déjame hacer memoria —murmuró—. Si mal no recuerdo, uno se llama Smith y el otro Wesson.
Daniel, lejos de sentirse amenazado, rio a carcajadas al escuchar los nombres (Su marca de revólveres americanos preferida).
—¿De qué te ríes, tarado?
—Por nada, tesoro. Una cosa más, ¿Estuviste todo este tiempo con ellos?
—¡No! Pasé toda la tarde… en un albergue transitorio. Hace tiempo que no me echaban un polvo así. ¿Sabes una cosa? El tamaño sí importa.
—¡Ahí tienes la puerta abierta! Vuelve con ese a ver hasta cuándo te aguanta, o mejor aún, váyanse bien lejos. ¡No te aguanto más! Desde que te conocí, lo único que me trajiste fueron problemas.
—¡Cobarde, mentiroso, tramposo!
—Esta noche dormiré en el cuarto de invitados. No quiero seguir hablando. Temo perder la paciencia y hacer una estupidez.
Al alba del siguiente día, un insistente tintineo en el timbre se apoderaba de la quietud de la casa, una llamada urgente que se prolongaba de manera compulsiva hasta que el dueño de la morada, incapaz de eludir la curiosidad, cedía al reclamo de la puerta. Entre sus manos, la correspondencia destinada a Laura Olsen revelaba un misterioso contenido: dos pasajes de avión, uno para ella y otro para un desconocido. Este enigma se convirtió en el catalizador de una búsqueda desesperada de respuestas. Inquieto por descifrar el propósito de aquel mensaje encriptado, se encaminó hacia el recinto matrimonial, donde el oscuro drama familiar se estaba desenvolviendo. Envuelto en su papel de tirano implacable, se sumergió en la vorágine de la confrontación. La atmósfera cargada de hostilidad se tornó en un escenario de cruel violencia, donde las palabras se volvían armas y las lágrimas, la condena compartida. Entre insultos, gritos y el lamento desgarrador de ambos, las negaciones afloraron como un amargo coro: ella rechazaba ser la arquitecta del saqueo de sus finanzas, de la manipulación de su abogado y de la infidelidad que se le atribuía. Exhaustos, corazones divididos, se sumieron en un impas, anhelando un respiro para desentrañar la verdad y desnudar sus almas ante la desolación compartida.
—Te entregué mi vida desde los catorce años, soporté décadas de encuentros clandestinos —expresaba entre sollozos, secando lágrimas, mocos y sangre con los puños de su pijama.
—No seas descarada, ¿Olvidaste las acciones que emprendí por ti?
—¿Qué hiciste por mí, desgraciado?
—Me obligaste a arrebatar la vida de tus propios padres, argumentando que no te sentías amada ni respetada por ellos. ¿Acaso olvidaste cuando repetías una y otra vez: quiero asesinarlos?
—¡Cobarde, asqueroso! Parece que olvidaste cuando me forzaste a poner fin a la vida de tu hija, ¡mi mejor amiga!, cuando nos descubrió en la oficina de tu casa y tú, aterrado, no sabías cómo manejar la situación.
—Lo nuestro fue un error, me utilizaste, sacaste ventaja de mí y de toda la familia.
—¿Olvidas que fuiste tú quien sobornó a jueces y fiscales para encarcelar a mi hermano?
—¡Hipócrita! Me pediste ayuda para drogar a tu hermano y a tu madre, desnudarlos y colocarlos juntos en una cama para simular que compartieron la noche. ¡Tú me lo pediste!
Daniel volvió a su habitación en silencio, con la cabeza baja.
Laura, por otro lado, se dirigió al baño con la intención de asearse, arreglarse el cabello y, con lo primero que encontró de ropa, abandonó la casa. Con la firme intención de cerrar su cuenta de ahorros en el banco, retirar hasta el último centavo y escapar del país. La angustia y el temor la acompañaban, con un sinsabor en su vida que la impulsaba a tomar medidas extremas. Su mirada reflejaba una determinación temblorosa, como si cada paso la alejara de un destino oscuro que acechaba en las sombras.
Antes de adentrarse en el banco, Laura se vio sorprendida por la presencia de los agentes del FBI en la misma acera. La conversación resultó más breve de lo anticipado; se aproximaron a ella para comunicarle que su hermano había logrado salir de prisión. La noticia la dejó en un estado de desconcierto, preguntándose cómo habría conseguido su hermano esa libertad. Sin intenciones de profundizar en ello, sentía una urgencia más apremiante: escapar. Se aproximó a la entrada del banco, antes de cruzarla, escudriñaba su entorno en busca de su hermano o del inconfundible guardaespaldas de su novio. Ya dentro, siguió con la misma cautela hasta que fue atendida. La atmósfera se densificaba con cada paso, como si todo se cerrara en torno a ella.
—Buenos días, ¿En qué puedo ayudarla? —saludó el empleado del banco con una sonrisa protocolar.
—Soy titular de una cuenta de ahorros y deseo retirar todo mi dinero, además de cerrar la cuenta —anunció Laura con una voz trémula.
—Por supuesto, por favor, proporcióneme su DNI para verificar el saldo —respondió el empleado.
Mientras aguardaba, Laura observaba las expresiones de las personas en la sucursal, ajena a la tormenta que se gestaba en su propia vida.
—El saldo actual es de cincuenta y un pesos. Procederé a generar una orden para el retiro por caja —informó el empleado.
—¡No puede ser! Debe haber un error. Revise nuevamente —exclamó Laura con desesperación.
—Lo siento, señorita, pero he revisado dos veces. Además, hay una transferencia desde su cuenta realizada hace dos días a través del home banking.
—¡No entiendo! No sé cómo usar el home banking. Debe ser un error, ¡Quiero mi dinero de vuelta! —Laura, con lágrimas en sus ojos, imploraba mientras sujetaba su rostro.
—Las transacciones llevan su firma digital. No puedo hacer más desde aquí. Deberá presentar una denuncia policial y enviar una copia a nuestro departamento de atención al cliente.
Laura, presa de la angustia, tomó al empleado por la corbata con una fuerza descontrolada. El gerente del banco, acudiendo al alboroto, corroboró la situación en la computadora.
—Lamentablemente, no podemos revertir la operación. Diríjase a la policía, presente la denuncia y háganos llegar una copia. Veremos qué podemos hacer, ya que no tiene contratado ningún seguro —informó el gerente mientras Laura, entre sollozos, era escoltada hacia la salida por los empleados de seguridad del banco.
En el aire quedaba la incertidumbre, como las sombras en una tragedia inesperada.
Con sus pies tocando la fría acera, las alucinaciones se apoderaron nuevamente de Laura. Tropezaba con obstáculos invisibles, empujaba a las personas que intentaban ayudarla. En cada rincón, las figuras de sus padres se materializaron, diseminándose entre las sombras. Entre sollozos y gritos incoherentes, maldecía esas visiones, lanzándoles un repertorio de improperios. Con los ojos desorbitados y enrojecidos por las lágrimas, Laura se encontraba en un estado de desesperación que ahuyentaba a quienes se cruzaban en su camino. Como una marioneta en medio de una pesadilla, acabó dentro de una cabina telefónica en un oscuro locutorio, donde aprovechó para marcar el número de su novio.
—Daniel… —susurró Laura con voz temblorosa.
—¿Qué quieres? —respondió él con brusquedad.
—No aguanto más esta situación, quiero irme del país, ayúdame por favor.
—¿Dónde estás? —inquirió Daniel.
—En el centro, y muy asustada. Veo a mis padres en todos lados, no sé qué hacer.
—Cálmate. Esta noche nos iremos juntos.
—¿Me lo dices en serio? —preguntó Laura entre sollozos.
—Arreglo algunas cosas y nos largamos de aquí. Te espero a las diez de la noche en el muelle, junto a la salida de los ferris.
Las palabras reconfortantes de su pareja lograron atenuar la tensión que la consumía. Al abandonar el lugar, se encaminó hacia una confitería para tomar un café y recobrar un poco de compostura, mientras el tiempo transcurría lentamente. Con cada hora que pasaba, los fantasmas que la acechaban parecían disolverse gradualmente ante ella, como sombras que se desvanecen con la llegada de la noche.





Capítulo Nº 28
 
Las calles de la ciudad de Buenos Aires se despojaron de su bullicio, quedando sumidas en un silencio ausente; el sol, exhausto, cedía su dominio a la noche que se presentaba con determinación, envuelta en un manto frío y húmedo. Con la mirada fija en el reflejo de las luces danzantes sobre el río, aguardaba la llegada de su novio; puntual, un automóvil apareció a la hora acordada.
—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó, sorprendida, al ver al guardaespaldas de su novio—. ¿Dónde está tu jefe?
—Está cerrando un acuerdo a unas pocas calles de aquí. Como comenzaron con retraso, me pidió que te pase a buscar.
—Lo esperaré aquí, contigo no voy a ningún lado.
—¡Sube al maldito coche o te pego un tiro! —exclamó, mostrándole el arma que sacó del bolsillo.
El automóvil se detuvo a escasos metros de una fábrica abandonada, cercana al Río de La Plata. El individuo descendió, sin dejar de apuntar con el arma; tomando con firmeza los cabellos de la joven, la condujo hacia el interior de esa antigua estructura, donde quedó inmovilizada y esposada a una silla de madera. El silencio de aquel lugar olvidado se mezclaba con los murmullos del viento, creando un ambiente cargado de presagios oscuros.
El hombre se regodeaba con malévola satisfacción mientras ajustaba sus guantes con gesto teatral.
—No tienes idea de cuánto voy a disfrutar este momento. Vas a pagar por cada insulto y maltrato que me propinaste frente al jefe —sonrió sádicamente mientras acomodaba sus manos enguantadas.
—¡Anda a la mierda!
—¿Dónde está el dinero que le robaste a mi jefe?
—Ya lo hablé con Daniel, yo no robé su dinero. Ante esa respuesta, un brutal golpe en la cara hizo que Laura cayera al suelo. Raúl, el despiadado hombre, la tomó de los cabellos para ayudarla a ponerse de pie.
—¿Dónde está el dinero?
—¿Sos tarado o qué te pasa? Habla con tu jefe; todo es un malentendido.
—Parece que la que no entiende qué está pasando sos vos. Te explico: hasta que no me digas qué hiciste con el dinero, no dejaré de golpearte. Tengo toda la noche y, con esa actitud, parece que será muy larga —añadió mientras se acomodaba los guantes, evocando sus días como interrogador de la casta represora militar que hundió al país.
—Tuvo que haber sido otra persona que nos conociera, a mí también me robaron.
—¡Mentira! —el sujeto, con el entrecejo fruncido, soltó otro fuerte golpe en la cara de la joven. Laura yacía en el suelo, sangrando por boca y nariz, balbuceando monosílabos sin sentido. Raúl se acuclilló a su lado, sonriendo mientras le miraba los senos al desabrocharse un botón de la camisa. El asco se apoderaba de Laura, pero era incapaz de evitar que la tocaran.
—¡Lo juro! No toqué un solo centavo de ese hombre, lo juro… El sujeto se levantó para propinarle brutales patadas en las piernas, el estómago y otras partes del cuerpo. Laura insistía en sus respuestas, sosteniendo que no había robado el dinero de Daniel Steimberg. Interrumpió la tortura para atender el llamado de su jefe, breve y con monosílabos.
—¿Adivina quién llamó? —dijo mientras ayudaba a incorporarse a la joven, sin dejar de pasar sus manos por las piernas y senos de Laura. Hematomas marcaban su rostro, y el párpado hinchado denotaba la violencia sufrida.
—Te llamó para que me dé liquidez, ¿No?
—Sí, tengo que silenciarte. Pero… podemos hacer un trato. Tú me haces un favor y yo te dejo libre. ¿Qué opinas? —preguntó mientras la liberaba de sus ataduras.
—Hago lo que vos me digas, pero no me mates.
—¿Cualquier cosa?
—Sí, lo que me pidas.
—¡A ver, demuéstramelo! —agregó mientras la liberaba de las ataduras— ¡Párate!... Lentamente te vas a quitar la minifalda. Quiero que lo hagas despacio… muy despacio.
—¡No! Tiene que ser una broma.
—Nena, no estoy pelotudeando. Hace lo que te pido o te muelo a golpes. Vos elegís.
Comenzó por desabrocharse la minifalda, moviéndose de manera apresurada y torpe.
—¡No, no y NO! —exclamó de forma teatral, ladeando la cabeza hacia ambos lados—despacio, muy despacio, y date vuelta. Quiero ver ese culo. Laura se giró obedeciendo las instrucciones de Raúl, ya que no le quedaba otra opción.
—¡Putita, qué linda colita tenes! Ahora, hace lo mismo con tu camisa, y hacelo despacio, mostrame que tan sensual eras con Daniel —luego le indicó que se quitara el tanga—.
—¿Conforme? Tengo frío.
—Esto no ha terminado. Quiero que bailes, que lo hagas como solías hacerlo en el yate cuando los llevaba a vos y a Daniel a pasar el día en Uruguay. Sus movimientos eran lentos, torpes y carentes de ritmo, solo acompañados por su llanto.
—Deja de llorar y movete, mostrate sexy con movimientos sensuales —exigió el sujeto mientras se complacía frente a ella— Prepárate y ponete a cuatro patas. Vas a conocer a mi amiguito.
Fue violada sobre un suelo mojado por la humedad de la gélida noche, ultrajada de una forma sádica y muy violenta. Cada embiste a sus nalgas, el violador le obligaba a gritar una y otra vez, «cógeme, no me mates… cógeme mi amor». Las lágrimas de la joven eran un reflejo del sufrimiento, que en Raúl producían mayor excitación. Luego se puso en pie, y ordenó que ella se arrodille frente a él, suplicando nuevamente por su vida, teniendo el revólver ya dentro de la boca. La muchacha cerró los ojos cuando escuchó la frase «adiós Laura». Hubo una gran explosión en el lugar, la joven aprovechó la distracción de su verdugo para empujarlo, agarrar sus cosas y huir del sitio. Los hombres de Luca, la atraparon antes que ella pudiese llegar a la calle. La escena fue filmada por los agentes del FBI de la misma forma que lo hicieron los hombres de Luca.
El comisario Mario Lorenzo no esperaba la inquietante visita de los agentes del FBI, Wesson y Smith, quienes irrumpieron en su oficina con un aire de misterio palpable. Le entregaron una cinta de filmación, un testigo silencioso de la turbulenta noche anterior, junto con pruebas que revelaban los oscuros negocios que vinculan a Lautaro Olsen con Daniel Steimberg. Las tensiones de ambos bandos danzaban en las esquinas de la habitación mientras Lorenzo, desconcertado, enfrentaba una verdad que le resultaba tan inesperada como aterradora.
—Comisario, esto va más allá de lo que pueda imaginar —advirtió Smith, con tono serio, mientras la cinta se deslizaba sobre la mesa como un eco de lamentos.
—No teníamos idea de la magnitud de esta red de conspiraciones —agregó Wesson, con mirada penetrante, señalando las pruebas que ahora yacían ante ellos. Lorenzo, en su rol de protector de la ley, se veía atrapado en una telaraña de intrigas que amenazan con devorarlo.
Con gesto sombrío, se sumió en el análisis de las pruebas, consciente de que lo desconocido se cernía sobre él como una sombra que amenazaba con engullir la realidad que creía conocer. La noche, antes sosegada, ahora resonaba con el susurro siniestro de secretos ocultos y verdades distorsionadas.
En la oscura tarde de Buenos Aires, sumidos en la ignorancia de los eventos que se desenvuelven en las sombras, Gladys y Lautaro decidieron explorar las intrincadas pasarelas de un shopping de la ciudad. Mientras las luces titilaban artificialmente, el ambiente se llenaba de una inquietante calma que precedía al terror. Inadvertidos ante los ojos vigilantes de Raúl Mendizábal, los cuales acechaban en las penumbras, la pareja se sumergió en el bullicioso entramado de pasillos y escaparates. Un aura de desconcierto y ansiedad se cernía sobre ellos, mientras cada paso resonaba como un eco ominoso en aquel lugar saturado de luces parpadeantes. Mendizábal, con astucia y sigilo, presenció su encuentro y, con un sigiloso llamado telefónico, alertó a su jefe, Daniel Steimberg, de la presencia de los incautos paseantes.
—Señor Steimberg, ¿Recuerda a Lautaro Olsen y la mujer policía?
—Sí, ¿Qué ocurre con ellos?
—Los vi paseando por la Avenida Santa Fe, así que los seguí. Ahora están en el shopping, derrochando dinero, y cuentan con dos fornidos guardaespaldas que los escoltan.
—¡Ese insensato! Es probable que sea él quien esté detrás de todo esto.
—¿Qué desea que haga?
—Sin levantar sospechas, cuando se separen, deshazte de los guardaespaldas. Lleva a la chica al muelle. Ahí nos encontraremos mañana.





Capítulo Nº 29
 
En el claustro de la seccional, los ecos de una acalorada disputa reverberaban a lo largo del día. El comisario Mario Lorenzo, con gesto adusto, encabezaba la confrontación con Gladys, cuyos argumentos resonaban como un desafío inquebrantable.
—Has desobedecido una orden al seguir indagando sobre ese hombre.
—Él mató a mi tío, y lo sabe. No descansaré hasta que se haga justicia.
—Eres una insensata. Te arriesgarías a que te eliminen como hicieron con él. Tu padre, tu tío, hombres que honraron la ley y la institución policial.
—Entonces, permítame hacer mi trabajo. —Gladys se apartó de él, rascándose la frente en busca de serenidad.
—Cuando nos topamos con individuos con conexiones en el poder judicial o presidencial, nuestra función es acatar sus deseos, así funciona el sistema.
—Le digo algo, antes que policía, soy un ser humano, y no pienso venderme a un político.
—Te lo explicaré de otro modo. Ayer, dos agentes del FBI me visitaron. Siguen a la hermana de tu prometido hasta un muelle, y luego la pierden. Están convencidos de que Lautaro está involucrado en asuntos turbios con Daniel Steimberg. Los buscan y han pedido nuestra colaboración.
—¡Ja, ja, ja! Eso es imposible, estoy seguro de que es un error.
—También me informaron que Laura Olsen transfirió todo su dinero a cuentas en el extranjero, a nombre de Lautaro Olsen. Además, compró dos boletos para México. ¿Por qué no hablas con él? Que venga a la seccional y explique estas fotos, estos videos, que aclare estos movimientos de dinero. No quiero que lo lastimen, ni a ti tampoco.
—Me estás pidiendo que traicione a mi prometido para entregárselo a los federales. Ya lo mandé a prisión una vez, siendo inocente. No cuenten conmigo otra vez.
—No te estoy pidiendo que lo entregues, solo que lo llames, que se presente voluntariamente y te explique todo esto.
Dos horas más tarde, Lautaro apareció en la comisaría.
—Gracias por venir.
—¿Qué era eso que no podías decirme por teléfono?
—Quiero enseñarte un video, luego hablamos.
—Ok, veo que sigue el misterio, espero que valga la pena —respondió con sarcasmo, sabiendo el motivo de la invitación. Mientras se reproducía el video, ella prestaba atención a los gestos de su prometido que no se inmutaba.
—¿Esto se trata de una nueva investigación que tienes en proceso? —preguntó sonriente.
—¿No la reconoces?
—¿A la mujer?, no, es la primera vez que la veo en mí vida.
—Mira estas fotos —Llegando a la tercera diapositiva, exclamó.
—Son imágenes del video que vi recientemente, ¿Qué es exactamente lo que tengo que ver?
—La mujer del video es tu hermana.
—Estas confundida, esta pobre mujer tiene un ligero parecido a ella, pero no es mi hermana.
—Ayer nos visitó el FBI, estuvieron siguiendo a tu hermana todos estos días, saben que el padre de tu amigo está vivo, y creen que vos estás trabajando con él. Además, en las últimas semanas me han enviado varios sobres con documentación, grabaciones, que giran en torno a vos, tu amigo, tus negocios, y la familia Steimberg. Mis superiores piensan que me usaste para vengarte de todas las personas de tu pasado. Dime que eso no es cierto, que no estás a mi lado por una estúpida venganza.
—No estoy haciendo negocios con los Steimberg. Quiero olvidarme de todo, no quiero saber nada de mi pasado.
—No respondiste a mi pregunta, haces lo de siempre cuando aparece un tema que te incomoda, mezclas las cosas. Tenía razón mi jefe, me usaste para dar con la gente que te envió a la cárcel.
—¿Acaso no ves las cosas?, me conoces más que nadie, sabes que soy sincero con vos. Te abrí mi corazón como no lo hice con nadie, no merezco que me trates como a un delincuente, pensá un poquito en lugar de creer en lo que te dice el primer estúpido que se te cruza en el camino.
—Primero baja la voz, porque estás en una comisaría y no en el patio de una prisión, segundo, hago mi trabajo, no te equivoques, yo puedo separar mi vida personal de la laboral. ¿Vos podés separarte de tu pasado? Demostrarme ahora mismo que estás rehaciendo tu vida, lejos de tu pasado.
—Estoy cansado de tener que demostrarlo todo a los que se me cruzan en el camino. ¿Quieres ver como termino con mi pasado? Te daré una prueba. Aquí tienes el dije que perteneció a tu padre, es tuyo, puedes quedártelo, terminamos Gladys.
La figura de su novio alejándose de la seccional quedaba reflejada en sus ojos vidriosos; su orgullo se impuso sobre su corazón y permaneció sentada en su asiento, inmóvil, como una estatua. Mario Lorenzo se acercó desde atrás con un chaleco antibalas.
—Nada mejor para olvidarse de las penas que sumergirse en un operativo, ¿Verdad? Prepárate, salimos en un rato. El operativo se prolongó más allá de las expectativas y concluyó en plena madrugada.
Después de completar el papeleo, se sentía agotada y solo anhelaba sumergirse en un baño caliente para descansar. En el trayecto de regreso a casa, reflexionaba sobre las palabras que podría usar para disculparse con su prometido. Al llegar, notó un vehículo estacionado frente a la casa con dos personas adentro. La oscuridad reinaba y un silencio inquietante lo envolvía todo. Desenfundó el arma y se aproximó por la puerta del acompañante, desde donde constató que los individuos yacían sin vida. Antes de tener la oportunidad de alcanzar el celular para pedir ayuda, fue atacada por la espalda con una pistola eléctrica.





Capítulo Nº 30
 
Al recobrar la conciencia, Gladys se percató de que estaba completamente desnuda y sujeta de pies y manos a una estructura metálica, un viejo elástico de cama. A su lado, Raúl la observaba de pie con esa sonrisa cínica que le caracteriza.
—¿Dormiste bien? Ja, ja, ja —bromeó con sarcasmo.
—¿Qué es este lugar? ¿Por qué me trajeron aquí? —preguntaba mientras forcejeaba para liberarse de las ataduras.
—¡Tranquila, gatita! Aquí, el que hace las preguntas soy yo. Vos limítate a responder. —agregó Raúl con frialdad.
—¡Suélteme, soy policía!… —gritó ella con determinación—. Pronto mis compañeros vendrán a buscarme.
—¿En serio? Me tiemblan las piernas del miedo… acéptalo, nadie vendrá a buscarte, y menos en este sitio. —dijo él con desdén.
—¿Qué van a hacer conmigo?
—Nada, si Lautaro devuelve el dinero que le robó a Daniel Steimberg.
—¡Déjenlo en paz! Él no robó nada a nadie; tu jefe es un cobarde, un maldito asesino. Dile que la cosa es entre él y yo; le llegan a poner un dedo encima y juro que los mataré.
—¡Sí que tenes los ovarios bien puestos! Ahorra fuerzas, te harán falta para más tarde. —respondió Raúl mientras la miraba con siniestra satisfacción.
Lautaro se encaminó hasta la morada de Luca, sumido en la espera ansiosa del llamado de los secuestradores. Era solo cuestión de tiempo antes de que el rufián se comunicara. Mientras tanto, en medio de los reclamos de Luca, el teléfono celular finalmente sonó, y él respondió con precaución.
—¡Hable! —Tengo a tu novia —se oyó decir del otro lado del teléfono.
—¡Hijo de…! Si la lastima, lo destriparé…
—¡No, no, NO! ¿Dónde quedaron tus modales? Tantos años de estudio, rodeándote de gente con modales para que hables de esa forma tan vulgar. Veo que en la cárcel hiciste amigos, no de nuestra clase, por lo que veo. Te doy un consejo, las formas de viejo matón que usas ya están anticuadas; te invito a que escuches un poco a nuestro jefe de gabinete, te garantizo que aprenderás mejores cosas.
—¿Qué es lo que quiere?
—¿Cómo me preguntas una cosa así? ¿Qué otra cosa puedo querer? Tienes mi dinero y quiero que me lo devuelvas. Imagino que también habrá sido obra tuya robarle el dinero a tu hermana, pero eso no me importa, son cosas de hermanos, arréglense entre ustedes.
—¿Acaso ya se consiguió otra más joven de reemplazo?
—¡Ja, ja, ja! Todavía no, pasa que ella… ¿Cómo decirlo? ¡perdió la cabeza! —exclamó sonriente, recordando las palabras de Raúl cuando le dijo que le voló la tapa de los sesos— Te doy 36 horas, un minuto de más o un centavo de menos, y mataré a tu novia. Obedece y nadie saldrá lastimado.
—De acuerdo, le devolveré lo que es suyo.
—Eso está mejor, en un par de horas te llamaré para darte instrucciones, no quiero juegos, ni policías.
Al concluir la llamada, los reproches de Luca resonaron en sus oídos.
—¿Por qué no dejas que mis hombres se encarguen? Traerán con vida a Gladys, te lo garantizo.
—¡Me tengo que ir!
—¡¿A dónde vas?! —preguntó asombrado, levantando las manos mientras le seguía hasta la puerta.
—Necesito tranquilidad, tengo que pensar.
—¡¿Por qué no reconoces que esto ya se te fue de las manos?! —exclamó a los gritos, parado en la puerta, mientras Lautaro caminaba hacia su vehículo.
—¡Hablo muy en serio!, ¡No hagas nada hasta mi regreso! Sé lo que estoy haciendo, tengo que salir de aquí.
La tarde se extendía oscura y lúgubre, como si el destino mismo estuviera empecinado en complicarle la vida. Lautaro, sumido en sus pensamientos, se adentra en la negrura de la tarde, dejando tras de sí el eco de las palabras de Luca. El aire parecía vibrar con la tensión que envolvía a aquel hombre atormentado por las decisiones que se avecinaban.
Atravesó las sombras de la noche hasta llegar al puerto de San Isidro, observando con cautela los vehículos que lo seguían desde la morada de Luca. Sin embargo, antes de alcanzar su destino deseado, se vio interceptado por los hombres del FBI. Tras una breve y persuasiva conversación, lo forzaron a abordar un vehículo oscuro que lo conduciría hacia un centro de detención clandestino, utilizado por los estadounidenses para interrogar a prisioneros; un lugar oculto entre las calles cercanas a la embajada norteamericana. La oscuridad conspiraba en su contra, como si las sombras mismas fueran cómplices de su destino incierto.
—Están violando mis derechos constitucionales —lanzó una mirada desafiante, como si la mera presencia de los agentes no le impresionase en absoluto.
—No se haga el santurrón con nosotros; estamos al corriente de los negocios que hace con este sujeto.
—Uno de los agentes deslizó en la mesa la foto de Daniel Steimberg que sacó de una carpeta, su rostro miraba desafiante desde la imagen.
—¿Por qué no define negocios? —desafiante, cuestionó con una sonrisa burlona, como si estuviera a punto de jugar una partida de ajedrez.
—Usted le puede llamar venganza, un juez lavado de dinero, extorsión, obstrucción a la justicia, complicidad en la muerte de varias personas, y más cosas que podemos inventar.
—Para hacerme una idea, ¿De cuántas muertes están hablando? —preguntaba con sarcasmo, como si quisiera jugar con ellos.
Uno de los agentes tomó el celular para reproducir el video que le mostró Gladys en la comisaría.
—Hace veinticuatro horas vi esa película y no entiendo el final.
—Esa mujer era su hermana, murió por su culpa, la dejó caer en esa situación.
—¿A qué situación se refiere? Porque sigo sin entenderlos, hablen más claro.
—No juegues con nosotros. ¿Cuántas personas más tienen que morir por su culpa?
—A ver si me aclaro… me traen a este horrendo sitio para hablar sobre Daniel Steimberg; me enseñan un video donde sale una actriz con un parecido asombroso al de mi hermana; me acusan de blanqueo de capitales sin fundamento alguno ni pruebas. ¡Por favor señores! No me hagan perder el tiempo, presentan cargos o me dejan ir.
—Si nos ayudas a dar con ese hombre, quedas libre.
—¿Creen que soy estúpido y nací ayer? Ustedes no quieren al señor Steimberg, quieren a otro pez más gordo —los agentes se miraron entre sí, sin pronunciar palabra. Les haré el trabajo más fácil, yo mismo les entregaré al Señor Steimberg, y a Carlos Méndez —señalando su foto, entre otras muchas que ellos tenían dentro de la carpeta—. También les entregaré listados con nombres y cuentas bancarias de estos señores. A cambio de mi trabajo quiero diez millones de dólares, y quiero mi nombre fuera del caso. Ah sí, una cosa más, quiero que liberen a dos hombres de una cárcel argentina. Esta es mi oferta, la toman o la dejan.
—Es una locura —agregaron mientras se le reían en la cara.
—¡Qué pena! Cometerán un error al permitir que se escapen de la justicia nuevamente. En los próximos días abandonan el país.
—Esto es un vil chantaje.
—Ustedes, amigos míos, sin mi ayuda, no estarían aquí; y les explico por qué. Si estos sujetos se van del país, los pobres contribuyentes americanos pagarán otra costosa investigación, y ustedes se quedarán con las manos vacías.
—También podemos meterte un tiro en la nuca, y tirarte en una fosa séptica, o hacer que te pudras en una cárcel. Dimos con ellos sin tu ayuda, y volveríamos a hacerlo.
—Hace un par de semanas, ustedes recibieron un correo con información sobre el paradero de Daniel Steimberg y un resumen de sus operaciones; en ese mismo correo les di información sobre el señor Méndez —hizo una pausa—. A juzgar por sus miradas, cuento con su atención. Les repito, puedo ayudarles a sacar de circulación a estas dos personas para siempre, solo tienen que darme lo que pido.
—¿Cuánto tiempo tenemos?
—Tienen 36 horas, de lo contrario destruiré las pruebas.
—Danos los nombres de los reclusos, y un número de cuenta bancaria para transferir el dinero.
—Llámenme en un par de horas a este número, y les daré las instrucciones, ahora llévenme hasta el lugar donde me secuestraron.
De regreso a la casa de Luca, Lautaro se sumió en un silencio tenso, las miradas de preocupación se cernían sobre él. El teléfono interrumpió el silencio con una melodía ominosa; era la llamada del sujeto que tenía retenida a Gladys. El lugar de intercambio sería donde la tragedia había arrebatado la vida de su tía Margarita. Las indicaciones restantes las quería dar en persona, por lo que lo citó en el que fue su segundo hogar durante mucho tiempo. Mientras bebía un café con Luca, Lautaro compartió los últimos acontecimientos en voz baja, como si hablar demasiado alto pudiera atraer a los fantasmas que acechaban en las sombras. La tensión se disipó ligeramente cuando se enteró de que Tony ya estaba al tanto de los tratos que estaba haciendo con los agentes del FBI. Sin embargo, la incertidumbre seguía bailando en el aire, y la casa que alguna vez fue refugio ahora resonaba con susurros de peligro.
Antes de llegar a la casa que en su día perteneció a los Steimberg, Lautaro se vio envuelto en la penumbra de la incertidumbre. El llamado de los americanos resonó en la oscuridad, las sombras de la traición y el miedo se alargaban sobre su camino. Los reos que solicitó liberar fueron Tony y el Tordo, y el dinero debía entregarse al Tordo, un juego de piezas en movimiento sobre el tablero de su propia desesperación. Estacionó el vehículo a pocos metros de la entrada, donde la casa, testigo mudo de secretos y tragedias, se erguía en la penumbra como un espectro del pasado. La calle, desierta y fría, estaba envuelta en un manto de silencio roto solamente por el eco de sus propios pasos. Al bajar del vehículo, Lautaro, sintiendo la pesadez de la responsabilidad, observó hacia ambos lados de la calle, donde las sombras danzaban al compás de su inquietud. Con paso decidido, se dirigió hacia el punto de encuentro, donde un sujeto oscuro le aguardaba, una figura que se recortaba en la negrura como un presagio de lo desconocido.
—Buenas noches, Lautaro.
—Aquí estoy, ¿De qué quiere hablar?
—Espero no te importe caminar mientras lo hacemos.
—Caminemos —contestó, mirando por detrás para asegurarse de que no había alguien más en la zona.
—Existen cuestiones que no pueden ser tratadas por teléfono, menos aún en los días que corren, donde el avance de las tecnologías y el espionaje nos dejan contra las cuerdas a los empresarios. Dada la delicadeza de los asuntos que debemos tratar, preferí que nos viéramos cara a cara.
—Le escucho.
—Usar mis cuentas bancarias para el blanqueo de capitales fue muy vulgar y poco original de tu parte. En verdad, no me preocupa; no existe nada que un funcionario corrupto no pueda solucionar con un soborno. Pero quiero subsanarlo y cubrirme las espaldas, entregando los datos de los propietarios de esas cuentas bancarias.
—No tengo la menor idea de qué me está hablando.
—¡Somos adultos! Dejémonos de juegos —exclamó poniendo la mano sobre el hombro de Lautaro, que la retiró al revolcarse a un costado— ¿Creíste que estos listados podían servirle de algo a un pobre policía? (listados que sacó del bolsillo del saco).
—¿Cómo los consiguió? —inquirió sorprendido.
—No importa eso ahora. Centrémonos. Quiero de vuelta mi dinero, quiero que dejes de molestarme, de lo contrario, te mato.
—No descansaré hasta vengar la muerte de mis padres.
—Escúchame bien, la vida es como el juego de ajedrez; siempre tiene que haber un perdedor para que haya un ganador. En esta partida, vos te dedicaste a mover piezas por el tablero, en cambio, yo jugué y gané el juego, asúmelo.
—No soy adepto al ajedrez.
—Te lo explico de otra forma más simple. En Argentina, para sobrevivir en el mundo de los negocios, no solo hace falta el dinero y el éxito; es necesario que seas influyente, mentiroso y tramposo para que no te devoren; así es como me convertí en poderoso, ¿Lo ves ahora? Perdiste, pibe…
—Quiero ver a Gladys.
—Entrégame todo lo que te pido, y mañana los dos podrán ir corriendo al registro civil a casarse; si mal no me informaron, se casan ¿No?
—¿Qué pasa si no le entrego los nombres que me pide?
—En primer lugar, me sentiría decepcionado, porque esta charla no ha servido de nada; en segundo lugar, tu actitud me traería algunos dolores de cabeza que un analgésico no pueda curar, al igual que dos o tres sobornos a los funcionarios del poder judicial para que olviden el asunto. Lo que no puedo garantizar es la integridad de tu prometida. Deja esa postura de gánster, no te favorece; dame lo que es mío y estemos en paz.
Daniel Steimberg luego de finalizar su reunión se dirigió al lugar donde Raúl tiene retenida a Gladys para interrogarla.
—¿Cómo le fue con Lautaro?
—Mal, el pibe no sabe con quién está tratando. No entregará los nombres de esos pandilleros, habrá que hacerla hablar —comentaba mientras llevaba en una mano un balde lleno con agua y en la otra una pistola eléctrica.
—Veo que no te sorprendiste al verme —le dijo mientras rociaba el cuerpo de la joven con el agua que trajo en el cubo—. A continuación, Raúl hizo dos pequeñas descargas en el abdomen de Gladys, y ella se revolvió en sus amarres con gritos de dolor.
—Te cuento que va a pasar en los próximos minutos si es que ya no te diste cuenta. Te haré una serie de preguntas y si no me decís lo que quiero, mi amigo usará su juguete nuevo y hará que te retuerzas de dolor; depende de vos lo que dure esto. ¿Dónde está mi dinero?
—No lo sé, y si lo supiera, no se lo diría. Raúl realizó dos descargas más largas, pero esta vez en los pies de la joven que gritaba de dolor mientras se revolvía sobre la malla metálica.
—¿De qué hablaron vos y tu jefe con los agentes del FBI?
La contestación enfureció a Daniel Steimberg, qué preso de la ira tomó la pica y la hundió en uno de los muslos de la muchacha, la sostuvo hasta que comenzó a convulsionar. El otro sujeto agarró el otro balde de agua y vació su contenido sobre el rostro de la joven para seguir con el interrogatorio, picaneando las puntas de sus dedos con pequeñas descargas, pero continuas.
—¿Quién más está al tanto del juego de tu novio?
Ambos disfrutaban con lo que hacían, se los veía regocijándose de la alegría, no tenían piedad de Gladys.
—Mi intención no es que te mueras en este interrogatorio, pero seguiré así hasta que me digas lo que necesito saber, ¿Entiendes lo que te estoy diciendo? —murmuró cerca de su oído hasta que ella asintió con la cabeza— ¿Cuál es el nombre de la persona que ayuda a tu novio? ¿Quién lo ampara?
—¡No lo sé!
—¿Quién le ayuda? —reiteró la pregunta, pero esta vez gritándole en el oído, tenía el rostro enrojecido de la furia—.
—¡NO LO SE! —contestó con fuerza.
—Decime quien lo ayuda, dame un nombre y esto se acaba ahora mismo, necesito un nombre.
—Se lo juro, no lo sé.
—Está mintiendo —agregó Raúl, quitándole la picana de la mano a su jefe para infligir más dolor—. ¡Basta por favor! —suplico jadeante.
Ambos se miraron a la cara y entendieron que de continuar con el castigo su sistema nervioso colapsaría y moriría de un ataque al corazón.
—Telefonea al ministro y explícale cuál es la situación, prepara todo para salir del país, mañana cuando ese mocoso me devuelva mi dinero nos largamos.
—¿Qué hacemos con ella?
—Déjala con vida hasta que abandonemos el país.
—¿Me permite entonces entretenerme con ella?
Daniel Steimberg le miró de costado e hizo una mueca antes de responder, porque sabía que le ocurriría a esa joven, ya lo había presenciado en otros interrogatorios.
—Hace lo que quieras con ella, pero no la mates.
Para sorpresa de Lautaro, los federales cumplieron su parte del trato confirmando que las dos personas serían puestas en libertad en las próximas horas, y el dinero ya estaba listo para ser entregado. Sin embargo, con la ansiedad que les caracteriza exigían los listados, como habían acordado, junto al resto de la información. El joven, que parecía tener todo bajo control, les dijo que enviaría el resto de la información al día siguiente. Cuando finalizó la llamada, continuó su conversación con Luca. La atmósfera se volvía más densa con cada minuto que pasaba, como si el acecho del peligro se cerniera sobre ellos. Luca, con la mirada fija en Lautaro, dejó escapar un suspiro tenso.
—¿Realmente crees que estos juegos con los federales y los americanos te llevarán a algún lado seguro? —preguntó con inquietud. Lautaro, manteniendo su semblante imperturbable, respondió:
—Los juegos son la única moneda de cambio que tienen valor en este tablero. No te preocupes, Luca, pronto todo estará resuelto. ¿Tus hombres tienen las conversaciones grabadas de la comisaría? —indagó Lautaro, sumido en una intranquilidad latente.
—Sí. —respondió Luca, con la mirada fija en su interlocutor.
—¿Y las de la fiscalía?
—También. —afirmó con una serenidad que parecía desafiar al destino.
—Perfecto, métanlas con el resto de las pruebas y envíenlas al FBI a esta dirección; y otra copia a la casa de Gladys, ella sabrá qué hacer. —ordenó Lautaro, con una determinación que apenas lograba ocultar la ansiedad que bullía en su interior.
—Se te ve muy tranquilo ¿No tenés miedo de que la maten?
—¡No! —respondió— Llamaré a Steimberg. —advirtió.
—Tengo todo lo que me pidió. Indique el lugar y la hora. —inquirió Lautaro, como si cada palabra fuera una pieza crucial en este juego siniestro.
—¡Qué buena noticia! Mañana a las diez de la mañana te espero en el lugar donde murió tu tía Margarita, ¿Lo recuerdas? —propuso Daniel, con un tono que resonaba como un augurio oscuro.
—Lo recuerdo muy bien, ahí estaré. —aseguró Lautaro, con una determinación que dejaba entrever la tensión subyacente.
—Más te vale, no quiero más trucos o mataré a tu novia. —amenazó Steimberg.
Al finalizar la llamada, volvió a sonar el teléfono, eran los americanos nuevamente. Llamaban molestos por el correo que les llegó de su parte.
—¿Qué significa toda esta basura que nos envió? Estas fotos, videos y papeles no me sirven para nada. Quiero los listados que me prometió.
—Deje de gritar y présteme atención. Le mandé los nombres de las empresas que Big Bróker International usa para blanquear capitales procedentes de distintos carteles de la droga, empresas que trafican con armas… Tiene los nombres de jueces, fiscales y diputados que están involucrados en todo esto. Con la ayuda de peritos contables e informáticos, podrá armar el gran rompecabezas que le he enviado.
—No vaya solo mañana, cuando Steimberg reciba el dinero, hará que la policía lo mate.
—Es un delito espiar y escuchar conversaciones ajenas.
—Pinché los teléfonos de ese mal nacido, mandará a su guardaespaldas a buscar el dinero, él esperará en su antiguo domicilio.
—Deje de escuchar conversaciones ajenas, y espere a que le llame y ahí le entregaré el resto de las cosas que le prometí.
—Me está poniendo en la obligación de intervenir para que no lo maten.
—Se lo advierto, no se cruce en mi camino —finalizó la llamada pidiendo a Luca que reuniese a los hombres para repasar el plan.
La atmósfera en la sala se cargó de tensión mientras las personas se congregaron para repasar una vez más el plan, escuchando con atención las indicaciones de Luca. Lautaro, observando los rostros de aquellos hombres, notó que nadie cuestionaba por qué ni el cómo; todos estaban dispuestos a acatar las órdenes hasta las últimas consecuencias. Luca, con su habitual tono autoritario, dividió al grupo en cinco equipos. El primero, compuesto por francotiradores, se posicionará estratégicamente en las terrazas de los edificios circundantes. El segundo, un helicóptero, sería el soporte aéreo. Los equipos tres y cuatro, conformados por camionetas blindadas, se encargarán de bloquear cualquier intento de entrada o salida de la policía o el FBI en la autopista de la zona. El quinto equipo permanecerá en el domicilio de los Steimberg, a la espera de instrucciones. Lautaro, consciente de la gravedad de la situación, llevaría consigo una pulsera electromagnética que fungía como detonador de las bombas que se ocultaban en las valijas. La premisa era clara: si Lautaro se alejaba de ellas, la explosión sería inevitable, añadiendo un peligro constante a la ya tensa operación. En ese instante, la certeza de que cada movimiento estaba calculado para desencadenar el horror imprimía un temor palpable en el ambiente.





Capítulo Nº 31
 
Los hombres bajo las órdenes de Luca se desplegaron con sigilo desde las primeras luces del día, en la penumbra de la madrugada. La quietud del lugar los acompañaba, y hasta el amanecer, no hubo nada digno de reportar. En el alba, Lautaro arribó al sitio, asegurándose de que cada integrante ocupara su posición designada y pudiera escuchar sus instrucciones con nitidez. La atmósfera que envolvía el lugar estaba cargada de una calma tensa, apenas rota por el murmullo del viento. Lautaro, en medio de ese silencio aparentemente eterno, esperaba la respuesta de un entorno que, por momentos, parecía retener el aliento.
—Aquí, equipo cuatro. Acaba de pasar la camioneta de Raúl Mendizábal, va solo, repito, el sujeto va solo.
—Me tiemblan las manos —exclamó ansioso por el micrófono, secando el sudor frío que descendía de su frente.
—Tu familia está contigo, no estás solo —se escucharon las palabras de Luca por la radio.
—Aquí, equipo uno, torre A. El sujeto está a nuestro alcance, aparecerá por tu izquierda en menos de un minuto.
—Todo está saliendo según lo planeado, haz tu parte, todo saldrá bien —Luca volvió a utilizar la radio.
Raúl Mendizábal emergió por la izquierda del vehículo, y al encontrarse a la par, le dedicó una mirada suspicaz. Luego, se desplazó lentamente hasta situarse a unos veinte metros de distancia. Al bajarse, escudriñó en dirección a los cuatro puntos cardinales antes de avanzar hacia donde aguardaba Lautaro.
—¡Nene, nos volvemos a ver las caras! ¿Te acuerdas de mí?
—Sí, me acuerdo… ¿Dónde está Gladys? —preguntó al bajar del vehículo.
—No seas impaciente, todo a su tiempo. Primero dame los documentos junto al dinero; si veo todo en orden, avisaré para que la traigan.
—Así, no fue como lo acordamos.
— Lo sé, ¿Viste como es Daniel? desconfía de todo el mundo, y no lo culpo al tratar con gente como vos. Por ese motivo él se quedó con tu novia hasta comprobar que cumplías con tu parte del trato. Ahora apártate del vehículo, no hagas estupideces porque te volaré la cabeza de un tiro.
—Todo está en las maletas, puedes comprobarlo.
—Apártate entonces.
Por la radio se escuchó el aviso de uno de los equipos.
—Aquí equipo tres, los vehículos del FBI acaban de pasar, van hacia el lugar donde está Lautaro.
—¡Deténgalos! —se escuchó la voz de Luca por la radio.
—Aquí equipo cuatro, se suma compañía, vienen carros de asalto de la policía desde el sur, ¿Qué hacemos?
—¡Por mil demonios, DETENERLOS! No permitan que nadie llegue hasta donde está Lautaro, ¡NADIE!
Entretanto, Lautaro mantenía la calma y observaba cómo Raúl revisaba la documentación.
—Cumplí con mi parte del trato, ahora entrégame a Gladys.
—Tranquilo pibe, ella viene de camino en otro coche que vendrá cuando yo me haya ido —comentó mientras volvía con las valijas a su camioneta— ¡¿Qué significa esto?! —preguntó asustado, deteniendo su andar con la mirada puesta en los bultos que llevaba en las manos. Conocía bien ese sonido, el que produce una bomba cuando se activa.
—No soy un entendido en la materia, pero algunos la llaman bomba cazabobos. Pero no tenes nada que temer, tienen mecanismo de cierre y lo llevo encima (comentó mientras enseñaba la pulsera a la distancia). El sujeto soltó uno de los bultos para desenfundar el arma y apuntarle al joven.
—¡Desactívela! O te mato.
—Coincidirás conmigo que estos artefactos son muy sensibles, si haces un movimiento en falso ambos moriremos y tu jefe perderá todo su dinero, ni siquiera intentes acercarte a mí porque un francotirador te volará la cabeza. Mi consejo es que arrojes tu arma bien lejos, sueltes las valijas y te pongas de rodillas con las manos en alto.
Mientras Lautaro reducía a Raúl, los hombres de Luca hacían lo propio para frenar los vehículos del FBI y los blindados policiales, convirtiendo la zona en un amasijo de metal retorcido, fuego y humo por todas partes.
Mientras uno de los vehículos del equipo tres recogía a Lautaro y a Raúl para llevarlos hasta la casa de Steimberg, el resto regresaba a base.
—¿En qué quedaste con tu jefe?, sin rodeos ni mentiras, o te pego un tiro en la rodilla —dijo uno de los hombres de Luca.
—Tenía que revisar que todo estuviese en orden y cerciorarme de que Lautaro muriera a manos de la policía, luego llamarlo cuando estuviera de camino a la mansión donde espera con la novia de este pelotudo (insulto que fue dirigido a Lautaro).
—Llámalo y dile que todo está bien.
—Tengo los papeles y el dinero, la policía se está ocupando de Lautaro ahora mismo, voy para su casa.
Entretanto, Luca, como parte del plan, llamó al FBI y a Gendarmería para avisarles de la reunión en la casa de los Steimberg; ordenando a sus hombres que aguardaban a las afueras de la mansión para liberar a Laura Olsen cuando vieran entrar a Lautaro.
De camino a la casa de los Steimberg.
—¿Crees que todo esto se trata de un juego? —preguntó desafiante, mirando a un costado de la ventanilla—. Mi jefe es un hombre muy poderoso. Desde la cárcel hará unas llamadas, quedará libre en una hora, y en dos horas estarás muerto.
—Tienes una boca muy grande, amiguito. Si no la cierras, vas a tener muchos problemas —dijo uno de los hombres de Luca que lo tenía encañonado a la altura del abdomen.
—No sabes cómo gimió la guacha de tu novia ayer cuando la cogimos con mi jefe. Tiene un culito muy rico. ¡Ja, ja, ja! —Lautaro, preso de la rabia, abrazó el cuello del sujeto con sus manos, pero fue retenido, impidiendo que hiciera una estupidez. El sonido de la radio los puso en alerta.
—Aquí Equipo cinco, tenemos contacto visual con Lautaro, ocupamos posición dentro de la casa.
—Lautaro, el FBI y la Gendarmería van en camino. Cuando veas a tu prometida, mantén la calma, no cometas ninguna estupidez —intervino Luca por radio.
Antes de bajar del vehículo, Raúl fue esposado a las valijas y amordazado. Entró a la casa acompañado de Lautaro, quien le apuntaba con un arma.
En la penumbra de aquella mansión que alguna vez estuvo en boca de todos, Daniel Steimberg, con la oscuridad reflejándose en sus ojos, sostuvo a Gladys con un agarre firme y apuntó con el arma hacia ella. El ambiente se volvía denso, casi palpable, mientras la tensión se extendía en la habitación.
—No te creía capaz y con el valor suficiente de hacer algo así —exclamó Daniel Steimberg—, pusiste en peligro la vida de tu prometida —su voz resuena hueca en el ambiente gélido.
—¡No se saldrá con la suya!
—¿Dónde está mi dinero? —exclamó, desafiante, sin apartar la mirada amenazante de sus ojos.
Gladys, con la esperanza titilando en sus ojos, y Raúl, temeroso y oprimido, avanzaron a regañadientes en direcciones opuestas. Entonces, desde la planta superior, una voz familiar sonó, interrumpiendo la escena.
—¿Qué demonios haces aquí? —preguntó el padre de Martín, asombrado, como si fuese un fantasma que emergió de las tinieblas.
—Dame el dinero o juro que te mato, pedazo de mierda —gritó fuera de sí la hermana de Lautaro.
—¡Loca de mierda! ¡Este es mi dinero!, ahora baja esa arma antes que cometas una estupidez.
El conflicto se intensificó, alcanzando un crescendo mortal. Raúl, liberado de su mordaza, advirtió sobre una amenaza inminente.
—¡En las valijas hay una bomba! —exclamó, mientras el caos se apoderaba del lugar.
Daniel forcejeaba con Raúl desconcertado por los chillidos de su hombre. Pero el silencio se instaló cuando una condición amenazante resonó en la sala: desactivar la bomba a cambio de la libertad de Gladys.
—¡De eso nada!
—Desactiva la bomba y dame mi dinero o la mato —gritó la hermana, desorientada, tambaleándose.
La escena se volvía cada vez más surrealista, con la vida de todos pendiendo de un hilo.
—¡Acá me tenés! ¡Dispara! … fracasada, papá tenía razón, no servís para nada, ¡Inútil! ¿Qué estás esperando? —evocó su hermano, desgarrado entre lágrimas y desesperación.
El momento culminante llegó cuando el sonido de un disparo atravesó la sala. Una detonación, pero no la esperada. Daniel, con sus reflejos astutos, había disparado a la hermana en el hombro antes de que ella pudiera consumar su amenaza.
El caos se apoderaba, y Lautaro y Gladys aprovecharon el momento para huir, dejando atrás aquella escena.
En medio del desconcierto, los agentes del FBI irrumpieron en la escena, poniendo fin al oscuro juego de traiciones y venganzas. La mansión, testigo de secretos y pactos mortales, suspiró aliviada mientras las sombras se disiparon, revelando una verdad enterrada en la oscuridad. Los hombres de Luca se alejaron de la zona rápidamente para evitar encontrarse con el FBI y Gendarmería. Mientras los médicos subían a Gladys a la ambulancia, el agente Smith se acercó a Lautaro, llevando varios papeles en una mano.
—¡Agente Smith! Qué gusto volver a verlo —dijo Lautaro, con una sonrisa que destilaba malicia.
—Eres un canalla. Al final te saliste con la tuya —murmuró Smith, su voz cargada de desconfianza y resentimiento.
—¿Por qué lo dice? —preguntó el protagonista, con una mirada penetrante que ocultaba más de lo que revelaba.
—Tuviste suerte que no te mataran —añadió Smith, dejando flotar en el aire la sombra de un peligro no resuelto.
Lautaro respondió con una ironía que se deslizaba como un susurro siniestro:
—A lo mejor no me quieren ahí arriba, o no tan pronto.
—Explíqueme una cosa, ¿Por qué lo hizo? —inquirió Smith, con una intensidad que resonaba en la oscura estancia.
—¿Hacer qué cosa? —replicó con una calma que ocultaba el tumulto interno.
—Jugarte la vida de esa forma ¿Para qué? —persiguió Smith.
—Solo hice lo que cualquier ciudadano de a pie haría. No hice nada malo, y usted no tiene pruebas de ello —respondió un Lautaro desafiante, recordando la promesa de ser borrado del caso—. ¿Recuerda que prometió borrarme del caso?
El agente, con las manos en la cintura y una sonrisa enigmática, se movía con astucia, como si bailara al borde de la verdad y la mentira. Se despidieron con un apretón de manos que resonó como un pacto incierto, y Smith se encaminó hacia la ambulancia donde aguardaba la novia de Daniel, su presencia envuelta en una atmósfera de misterio.





Capítulo Nº 32
 
Los medios de comunicación no tardaron en divulgar los procedimientos y detenciones que se desarrollaban en diversos sectores de la Capital Federal y en el conurbano bonaerense. Entre estas informaciones, se entretejieron también los trágicos episodios de suicidios protagonizados por varios fiscales y dos jueces de la Corte Suprema de la Justicia. La trama de la noticia se desplegaba con la frialdad de los hechos, revelando un oscuro trasfondo que aguardaba ser desentrañado en el escenario judicial.
En los rincones más oscuros del proceso legal, Laura Olsen fue arrastrada por un torbellino de condenas más veloz que la sombra de la noche. El juicio contra ella, mucho más expedito que el de su hermano, se deslizó en las sombras, sin revelar su siniestro desenlace en los titulares mediáticos. Las paredes de la cárcel de mujeres de Ezeiza, su destino impuesto, resonaban con susurros de misterio y condena. Dentro de aquel reducto de pesadillas, Laura admitió sin titubear su participación en la tragedia familiar. Confesó haber arrebatado la vida de sus propios padres y de su mejor amiga, y ser cómplice en la muerte de su tía Margarita. La oscuridad de sus acciones se entretejía con las sombras de las confesiones, creando una tela de terror que envolvía su existencia.
Dentro de las heladas paredes de Ezeiza, donde el eco de sus pasos resonaba como un suspiro en el abismo, Laura recibió la visita de su hermano. Sin embargo, el encuentro no fue un reencuentro fraternal, sino un descenso a la oscuridad más profunda. Obligada y sometida a golpes, fue conducida ante Lautaro en una sala impregnada de un aire denso y opresivo. Los diálogos se deslizaban en la penumbra como espectros susurrantes. El tormento de la confesión se amasaba con la tragedia física, dejando entrever una narrativa macabra que se desenvolvió en los pasillos del sufrimiento.
—¡Hola Laura! ¡Qué rápido cambian las cosas! ¿No?
—¿A qué viniste?
—Vine para que me digas por qué lo hiciste.
—¿Hacer qué?
—¡Matar a papá y a mamá!
—¡Ellos!... —hizo la vista a un costado para escupir al suelo— Siempre se desvivieron por vos en afectos, atenciones, cuidados… Yo no existía para ustedes.
—Eso no es verdad, ellos nos amaban por igual a los dos.
—¿Por igual? ¡Ja, ja, ja! Tu padre me consideraba una hija de las circunstancias… ¿Podés creerlo? El mal nacido me lo llegó a decir en la puta cara… Después vos… de joda en joda, para sus ojos eras el preferido, el más lindo, el más listo… Y yo… era una puta, una tonta que no sabía nada de la vida, que no tenía lo que hacía falta tener para ser como vos.
—¿No se te ocurrió pedirme ayuda?
—No me hagas reír, ¿A vos pedirte ayuda?
—Desde que entraste a la universidad, vivías de joda en joda con tu amiguito Martín; podridos de mierda, cargados de droga y alcohol; estaban para que se les pida favores.
—¿Por qué hacerme creer que viole a nuestra madre? ¿Por qué atacar a mamá si tu problema era con papá?
—¡Eso fue raro! Primero tuve la intención de matarlos a ambos esa misma noche, pero cuando te vi tan borracho se me ocurrió drogarlos para que piensen eso. Pero ella no lo vio así… ¡La muy zorra pensó que falló como madre! Cómo iba a fallar su pobre angelito. La muy puta lo oculto, y te saliste con la tuya como hacías siempre. Estaba harta, no quería verlos más en mi vida… Por eso los mate. Pero vos…jodido drogadicto de mierda con todo el veneno que puse en las bebidas y las pastillas no te daba algo —hizo una pausa para ver la cara de su hermano y al verlo abatido, prosiguió con su descargo— El padre de Martín fue mí apoyo en todo momento, me acosté con él antes de cumplir los 15 años, perdí la virginidad en su casa, y desde ahí quedé loquita por él, su mujer no le quería, nadie le entendía; yo era la única que le escuchaba y le hacía feliz.
Lautaro se levantó de la silla, hizo una seña a la mujer policía y la dejó hablando sola, ya había escuchado suficiente.
De la prisión de mujeres en Ezeiza, regresó a la Capital Federal a visitar al padre de su amigo. Con este, mantuvo un diálogo político, muy formal y lejos de cualquier vulgaridad.
—Estás equivocado en pensar que ganaste este juego, ya te lo dije el otro día, me bastará con hacer un par de llamadas y saldré de aquí rápidamente. Pero tú, amigo mío… tú… verás morir a tu prometida, morirá lentamente frente a tus ojos, te lo garantizo. ¿Te acuerdas del juego de ajedrez? Esto se traduciría en un jaque al rey, no ganaste nada, nada.
—Ahí fuera, tengo contactos, tan o más poderosos que usted, le aconsejo que ande con cuidado, que se fije por dónde camina. Dígame una cosa antes de que me vaya, ¿Por qué mató a su hijo?
—Porque no era mi hijo, ¿Un bastardo heredar mi fortuna? Vaya estupidez, le di mi apellido por lástima, pero nunca fue mío... Tal como hizo con su hermana, se fue del lugar sin siquiera decirle nada, aquellas palabras, las que empleó al referirse de su mejor amigo, le produjeron mucha pena.
Gladys emergió del hospital, desafiante ante las advertencias de médicos y conocidos, decidida a proseguir su recuperación en la quietud de una casa a orillas del mar, en un rincón apartado de la realidad. Su prometido, su fiel sombra, la esperaba para emprender un viaje hacia la costa atlántica. Antes de sumergirse en el abrazo cálido del océano, hicieron una parada en el cementerio. Las flores depositadas en la tumba de sus padres susurraban la tragedia que los envolvía. El viento llevaba consigo ecos de secretos sepultados en aquel camposanto tranquilo y, a la vez, cargado de misterio. Con Daniel Steimberg tras las rejas, Gladys, envuelta en un halo de valentía temeraria, desestimó la necesidad de escoltas constantes. Decidió viajar sin la sombra de la seguridad, confiando en la calma aparente del mar y en la protección de la soledad. Sin embargo, en esa aparente paz, se ocultaba un susurro en el aire salado, una premonición apenas perceptible que aguardaba en la penumbra de la costa atlántica.
En el crepúsculo de la tarde, él conducía con serenidad mientras ella, sumida en un silencio melancólico, se deleitaba con las pintorescas vistas que desfilaban ante sus ojos, la brisa acariciando suavemente su rostro mientras reposaba la cabeza en el vidrio. A medio camino, decidieron hacer una pausa en una encantadora estación de servicio. Lautaro, galante como siempre, descendió con elegancia del automóvil, hacia la atmósfera nostálgica del quiosco. Buscaba no solo bebidas y golosinas, sino también la esencia de la magia que podía ofrecer aquel instante. Mientras tanto, ella optó por quedarse en su asiento, el corazón palpitante con la promesa de un breve, pero significativo respiro. En la estación de servicio, iluminada por destellos cálidos, Lautaro eligió cuidadosamente cada delicia, consciente de que aquellas elecciones colmasen de dulzura este viaje compartido. Entre las estanterías repletas de tentaciones, el quiosco se convertía en el escenario perfecto para el despliegue de un romance sereno y encantador. La paleta de colores del atardecer pintaba el cielo con tonalidades suaves, mientras los dos protagonistas, envueltos en la intimidad de la estación, forjaban recuerdos compartidos. El amor, como una melodía tranquila, resonaba en el aire, prometiendo que este viaje, que trascendía más allá del asfalto y las ruedas, sería recordado como un capítulo tierno en el libro de sus vidas entrelazadas.
Dejó el establecimiento, con la frialdad del ticket de compra en sus manos, cuando el chirrido de neumáticos rompiendo el silencio lo hizo volver la mirada hacia el estacionamiento. Un vehículo, deslizándose fuera con una velocidad incontrolable, se convirtió en un espectáculo perturbador. Pero, cuando enfocó su atención en su prometida, la quietud que la envolvía reveló un detalle ominoso: estaba sentada como un maniquí. Un estremecimiento recorrió su espina dorsal, un presentimiento oscuro que lo dejó en un estado catatónico. La lenta percepción del humo blanco serpenteante bajo el vehículo se convirtió en el presagio de un desastre inminente. Su grito, al intentar advertir a su prometida, quedó atrapado en la garganta cuando el automóvil explotó en una vorágine de fuego. El nombre que escapó de sus labios fue ahogado por el rugir de las llamas devorando metal. La onda expansiva lo arrojó violentamente, como una marioneta rota, contra una pila de neumáticos inertes que parecían testigos mudos de la tragedia. El silencio posterior resonó con la cruel certeza de que lo que una vez fue su prometida ahora yacía consumida por las llamas, y él mismo quedó atrapado en un escenario de pesadilla, donde los destellos de la explosión aún danzaban en sus ojos ya cerrados. Entre los empleados y algunos clientes que se encontraban en el lugar intentaron extinguir las llamas que envolvieron al vehículo, pero el esfuerzo fue inútil porque no pudieron llegar a sacar a Gladys; tuvieron que esperar la llegada de los bomberos para extinguir completamente el fuego.





Capítulo Nº 33
 
Desde su llegada al hospital, la sombra del coma se cernía sobre él, aunque su estado de salud no parecía indicar una gravedad extrema. En el misterioso trance del inconsciente, el mundo a su alrededor se volvía un enigma, poblado por rostros desconocidos, entre los cuales destacaban las figuras ominosas de Luca y Tony. Cuando finalmente emergió del abismo del coma, la confusión se apoderó de sus sentidos. Las miradas furtivas de aquellos que se hacían llamar médicos intentaban penetrar el velo de su mutismo, pero él, como un testigo mudo de su propia realidad fragmentada, se negaba a pronunciar palabra. El silencio que lo envolvía se erigía como un muro impenetrable, una barrera erigida por el shock traumático que aún perduraba en su ser. Cautivo de sus propios pensamientos y del enigma de su propia existencia, permanecía ajeno a los esfuerzos de quienes intentaban desentrañar el misterio que lo envolvía. Entonces, en un día marcado por la nebulosa de la confusión, abrió los ojos con la urgencia de quien se enfrenta a una realidad desconocida. Una pregunta, simple, pero cargada de desesperación, escapó de sus labios: ¿Cómo me llamo? ¿Y por qué estoy en este lugar? La habitación del hospital, en su silencio, se convirtió en un escenario claustrofóbico donde la incertidumbre y el desconcierto danzaban como sombras, prometiendo revelar secretos que se ocultaban en los recovecos de su propia mente perturbada.
—¡Hola querido! ¡Qué bueno escucharte hablar nuevamente! Soy tu padrino… Tony, ¿Te acuerdas de mí? —resonó la voz de Tony, tratando de crear una conexión que se desmoronaba en el abismo del olvido.
—No, lo siento, no recuerdo nada ni por qué estoy en este sitio ni mi propio nombre puedo recordar. —confesó él, su voz tintineando con la fragilidad de la amnesia.
—Lautaro es tu nombre, y nosotros somos tu familia. —intervino Luca, pero la revelación no hizo más que profundizar la oscuridad en los ojos perdidos de Lautaro.
—¿Qué me pasó? ¿Por qué estoy aquí? —inquirió, buscando respuestas en el silencio opresivo que se cernía sobre la habitación. Todas las palabras parecían naufragar en un mar de incertidumbre cuando Luca intentaba explicar el accidente. Pero antes de que pudiera concluir, Tony, con la voz quebrada y bajando el tono, repitió la palabra accidente, como si temiera pronunciarla en voz alta.
—¿Estaba solo o acompañado? —se apresuró a preguntar, y la respuesta resonó como un eco inquietante: —¡Solo! —proclamaron ambos, sus miradas fijas y cómplices, revelando una verdad que se escondía entre las sombras.
—¿Qué ocurre? —preguntó Lautaro, desconcertado ante la extraña complicidad que envolvía a sus supuestos familiares.
—Nada.
—Me quiero ir, este lugar no me gusta, no estoy cómodo aquí. —expresó, desesperado por escapar de la prisión, de su propia confusión.
—Cuando los médicos lo indiquen, volverás con nosotros a casa. —intentó tranquilizarlo Tony, pero su voz vibraba con una tensión apenas contenida.
—¿Vivo con ustedes? —inquirió Lautaro, con la sensación de que las respuestas eran esquivas.
—No, pero… —la conversación fue abruptamente interrumpida por la entrada de dos oficiales de la policía, quienes, con seriedad en sus rostros, se identificaron como agentes de la brigada de homicidios, arrojando una sombra aún más densa sobre la confusa realidad de Lautaro.
—Queremos hacerle algunas preguntas al señor Lautaro Olsen.
—Soy su padrino, ¿Podríamos hablar afuera, primero?
—¿Existe algún problema? —ambos policías cruzaron una mirada de sospecha.
—¡Por favor!... Hablemos afuera —Tony extendió su brazo señalando la puerta de salida—. En el pasillo, esperaron a que las enfermeras que se encontraban por los alrededores se alejaran un poco.
—Lo que ocurre es que el chico tiene amnesia, como no recuerda nada, les pido que tengan cuidado con el tipo de preguntas que le hagan. Recién se despierta y no quisimos decirle la verdad, solo sabe por nosotros que sufrió un accidente de tráfico.
—Comprenderá que nosotros debemos hacer nuestro trabajo, solo haremos un par de preguntas. Al regresar encontraron algo nervioso al joven, incómodo.
—¿Recuerda algo del día del accidente?
—No, ni siquiera recuerdo mi verdadero nombre.
—Su coche explotó frente a una estación de servicio ubicada en la Ruta Nº 2, ese día murió un agente de policía.
—No lo sabía, ya se lo dije, no recuerdo nada —contestó consternado, mostrando cara de preocupación, dirigiendo miradas a su familia y a los policías que le estaban interrogando— ¡¿Quiere alguien decirme la verdad?! ¡¿Quién era ese policía? ¿Por qué me dijeron que fue un accidente? —preguntó alterado, señalando a su padrino— ¿Qué mierda pasó ese día? ¿Por qué estoy aquí? —los gritos trajeron a las enfermeras que decidieron inyectarle un sedante, exigiendo que las visitas se retiraran de la habitación.
—¿Por qué hizo eso?, le pedí un poco de tacto y se comportó como animal, ¿no ve en el estado que está?
—¿Qué saben de la policía que murió?, hablen.
—Estaban comprometidos, se iban a casar. Ella encerró a un delincuente muy peligroso, Daniel Steimberg es su nombre.
—Eso lo sabemos, ¿Algo más que ella les haya dicho sobre esa persona?
—El mismo día que salió del hospital partieron para Mar del Plata, no dijo nada de su trabajo.
—Este es mi número de teléfono, llámenme cuando recobre la memoria.
Cuando los agentes se marcharon, ellos se quedaron hablando en el pasillo.
—¿Cuántas familias quedan por visitar?
—Pocas, todas están colaborando en dar con los que hicieron esta carnicería.
—Esa chica era de la familia, esto no puede quedar impune, ve a casa, esta noche me quedaré yo a vigilar a Lautaro —Tony ofreció una fortuna como recompensa a quien dé información precisa sobre lo ocurrido. Entretanto Lautaro quedó sumergido en un sueño profundo, poco placentero, las pesadillas invaden su mente con infinidad de recuerdos, de vivencias, de rostros, pero solo uno le atormentaba, le violentaba, y era el rostro del padre de su mejor amigo.
En una tranquila tarde, una dama de edad avanzada, con la suavidad de su voz como una melodía, llegó a la habitación donde descansaba el joven Lautaro. Luca, discerniendo la noble intención, le abrió la puerta para permitirle la entrada. Sin embargo, el muchacho, abrumado por la confusión y el desconcierto, optó por cerrar los ojos, simular un sueño y así evitar el inevitable encuentro con lo desconocido.
La mujer, desafiando la fachada de sueño del joven, se acercó y se sentó a su lado, sus palabras resonando como susurros de comprensión.
—¿Cómo te sientes, hijo? —inquirió, permitiéndose una pausa llena de empatía—. Sé que estás despierto y puedes oírme, no te preocupes, en tu lugar haría lo mismo. Permíteme contarte algo, escucha con atención. Gladys me ha hablado mucho de ti, estaba llena de ilusión por construir un futuro contigo. Ojalá hayas tenido la oportunidad de conocerla de verdad... La mujer, entrelazando su pasado con el presente, continuó narrando la historia de una conexión especial. —Me estoy yendo por las ramas, perdóname. Soy una vieja aburrida que perdió lo más valioso que la vida pudo darme. Un día apareció en mi casa con la excusa de traerme dulces, pero eso era solo un pretexto. Necesitaba desahogarse porque había discutido contigo. Me confesó que estaba asustada, presentía que algo malo le ocurriría. Por eso, me dejó esto para ti. Lo colocaré bajo tu almohada. Lamento que te encuentres así, vacío, sin saber nada de nada. Con un gesto de cariño, la mujer se levantó de su asiento, inclinándose para depositar un beso tierno en la frente del joven antes de retirarse, llevando consigo la melancolía que la acompañaba. En su ausencia, la habitación quedó impregnada con el aroma de sus palabras y el misterio de un futuro incierto que esperaba al joven Lautaro cuando decidiera abrir los ojos ante la realidad que le aguardaba.
Al día siguiente, una operación de seguridad imponente marcó su alta hospitalaria, un despliegue que aguijonea su curiosidad. Aunque las preguntas pululaban en su mente, optó por guardar silencio, limitándose a seguir las órdenes de su padrino. Ya instalado en el departamento, encontró un breve momento de privacidad que aprovechó para abrir el sobre dejado bajo su almohada por la misteriosa mujer. Sin embargo, la breve calma se vio interrumpida por el sonido de la puerta de entrada, revelando la llegada de su padrino acompañado de Luca. Guardó rápidamente todo, pero no pudo evitar que la interrogante se reflejara en su mirada. Aprovechando la oportunidad, rompió el silencio con una pregunta directa y cargada de significado:
—¿Quién es realmente Lautaro Olsen? — Un interrogante que flotaba en el aire, tejiendo una red de misterios aún no resueltos, mientras esperaba respuestas que pudieran arrojar luz sobre la sombra que oscurecía su propia identidad. Quiero que dejen de ocultarme las cosas y me digan la verdad. —exigió Lautaro, con determinación en su voz.
—¿Qué verdad? —respondió su padrino, fijándole la mirada desde el sillón.
—Solo existe una verdad y es la que me ocultan. —replicó Lautaro con insistencia.
—A ver ¿Qué es lo que quieres saber? —preguntó su padrino, enfrentando la situación.
—Por ejemplo: ¿Cuál es mi verdadero nombre? ¿A qué me dedico? ¿Dónde están mis padres?…
—Los médicos sugirieron que eso lo fueras averiguando paulatinamente, tanta información podría afectarte. —intentó justificar Luca.
—¡Vivir así me afecta! No den más vueltas, hablen de una vez por todas. —exclamó Lautaro, impaciente.
—¿Estás preparado para saber toda la verdad? —preguntó su padrino con seriedad.
—Algún día tendré que saberlo, y prefiero que sea mi familia quien me lo diga y no un par de desconocidos. Tienen que comprender que tengo la cabeza hecha un lío, me aparecen imágenes de personas en la mente que no puedo recordar quienes son, como se llaman y que me vinculan a ellas.
—¿Por dónde empezamos? —preguntó su padrino, bajando la cabeza.
—¿Qué tal si lo haces por el inicio? ¿Quién soy? ¿Por qué esas custodias en la puerta? —insistió Lautaro.
—Te llamas Lautaro Olsen, te ganaste la vida como bróker, fuiste uno de los mejores operadores de bolsa de los últimos tiempos, por eso te hiciste millonario siendo tan joven. —informó su padrino, revelando parte de la verdad.
—Eso no justifica el hecho que necesite protección las veinticuatro horas del día. —argumentó Lautaro, desconcertado.
—Esa parte es la más difícil ¿Podemos seguir otro día? —solicitó su padrino.
—¡No!, quiero saber… por ejemplo, ¿Quién era la mujer policía que murió en el accidente? —Luca bajó la cabeza y con ambas manos se tapó la cara para ocultar el llanto.
—Hablen, no se queden callados.
—Su nombre era Gladys Martínez, tu prometida. —alzando el brazo señaló en dirección a una repisa donde había una foto de ella.
—¿Murió por mi culpa? —inquirió Lautaro con pesar.
—Sí. —¿Qué fue lo que hice para que le hicieran daño?
—No quiero que te dé otro ataque, ya te dijimos más de la cuenta, otro día te contamos.
—Me gustaría saber cómo era, cómo olía su pelo… Lautaro quebró en llanto hasta caer de rodillas frente a su padrino, buscando consuelo.
Tony se esforzó por compartir algunos episodios de su vida, fragmentos de recuerdos de cuando estuvieron en prisión, una táctica que gradualmente calmó a Lautaro. Sin embargo, la conversación se limitó a pequeños hechos, a anécdotas que flotaban en la superficie de la memoria. En medio de la charla, Lautaro se levantó, se dirigió a su habitación, tomó el sobre que le dejaron en el hospital y regresó al comedor para mostrarlo. Dentro del sobre, junto a una llave, yacía una nota misteriosa. La llave, por su parte, reveló la existencia de un casillero en el sector de consignas del aeropuerto de Ezeiza, un elemento que añadía una capa más al enigma que envolvía la vida de Lautaro Olsen.





Capítulo Nº 34
 
Al día siguiente, se presentó en el sector de consignas, acompañado por Tony y dos de sus hombres. Con el gesto generoso de Tony, le concedieron la privacidad necesaria, permitiéndole enfrentar solo el contenido del casillero. Al abrir la puerta, se encontró con una bolsa negra de plástico que albergaba una carta y dos cajas de zapatos: una azul y otra roja. Cerró con cuidado la puerta del casillero y se instaló en uno de los bancos cercanos para explorar con tranquilidad lo que encerraba aquella bolsa. Antes de sumergirse en el contenido, lanzó una mirada cautelosa a su alrededor, como si el tesoro que sostenía en sus manos debería resguardarse del escrutinio de los demás.
Tomó la carta y empezó a leerla.
Hola mi amor, imagino el dolor que debes estar sintiendo ahora, cuánto daría por estar a tu lado para brindarte un abrazo, mi apoyo, mi cariño... Pero lo cierto es que si estás leyendo estas líneas es porque ya no estoy a tu lado. No espero que me entiendas, tampoco que no te enojes conmigo por lo que hice, recuerda que fui policía. Antes de pasar a explicarte el contenido de las cajas, quiero contarte una pequeña historia…
En ese momento el corazón le latía con fuerza, como si pretendiera salirse del pecho, asustado guardó la carta y le pidió a su padrino que le llevaran al departamento. Ahí, con la tranquilidad de que nadie le interrumpiría, ni le arrebatará lo poco que le quedaba de su gran amor, tomó la carta entre sus manos y comenzó a leerla desde el principio.
Hola mi amor, imagino el dolor que debes estar sintiendo ahora, cuánto daría por estar a tu lado para brindarte un abrazo, mi apoyo, mi cariño… Pero lo cierto es que si estás leyendo estas líneas es porque ya no estoy a tu lado. No espero que me entiendas, tampoco que no te enojes conmigo por lo que hice, recuerda que fui policía. Antes de pasar a explicarte el contenido de las cajas, quiero contarte una pequeña historia.
Me enamoré de vos desde el primer día que te vi, y desde entonces creí en tu inocencia. Cuando te atraparon junto al arma homicida, le pedí ayuda a mi tío para ayudarte; él accedió cuando supo quién estaba por detrás de todo esto, un viejo enemigo suyo, el padre de tu amigo. Al poco tiempo empezamos a recibir amenazas, estábamos muy cerca de encontrarlo y de sacarte a vos de la cárcel. A mi tío le costó la vida y a mí que me desplazaran del caso; fui coaccionada a devolver toda la documentación que tenía contra ese señor, pero no lo hice, me guardé una copia de todo.
Daniel Steimberg es un sujeto muy peligroso, está ligado a la vieja casta militar que se anida con los políticos corruptos de este país, que cada vez lo hacen un lugar más inseguro para vivir. En la caja azul encontrarás toda la información para usar en su contra, presentándola en cualquier tribunal de justicia. Dentro encontrarás un pendrive con listados, fotos y videos que lo comprometen, junto a varios jueces, fiscales y comisarios de la policía federal.
En la caja roja encontrarás mis objetos personales, fotos, recuerdos.
Te amo con locura Lautaro, ruego a Dios que nunca tengas que pasar por este momento de leer esta carta. Ojalá el universo me dé la oportunidad de hacer justicia. Te amé como nunca lo hice antes, nunca te olvides de eso.
Dobló la carta con cuidado y la dejó a un lado, abriendo la caja roja con la esperanza de encontrar en las instantáneas algún rastro de emoción. Sin embargo, las fotografías, del pasado de la joven, no reflejaban ni alegría ni tristeza. Buscaba desesperadamente sentir algún aroma, algún indicio que lo transportará a aquellos momentos compartidos, pero todo permanecía impasible. Con un desencanto palpable, casi con frialdad, recogió los objetos y los devolvió a su lugar original. Luego, la bolsa plástica de color negro encontró refugio en uno de los armarios de su dormitorio, junto con la melancolía que se había apoderado de él al enfrentar la realidad de unos recuerdos que, aunque físicamente presentes, se mostraban distantes y efímeros.
Estaba cansado, abatido, sin ganas de hacer otra cosa que irse a dormir. Mientras daba vueltas, mezclados con las sábanas, frases que leyó, y otras que escuchó de su padrino, retumbaban en su interior: «Daniel Steimberg mató a mi tío», «Daniel Steimberg mató a tu prometida», «Daniel Steimberg te envió a la cárcel».
Durmió sin interrupciones hasta el amanecer del día siguiente, cuando los primeros rayos de sol se filtraron a través de su ventana. Descendió a la calle vistiendo ropa deportiva y solicitó a los hombres de Luca que le concedieran un momento de privacidad para dar una vuelta por la plaza frente al edificio. Todo parecía en calma, hasta que un vehículo negro se detuvo abruptamente a su lado, y fue obligado a subir contra su voluntad. En medio de golpes y preguntas, descubrió que estaba siendo interrogado por matones vinculados a un senador con conexiones en los negocios de Daniel Steimberg. Su interés se centraba en determinar si su prometida había dejado alguna copia de la información obtenida en la comisaría. Al confirmar la veracidad de su amnesia, según el parte médico, lo arrojaron a un lado de la calle. Huyeron precipitadamente al percatarse de la presencia del automóvil de los hombres de Luca que se aproximaba. Lautaro, con la cabeza golpeada, quedó inconsciente en el pavimento, víctima de lo ocurrido.
Cuando recobró la conciencia, se encontró recostado en un sillón de su departamento, rodeado por su padrino, Luca y sus hombres. Se incorporó de un solo impulso y, sin articular una sola palabra, se dirigió a la habitación para tomar la bolsa negra y regresar con ella al comedor, donde lo aguardaban.
—¡Estoy harto de este país de mierda! Si les hubiera hecho caso, ella seguiría con vida. ¡No pude ver sus ojos! Todo sucedió tan rápido…
—Siéntate y dime qué fue lo que pasó afuera.
—Estaba paseando por la vereda de la plaza cuando me detuve a ver a una pareja de ancianos que pasaron corriendo a mi lado… eso me llevó a recordar las pocas veces que nos ejercitamos juntos aquí enfrente; ella siempre me ganaba, era más rápida que yo... Luego apareció ese coche.
—¿Quiénes eran?
—Socios de Daniel Steimberg, saben que Gladys se guardó esto —exclamó mientras vaciaba el contenido de la bolsa en la mesa—. Se acabó... no tengo otra salida.
—No hables así, deja que nosotros nos ocupemos.
—¡NO! Esto es entre ese sujeto y yo, acabaré con su miserable vida.
—Ya tuviste tu oportunidad y mira cómo te fue. Deja que lo hagamos a nuestro modo, y sin ánimo de ofender a Gladys, que en paz descanse, pero todo esto que tienes aquí no sirve para nada en la justicia argentina, ¿O te olvidaste lo fácil que es comprar un juez en este país? Con estos sujetos se tiene que actuar de otra manera.
—Hablo en serio, padrino. Se acabó, quiero verlo a los ojos cuando le meta un balazo en la cabeza. Si quieren ayudarme, existe una forma, hallando su paradero.
Los hombres bajo el manto de Luca se desplazaron con una rapidez frenética, dejando tras de sí una estela de violencia que se extendía por las calles, bares y las casas de importantes personajes del mundo político. Fue así como lograron dar con su paradero; se rumoreaba que tendría una reunión en cuarenta y ocho horas en una de las delegaciones del congreso de diputados. La tensión en el aire era palpable, como si el propio destino conspira en las sombras para desencadenar un terror aún desconocido.





Capítulo Nº 35
 
La noche anterior, deseó sumergirse en la soledad de sus recuerdos, buscando una forma de despedirse de ella. Con delicadeza, leyó la carta que llevaba consigo, reviviendo en cada palabra el amor compartido. Hizo pausas, sumergiéndose en las pocas fotografías que pudieron capturar juntos. Pasó horas inmerso en los recuerdos, dejándose envolver por los olores que cobraban vida, como si por un instante ella estuviera a su lado. En la oscuridad de la noche, el silencio le recordó la vacuidad que sentía sin ella a su lado. Un interrogante se apoderó de sus pensamientos, inquietándolo: ¿Tendría el valor de apretar el gatillo? ¿O sucumbiría su sed de venganza ante el deseo de hacer justicia? Se preguntó qué habría hecho ella en su lugar, sumido en una reflexión profunda que lo llevaba a cuestionar sus propios instintos y emociones.
El día tan temido había llegado, y desde las primeras luces del alba, su padrino intentó con desesperación hacerle desistir de la locura que estaba a punto de cometer. Pero ya no había vuelta atrás, la decisión estaba tomada, y él estaba decidido a enfrentar su destino.
—Repasemos todo, una vez más, Hernán Romero. Ese será tu nombre por hoy, el simple empleado encargado del mantenimiento en el edificio. Esta caja de herramientas es tu aliada; en ella, hemos ocultado el instrumento que necesitas. Hemos arreglado las cosas para que puedas entrar sin levantar sospechas. El guardia desactivará los sensores y nadie notará que llevas un arma contigo. Una vez dentro, tendrás que ser ágil, siguiendo el plano y evitando las cámaras de seguridad que no te darán mucho margen —explicó Tony, soltando un suspiro cargado de pesar.
—Quiero agradecerles por aceptarme en esta familia, por considerarme uno de ustedes. Gracias por cuidarme y acompañarme en todo este tiempo. Les pido que mantengan la compostura, porque un hombre debe cumplir con su deber, y para ello no hay lugar para el amor ni para el rencor. Solo queda el impulso de hacer lo correcto.
—Mi deber como padrino es proteger a los míos. Aunque me sienta responsable por lo sucedido con Gladys, no culpo a nadie más que a mí mismo. Comprendo la determinación que estás a punto de tomar. Siento que te he fallado, pero entiendo los sentimientos que guardas en tu corazón. ¿Quién soy yo para juzgarte, cuando yo mismo estuve en tu posición hace quince años? ¡Buena suerte, hijo! —Tony besó ambas mejillas de su ahijado y abandonó el departamento para que sus hombres lo acompañarán hasta el automóvil.
Bajo un cielo encapotado de nubes grises que parecía reflejar el pesar del destino, el joven se aproximó al edificio. Ataviado con un overol azul, sosteniendo el casco en una mano y la caja de herramientas en la otra, se detuvo ante un joven agente de policía. Exhibió sus credenciales y abrió la caja de herramientas de par en par, pero el agente, más curioso de lo necesario, hurgó minuciosamente entre las llaves y destornilladores. Aludiendo a que su padre poseía una similar, Lautaro apenas pudo esbozar una pequeña sonrisa, encogiéndose de hombros con nerviosismo.
Al pasar el control de seguridad, tomó el plano y se sumergió en las instrucciones que lo llevarían hasta la oficina donde aguardaba su presa. Descendió del ascensor y avanzó por el pasillo que lo guiaba hacia el despacho, deteniéndose por un instante al percatarse de la presencia de un policía mucho más joven que él apostado en la puerta. La situación se volvía más tensa a medida que se acercaba el desenlace de su plan.
Con paso decidido, se encaminó hacia la reunión donde yacía su objetivo. A pesar de contar con un joven policía como guardián en la entrada del despacho, Lautaro no dudó y, con un contundente golpe, dejó fuera de combate al agente. Una vez dentro, cerró la puerta de un portazo y la aseguró con una silla, sellando su destino y el de aquellos atrapados en esa habitación.
—¡Estúpido! ¿No se da cuenta de que estamos reunidos? —exclamó violentamente el político.
—¡Tranquilo! Vino a verme a mí.
—La cosa no es con usted, mantenga la boca cerrada y no le haré daño —respondió Lautaro, empuñando el arma en dirección hacia donde estaban sentados.
—Te dije que acabaría con ella, ¿No? Llegas tarde, te esperaba más temprano.
—Se equivocó.
—Nunca falto a mi palabra. Te sugiero que bajes tu arma si no piensas usarla, porque el joven que está del otro lado, cuando logre entrar, te arrestará.
—¿Por qué la mató? —exigió Lautaro con los ojos vidriosos y con voz suave.
—El universo está en constante movimiento, los negocios igual. Tengo una reputación que cuidar.
—Esta vez no se va a salir con la suya.
—¡Ja, ja, ja! ¿Y vos sos la persona que me lo va a impedir? ¡Niño tonto! Aprende una cosa, el dinero lo compra todo, absolutamente todo. Vos, te regías por códigos, normas de conducta, al igual que el joven uniformado que está del otro lado de la puerta, pero yo no. Madura, Lautaro, todo el mundo tiene un precio, todo el mundo se vende por algo.
—¡Esto es el colmo!, ¡llamaré a la policía! —exclamó el político tomando el teléfono entre sus manos. Pero Daniel lo apuñaló con el cortapapeles que tomó del escritorio.
—Y ahora, ¿Qué vas a hacer? —preguntó jadeando, desafiante, con el cuchillo en la mano— ¡Nada! Como tampoco pudo hacerlo la puta de tu novia… Si quieres disparar, hazlo como un hombre, y deja de temblar como un niño asustado.
—Este no era mi juego, aquí nunca habrá ganadores —comentó en voz baja mientras tiraba del gatillo. El proyectil impactó en la frente de Daniel Steimberg, y este cayó desplomado al piso al mismo tiempo que entró el joven oficial, que, tras examinar la escena, sacó su arma. La sala quedó sumida en un silencio opresivo, cargado de la tristeza y el peso de las decisiones irrevocables.
—Suelte el arma y póngase de rodillas —ordenaba el policía.
—¿Está casado? —preguntó Lautaro con voz suave, sin dejar de apuntar con el revólver.
—Sí —respondió el policía nervioso, con el pulso fuera de control.
—¿Tiene hijos? —volvió a preguntar Lautaro, aumentando la tensión entre ambos.
—Tengo dos hijos. Ahora, suelte el arma.
Lautaro movió el brazo lentamente, sin intención de gatillar, dejando que los nervios del policía cobraran el protagonismo necesario para ese momento. El agente disparó tres veces su arma a la altura del pecho de Lautaro.
El suceso se desvaneció en el silencio, como las páginas olvidadas de un libro oscuro. Como el caso de la familia Martínez recibiendo las medallas, marcadas por el sacrificio de dos de sus miembros, apenas resonaron en la conciencia colectiva. Lautaro Olsen, en cambio, fue entregado en la penumbra a la familia Muglia. La decisión de enterrar sus restos junto a la tumba de Gladys Martínez parecía un capítulo cerrado en una historia llena de sombras.
Aproximadamente treinta días después, el cementerio se vio envuelto en un aire melancólico. Una mujer ataviada completamente de negro emergió entre las lápidas, moviéndose con elegancia y pausa. Su rostro permanecía oculto bajo una capelina y gafas de sol. Con meticulosidad, depositó con cuidado un ramo de rosas negras sobre la tumba de Lautaro Olsen. Antes de alejarse, esbozó una sonrisa enigmática, desvaneciéndose del lugar con la misma gracia con la que había llegado. Fue un adiós silencioso, lleno de misterio, como una última página escrita en la penumbra de un crepúsculo eterno.
¿Fin?
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